






SERIE QUITO 

El 1. Municipio de Quito, a tra­
vés de la Dirección de Planifi­
cación, ha considerado un ob­
jetivo fundamental: difundir al 
valar del patrimonio urbano y 
arquitectónico de Quito a la 
vez que hacer conocer los es-­
tudios y proyectos desarrolla­
dos por la Dirección de Plani­
ficación en su ómbita_ Estos 
objetivos se fundamentan en 
la escasa producción editorial 
especializada en estos cam­
pas y en la necesidad de reali­
zar balances y someterlos al 
conocimiento y evaluación de 
las ciudadanas. Para ello se 
ha propuesto llevar a cabo la 
SERIE QUITO que estaró con­
formada par doce titulos pre­
vistos en el Programa Editorial 
1. Municipio de Quito-Junta de 
Andalucía y otros resultantes 
de la concreción de experien­
cias específicas sobre la ciu­
dad. 



SERIE QUITO 
TlTULOS 

o Centro Histórico de Quito. 
Problemático y Perspecti­
vas. 

o Centro Histórico de Quito. 
Sociedad y espacio urba­
no. 

o Arquitectura PaisajísHca. 
o Guía Arquitectónico. 
o La vivienda en el Centra 

Histórico de la ciudad_ 
o Quita a través de la Histo­

ria. Enfoques y estudios His­

tóricos_ 
o Parroquias y Comunas de 

Quito. 
o Quito: una visión histórica 

de su A rquitectura. 
o Quito: Transformaciones Ur­

banos y Arquitectónicas. 
o Panorama Urbano y Cultu­

ral de Quito. 
o Centro Histórico de Quito. 

Intervenciones Arquitectóni­
cas. 

o Casa de los Siete PoHos. 
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PRESENTACION 

El presente libro es el tercer volumen del Programa Editorial conjunto del I. Mu­
nicipio de Quito y de la Junta de AndaJucía - Consejería de Obras Públicas y 
Transportes. Este programa forma parte del Programa de Actuaciones para el 
bienio 1990 - 199 1, que define los contenidos del Protocolo de Cooperación en­
tre ambas instituciones para la rehabilitación del Centro Histórico de Quito. 
Nos llena de sati sfacción comprobar como todas las actuaciones previstas sin ex­
cepción, o han sido ya ejecutadas o se encuentran en un nivel de ejecución muy 
avanzado, y siempre con un balance plenamente satisfactorio para ambas institu­
ciones. Que en s610 unos meses más podamos ver recuperada para sus anteriores 
inquilinos, para la ciudad de Quito y para tooa la Humanidad, un edificio de 
enorme significación como la Casa de los Siete Patios; que técnicos de la Direc­
ción de Planificación hayan mejorado su formación en Andalucía, habiendo posi­
bilitado un trasvase de experiencias valiosísimas para ambas partes; que hayamos 
contruibuído a la difusión internacional de la rehabilitación, con la creación en la 
VD Bienal de Arquitectura de Quito, de una sección específica para la confronta­
ción de trabajos, que afortunadamente empiezan a ser en Latinoamerica una es­
peranzadora realidad; y que salga a la luz este tercer volumen del Programa Edi­
torial, estando en imprenta varios títulos más, nos pennite a todos ser más 
optimistas ante el futuro de nuestros centros históricos. 
Creemos sinceramente que esta fructífera cooperación ha contribuído a allanar el 
camino a los que nos seguirán, a demostrar que no sólo es necesario salvar un pa­
trimonio que es de todos, sino que además es posible si ex iste una volunlad irre­
ductible para vencer las dificultades que toda nueva empresa supone. Gracias a 
todos los que han contribuido con su esfuerzo a que esto sea así. 

Rodrigo paz Delgado 
Alcalde de Quito 
República del Ecuador 

Juan José López Manos 
Consejero de Obras Públicas y Transpones 

Junta de Andalucía, España 
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PROLOGO 

Este libro tiene una especial significación pues abre un importante camino de contribu­
ción al desarrollo de la Arquitectura Paisajista en Ecuador. En sus páginas se abordan 
con sentido didáctico, antecedentes relevantes de la historia de la disciplina, desde expe­
riencias centenarias de Oriente y Occidente hasta la moderna interpretación de sus objeti­
vos y metas. 
Los sedimentos culturales e históricos que se expresan en los jardines japoneses. árabes y 
españoles, hacen de 6tos una fuente de extraordinarios ejemplos que aún nos asombran y 
deleitan con sus trazados y formas. 
Quito recibió a travts de Espai'ia una tradición cultural que persiste en plazas como la de 
San Francisco. en claustros y huertos de sus conventos coloniales y en los patios de sus 
casas tradicionales. 
Los conceptos, métodos y práctica profesional expuestos desde la experiencia de diseño 
tan rica y variada de una especialista de la calidad de Beatriz de Winthuysen Coffin. a 
nivel internacional y principalmente en los Estados Unidos, conforman un cuerpo de con­
tenidos de gran valor para el objetivo de estas páginas. La dimensión actual de la arqui­
tectura paisajista en sus escalas regional. urbana y arquitectónica. ubican a ésta como 
disciplina fundamental. 
El cambio de escala que modificó la dimensión urbana de Quito y repercutió en su medio 
ambiente transformando la relación entre ciudad y paisaje natural y consecuentemente su 
percepción, nos ha enfrentado a problemas diversos. Ya en 1941, Jones Odriozola en el 
Primer Plan Regulador de Quito. dejó sentado en sus palabras la admiración que la be­
lleza y magnificencia de su entorno suscitaba. De esa fecha, en la que se plantearon linea­
mientos de diseño urbanístico. al presente la ciudad. como totalidad. no fue analizada ni 
prefigurada a través del diseño urbano. 
La planificación urbana generala sectorial. estuvo presente en los estudios emprendidos 
por la Dirección de Planificación. Así, las páginas de este libro sintetizan aspectos 
básicos de Quito, útiles para comprender y por ende poder transformar la realidad am­
biental y paisajista. Los aspectos a que me refiero son de orden físico. demográfico, de 
diagnóstico y propuesta sobre áreas verdes y recreación. de delimitación y conceptualiza­
ción de las áreas históricas y acerca de la situación de su medio ambiente. 
Al momento del desarrollo de los seminarios el Plan Quito de 1980 fue un documento 
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básico en proceso de actualización. Sobre el particular, en el perlodo 1988-1992 se han 
producido significativos avances, en el entendimiento que la planificación no se agota en 
un período administrativo y que más allá de intereses menores es responsabilidad de fun­
cionarios y técnicos continuar y profundizar los estudios existentes. El Plan del Distrito 
Metropoli tano, el más ambicioso de los estudios emprendidos, está integrado por un con­
junto de importantes proyectos. Forma parte de él, el Proyecto Urbiquito, cuyo eje fun­
damental es la relación entre población y problemas del medio ambiente. Del mismo 
modo, el Sistema Urbano Informatizado es un laboratorio que permite la si mulación de 
modelos constituyendo una herramienta extraordinaria para montaje y evaluación de pre­
puestas, inclurdas aquellas de diseño urbano y paisajrstico. 
Por otro lado, como se manifiesta en el texto, se dispuso de la identificación de proble­
mas críticos y acciones emergentes para las áreas históricas y sus respectivas carpetas de 
documentación desarrolladas por el Plan Maestro de Rehabilitación Integral de las Areas 
Históricas de QuilO en el marco del Convenio del l. Municipio de Quito con la Sociedad 
Estatal Quinto Centenario/AECI y las otras instituciones participantes. 
Los conceptos y criterios metodológicos, los objetivos, estructuración y resultados del 
Programa Interinstitucional organizado por la Unidad de Apoyo Técnico/Proyectos Espe­
ciales de esta Dirección, tan claramente expuestos, aportan a la toma de conciencia 
respecto de los graves problemas de deterioro ambiental y del paisaje natural y construi­
do y brindan instrumentos para responder al imperativo rcto dc OIorgar soluciones. 
La capacitación de sus técnicos fue preocupación permanente y una expresión más de la 
voluntad de difundir conocimientos e instrumentos a la vez que hacer conocer a la comu­
nidad sus iniciativas y recibir de ella sus opiniones, contribuyendo a hacer de la institu­
ción un ente de participación. A esto debe agregarse la decisión de optimizar las respues­
tas técnicas para lo cual en reiteradas oportunidades, se buscó la asesoría de prestigiados 
especialistas, como en este caso, en el que se contó con el apoyo de la Embajada de los 
Estados Unidos de América. 
Situaciones y proyectos identificados estructurados en tres caprtulos renejan problemas, 
objetivos y propuestas que como se sostiene en el texto tienen más que un valor intdn­
seco, una potencialidad como medios de eoncientización y capacitación. 
Finalmente algunas de las intervenciones municipales dirigidas a mejorar el ambiente ur­
bano y la inclusión del tratamiento del paisaje en un proyecto de la significación y mag­
nitud del Plan Ciudad Quitumbc, refuerzan las políticas municipales dirigidas al mejora­
miento de la calidad del ambiente y de la vida de los habitantes de Quito. 

Fernando Carrión 
Director de Planificación 
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EL JARDIN Y SU DESARROLLO 

BEATRIZ DE WINTHUYSEN CO FFIN 

1. EL JARDIN ORIENTAL 

El sentimiento paisajista nació en la India como una emotividad religiosa panteísta 
en el que el hombre se considera parte de la totalidad cósmica. El Budismo adoptó este 
sentimiento panteísta por la naturaleza y los monjes budisus crearon espacios naturales 
en sus monasterios imilando paisajes descritos en sus escritos religiosos. 

De la India, el budismo se extendió a la China, en donde ya existía un sentimiento 
de misterio hacia la naturaleza, y en donde el arte de "crear" paisajes se desarrolló plena­
mente. A mediados del siglo VI, el arte de crear paisajes se extendió de la China al 
Japón, a través de Corea. 

En el Japón el arte paisajista se desarrolló de una fonna extraordinaria y es allí 
donde, hoy en día, se conservan los mejores ejemplos de jardines históricos asiáticos. 
Unos están relacionados con los templos de meditación; a lIas rodean los palacios y su run­
ción rue deleitar a sus duei'los; por último otros estaban destinados a la Ceremonia del Té. 

Todos estos jardines están basados en técnicas y teorías estéticas muy bien elabo­
radas y se conservan como monumentos humanos de importancia internacional. El estu­
dio de estos jardines sirve de inspiración para el conocimiento y desarrollo actual del arte 
paisajista. 

El jardín japonés m:is conocido. como un ejemplo del jardIn contemplativo. es el 
de Rioanji en Kyoto. que data de 1488. y es la abstrncción más pura del paisajismo crea­
do por el hombre. Muchas veces se han medido la posición de estas piedras. por triangu-
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Jardín contemplativo 
de Ryonji. Kioto, Ja­
pón. 



Piedras "casadas", 
unidas por la soga 
sagrada, en el pobla. 
do de Fwwru, cerca 
del SanJuario de Ise . 

Iación. para ver si se encontraba a lguna relación con las que se usan en la arquitectura oc­
cidenla1, pero, sólo se las ha podido relacionar visualmente. Existe un equilihrio visual 
abstracto e frltimo. Parece como si existiera una tensión óptica entre eUas. en donde. des­
de ningún pwllO se pueden LCncr una vis ión global de todas las rocas. Es un jardín sin 
plamas y su objetivo es crear un estado de ánimo que invite a la meditación para que el 
hombre se idenUfique con el paisaje abstracto y por tamo, con el Universo. 

La cultura japonesa denota una gran afinidad y respeto por la naturaleza, atribu­
yéndole a las piedras cierto sentido humano. Estas cerca del santuario de Ise son un ejem­
plo apropiado. La cultura japonesa sostiene que las dos rocas están casadas entre sí. El 
arte del Jardín japonés consisLC en crear un paisaje que parezca natural pero, en él nada 
ocurre por casualidad, cada piedra, cada planta obedece a preceptos estéticos muy estric­
tos. 

1.1 . El Pabellón de oro 

Además de los jardines religiosos, existen los jardines cortesanos del siglo XIV. 
El más famoso es el "El Pabe1l6n de Oro", palaccLC recubierto de oro con un lago alrede-
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dar, en donde puede decirse que éste es el mar de la China. y las islas que hay en él rcpre· 
sentan las islas del Japón. Hay o tras interpretaciones más inocentes, como la c recncia que 
una de las islas es una tortuga con su cabeza. 

1.2. El Pala c io d e Katsura 

El Palacio de Katsura de finales del siglo XVI tiene en su recinto el más fa moso 
de los jardines japoneses, considerado un monumento hisLÓrico internacional. 

El jardín tiene cuatro casitas de té dedicadas a las cuatro estaciones del afio. El ob· 
jeto de la ceremonia del té es obtener tranquilidad emocional y afinar el sentimiento espi· 
ritual y estético. Las casitas se asientan a diversos niveles a lrededor del lago. rodeadas de 
plantaciones dispuestas de forma natural e íntima. Cada una de las casitas de té es de 
diseno distinto, aunque fundamentalmente se parecen pues la construcción es muy senci· 
lla: madera, papel de arroz y techumbre de paja o teja. Las habitaciones están alfombra· 
das con "tatamis" de paja. Los tatamis son de 190 x 90 cm. y producen el módulo que da 
las dimensiones de las habitaciones. Lbs cierres son de puertas corredizas con paneles de 
papel de arroz que suavizan la luz. 

-

El Pabell6n de Oro. 
KiolO. Jap6n.. 
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Estas casitas de té son un ejemplo extraordinario de la integración de la arquitcclU­
r3 al paisaje circundante por medio del uso de losetas de piedra y cantos rodados produ­
ciendo la transición geométrica hacia la naturaleza. 

Para obtener una imagen de las casitas de té de la proporción visual debida, es me­
jor scn~sc en el sucio, ya que esa es la postura de los invitados a la ceremonia del té. 

Adcm:1s en el Jugar existen varios tipos de puentes Que son muy delicados. Todo 
lo que hay en un jardín japonés está estrictamente medido. contado y responde a regla­
mentos y formas muy precisas. La forma en un jardín japonés se usa en relación directa 
y armónica con las otras formas existentes en el lugar. Aunque todo está completamente 
formalizada, los jardines tienen un aspecto muy natural a nuestra vista. 

Ingrcsar al Palacio de Katsura es muy dificil. Para lograrlo hay que escribir a la 
agencia Imperial del Japón y llenar una serie de requisitos tales como: nombre, edad , 
documentos, e tc., ya que por lo delicado del lugar, solamente se permiten el ingreso de 
10 personas a la vez, lo que hace muy dificil obtener e l cupo necesario p!lr.l visitarlo. 
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KaLSura, Casita dellé 
(arriba). 
Cancillería del Japón 
en Washington, Casi· 
la del té anJes de ser 
Ifasfadada (abajo). 



Con toda esta experiencia adquirida sobre los jardines orientales. la fuma Como 
& Coffio luvO la resposabilidad de disei\ar los palios de la Cancil lería del Japón en 
Wash ington. Estados Unidos. así como el área circundante y el jardín de la casa de té 
dentro del recinto. 

1.3. Jardín de la casa de té de la Cancillería del Japón en 
Washington 

La Cancillería de la Embajada del Japón en Washington se termin6 de construir en 
1987. El proyecto fueolorgado a la finna The Benham Group East, y fue realizado por los 
arquilectos Norio Saka i, del Japón y Masao ltabashi, norteamericano de origen japonés. 

En el lugar del proyecto existía un edificio, un patio de entrada y. en el terreno ve­
cino, una pista de lCnis y unjardín, con la casita para la ceremonia del té. 

La idea del proyecto fue la de crear un edificio de silueta baja. poco visible desde 
e l exterior. articulado a la construcci6n anLigua por medio de tres palios: el primero. con 
una escultura, que aún no se ha instalado; el segundo. con un atrio central con techo de 
cristal adornado con plantas tropicales; y. e l tercero, un palio menor al descubierto. el 
cual se halla dentro del edificio. En este último, el suelo es de gravilla. de granitos de di­
versos colores mezclados. 

El garage ocupa casi todo el solar y se extiende por debajo del jardín con la salida 
situada hacia e l parque. exterior a la Canci llería. 

Al final del jard ín se construyó una pequeña montaña con el objeto de desviar la 
vista del edificio de ofi cinas de la Cancillería y producir un espacio en que se reubicó la 
casita de té y su jardín. 

El jardín seco de piedras y grava continúa con un riachuelo también seco que ter­
mina con una gran piedra que representa una cascada. Los árboles utilizados allí son ca­
racteríslicos del Japón. Cryplomeríajaponica lobbi y otras plantas. 

La firma Comn & Coffin fue la responsable del diseño de los patios. así como del 
diseño de los espacios exteriores. 
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2. EL JARDIN ARABE 

La idea del jardín se extendió hacia occidente a través de Persia. alli los jardines 
tuvieron una gran influencia de los jardines chinos. y se conocen por ilustraciones de ma· 
nuscritos y por minialUraS. Los jardines persas eran, principalmente. de tipo cortesano. 
Cuando el Islam invadió Persia adoptó. entre otras cosas, el arte de la jardinería. el cual 
también adquirió un sentido religioso pero, aunque menos profundo que e l de China y 
Japón. 

El objetivo principal del jardín árabe fue el de deleitar los sentidos. Para los 
árabes. el jardín es el paraíso, y la palabra paraíso quiere decir Jardín. En el jardfn árabe 
el agua es el manantial de la vida, y su ubicación siempre está en el centro, de donde 
corre el agua a través de canales de irrigación. hacia las cuatro direcciones del mundo. En 
la mayoría de los casos, el Jardín árabe está Cannado por un espacio rectangular con un 
eje central. que es un canal de agua con paseos a ambos lados. 

Debido a las condiciones c limáticas desérticas de las regiones en donde se desa­
rrolló la cultura musulmana. la aponación más importante del jardín musulmán, a la cul­
tura universal. fue la producción de espacios en donde se Lransformaba un área esléril y 
caJurosa, en un vergel aclimatado. 

También se debe considerar que la civilización árabe se desarrolló en e l Oriente 
Medio. en donde existían desde milenios antes culturas agrícolas. Las huenas árabes por 
SU minucioso cuidado tienen, también, un vaJor estético y las plantas comestibles y los 
árboles frutales forma parte de los jardines. 

Esta uadic ión de jardín y huerta perduró a través del RenacimienlO. Las ideas de 
la jardineria árabe llegaron a Europa a través de Sicilia y Espai\a. 

2.1. Granada 

La ciudad de Granada, por ejemplo, tiene una tradic ión árabe, judaica y cris tiana. 
Los Reyes Católicos conquistaron Granada el mismo ano en que CrislÓbaJ Colón llegó a 
Ambica.. Por tanto, la aportac ión cristiana a la urbe granadina se parece mucho a las 
CODSb'UCCionesdel Nuevo Mundo, ya que se hic ie ron en la misma época. 

En el ano de 1238, e l Rey Alhamar, primero de la dinasLía Nazari, decidió cons­
ltUÍt ruera de Granada un nuevo palacio, el cual se transformó en una pequei\a c iudad con 
la casa del Rey Y su servidumbre. El recinto, llamado Alhambra, se ubica en la colina 
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~" IO!l jardiTle!l del 
G~nualif~· 

opueSla a la c iudad árabe, el A1baicín, desde donde se ve la A1hambra con sus grandes 
torres. En cambio la ciudad renac:entiSla de Granada se extiende hacia el sur y contiene 
edificios y plazas de gran valor hislóricO. 

El río Darro corre por Granada y pasa por debajo de la plaza nueva, que es el pun­
to de acceso hacia la A1hambra. La puerta de las Granadas es el arco de entrada hacia e l 
recinlo y está muy desgaslada por e l tránsito de aUlOS y autobuses, razón por la cual se 
está di.sci\ando un nuevo acceso al lugar, por el lado opuesto a la carretera. a fin de evilar 
su tOlal deslruCción. 

Una de las enltadas principales al recinto de la Alhambra es por la puerta de la 
Justicia. La piedra c lave de ésta puerta tiene grabada la mano de Fátima que s imboliza 
los cinco preceptos de la religión islámica: orar, ayunar, dar limosna, hacer la Guerra 
Santa y visitar La Meca La enltada es en ángulo recto, como ocurre en muchas fortifica­
ciones para evitar e l accCSQ directo. 

En el interior de la A1hambra existen los patios principales, el de los Arrayanes 
(antiguameme llamado Comarex) y el de los Leones. También existe el salón llamado 
Mexuar, en el cual se ejercía la justicia. En el corazón del recinto está el Patio de los Leo-
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nes, cuya fuente es visigoda anterior a la invasión árabe. Por otro lado, vemos el palio del 
Palacio de Carlos V, estruCLUra adosada al palacio árabe, lo que demuestra la nueva for­
ma de imposición cultural. 

La ciudad de Granada es inconcebible sin la Alhambra, no en vano el poeta Fede­
rico García Lorca la definió así "la Alhambra es el eje es/ético de Granada". 

La arquitectura árabe es realmente espectacular. Desde las ventanas del Albaritén 
se tienen vistas inimaginables y la penetración de la luz en las salientes de las torres pro­
voca una ilusión indescriptible. Los cánnenes, jardines particu lares granadinos, se ven 
desde lo alto de la Alhambra o se atisban a lo largo de las calles que han recogido la tra­
dición jardinera antigua, generalmente no están abiertos al público. 

Cerca de la Alhambra existe el palacio del Generalife, construido como lugar de 
placer. Los jardines de este palacio están hechos en terrazas, que parecen al esti lo de Ita­
lia , pero realmente éstos cogieron la idea de los árabes. 

Una de las maravillas del Palacio de la Alhambra y del Generalife, es el agua. El 
agua fue canalizada por los árabes, traída desde las montañas. 
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Por último, como los árabes no IxxHan representar la figura humana o de ani­
males, se especial izaron en toda clase de dibujos gcom~tricos en azulejos. Este arte es 
más notorio en el Palacio de la Alhambra que en el Generalife. 

Los patios y jardines de La Alhambra y el Generalife muestran la influencia que 
su estilo nazarí ha tenido en la jardinería posterior, sobre todo cuando se considera la uti­
lización de los elementos naturales, el agua, las plantas y los diversos materiales arqui­
tectónicos. Aquí es donde se depuran y estil izan hasta convertirse en expresión estética 
cultural . Desde el punto de vista de la jardinería, los jardines y patios de la Alhambra y 
el Generalife son tan buenos como los de Katsura en Japón, dentro de su propia génesis, 
y es lo mejor que se ha conservado de la jardinería árabe. 

3. LOS JARDINES DE ESPAÑA 

3. l. Perspectivas histórica de los jardines españoles y la misión 
del jardín botánico de Madrid (1) 

La belleza de los jardines de Espai\a tuvo una gran influencia en las creaciones de 
jardines paisajistas en las colonias. Sin embargo, el presente estudio no trata de mostrar 
la relación de los jardines de Espal\a con los que se hicieron en el nuevo mundo, sino, 
mostrar la labor llevada a cabo por el Intemationallnstitute of Site Planning, de Estados 
Un idos y los trabajos de investigación realizados por éste sobre dicho tema. 

La primera parte del trabajo la realizamos eon Robin Tenny, historiadora de arte, 
con motivo de la presentación de la obra de jardines espanoles de Javier de Winthuysen, 
para la exposición titulada "Garden of Spain", o "Jardines de Espaila". y, la segunda 
parte, está dedicada a mi articulo del "Jardín Botánico de Madrid", publicado en la rc.vis­
ta Pacific Honiculturc, en Estados Unidos. 

Es imposible entrar al tema de los jardines espalloles sin antes hacer una breve re­
ferencia bibliográfica de quién fue el padre de la Jardinería en Espana: Javier de Win­
thuyscn, mi padre. 

Javier Winthuyscn nació en SeviUa en 1874 y murió en Barcelona en 1956. Fue 
artista pintor paisajista y sus obras denotan una gran influencia del arte impresionista de­
bido a su larga estancia en París, entre los ailos 1903 y 1914, así como también a su senti­
do colorista scvillano. 

Su interés por captar el ambiente y la luz del paisaje lo llevó al estudio de los vie-
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jos jardines que pintaba con frecuencia, restaurando algunos de ellos y, creando otros 
muchos proyectos de jardines originales. Su extensa labor le valió el nombramiento de 
Inspector General de Jardines y Paisajes PinlOrescos de Espaiia en e l afio de 1941. 

Escribió numerosos artleulos publicados en la prensa de Madrid entre los afias de 
1923 y 1935 Y su máxima obra la publicó en 1930 con el título "Los Jardines Clásicos de 
Espafla", libro en donde aparecen decenas de dibujos y planos de jardines levantados poré!. 

En su libro, Winthuysen consiguió unir y dar vida a la historia y geografía, e l cli­
ma y la estética, logrando así producir una nueva visión profunda de la individualidad de 
eadajardfn. La publicación de este libro ayudó a promover la fundación del Patronato de 
Jardines de Espana en el afio de 1934. Con esta nueva concepción de la jardinería. Win­
thuysen dividió los jardines espanoles en: andaluces, de Levante, del norte; y, de Casu­
lla, tomando la historia y la geografía propia de cada uno de e llos. 

Javier W inthuysen fue la autoridad máxima en jardines en Espana y su obra es 
hoy en dia guía de estudio obligado para arquitectos paisajislaS, no sólo de su tierra nataJ 
sino en todo el mundo. La última obra de arte de este gran hombre y amante de los espa­
cios libres y la naturaleza, con un profundo sentido sociru fue, el Jardín del Puente de San 
Miguel, en Santander, en el afio de 1954. 

De acuerdo con la historia, la jardinería en Espafla se inició en la época romana, 
200 afias antes de la era crisLiana, continuando en el período visigodo que culminó con 
la invasión árabe a Espafta a principios del siglo VIII. ESLO generó que en la península 
Ibérica se desarrollaron culwras paralelas. La cristiana, que produce los jardines en 
claustros y la morisca. La innuencia y mezcb de estas dos culturas a través de los siglos 
fue lo que dio su verdadero carácter al jardín espaflol, que se manifestó en el arte de esti­
lo mudejar. 

Un ejemplo de esta inspiración son los jardincs moros de la Alhambra, e l Palio de 
los Arrayanes, el Patio de los Leones o los jardines del Generalife, con sus distintas for­
mas de conseguir erectos de agua con fuentes de diversas modalidadcs. 

El arte árabe cristiano era dominante en Espafia cuando se conquistó e l nuevo 
mundo. Parruelamcnte, la rerueza espat\ola comenzó a tomar gusto por la cultura re­
nancentista, cuyo trazado adoptaron en sus jardines y aparecen en los nuevos palacios 
que influyeron en el diseno urbano desde mediados del s iglo XVIII e incluso posterior­
mente. 
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El primer jardín rcnancentista de Espai'la fue construido a mediados del siglo XVI, 
por el Duque de Alba, en la Abadía, EXLremadura. De este jardín sólo quedan el lugar y 
unas tristes ruinas. 

Cuando el Duque de Alba estuvo en Italia se fascinó con los jardines de allí y de­
cidió comprar todo lo que se referia a jardín, enviando por barco todas estas adquisi­
ciones a Cartagena. Desde Canagena las fuentes fueron traladadas por tierra hasta Ex­
Lremadura. Se cree que el Jardín estaba formado en Lres niveles sucesivos. La des­
cripción del renacimiento "El Peregrino Curioso" de Villalta, dice que este jardín tenía 
una fuente con estaluas, las cuales movían los brazos y la cabeza. con el correr del agua. 

El mejor ejemplo de un jardín escorialense renacentista espanol es el "Jardín de 
los Frai les", ubicado en el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, en que se une la 
lr.ldieión del jardín árabe al esti lo renancentista . El jardín fue construido a mediados del 
siglo XVI por mandato del Rey Felipe JI, quien se tomó el interés perwnal de supervisar 
el desarrollo de la obra. En el jardín, los setos de boj del siglo XVIII tienen probable­
mente la disposición original, pues los cuadros están centrados en fuentes barrocas con 
una pií'la tallada descansando en el fondo, obra del siglo XVI. 
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En tiempos de Felipe n, los cuadros estaban sembrados de flores que combinaban 
entre sí y que según algunas descripciones antiguas "parecían alfombras finas de Tur­
quía". Además del jardín había, originalmente en el nivel bajo, una huerta regada por el 
embalse que aun existe, como ocurría en muchos jardines renacentistas europeos. 

Anterior a este jardín, existia el Real Sitio de Aranjucz, cerca de Madrid, en el que 
cuando Felipc Il era Príncipe mandó a hacer plantaciones. Aquí se desarrolló el primer 
jardín botánico de Espafla, por decirlo así, ya que servía de lugar de aclimatación para las 
plantas que llegaban de Europa y América. Hoy en día este lugar tiene una arboleda 
magnífica. 

El trazado general del Jardín de la Isla, que fonna parte del sitio de Aranjuez, es 
de la época de Felipe I1, pero las fue ntes allí existentes son del siglo XVII, lo que le da al 
jardín las características del estilo barroco. 

Con el advenimiento al trono de Espafla de la Casa de Borbón, en el siglo XVIII, 
se introdujo el estilo de los jardines de Versallcs. El mejor ejemplo está constituido por 
los jardines de San Ildefonso de la Granja, cerca de Segovia, mandados a construir por 
Felipe V. Este jardín, aunque de estilo versallesco, tomó un caraCLCr completamente dis­
timo a los jardines franceses, debido al clima y a su diferente topografía, y dio como re­
sultado un jardín con colores brillantes y un ambiente más íntimo, a pesar de su gran ex­
tensión, mientras que los jardines franceses son de colores muy suaves y aven idas que se 
pierden en la perspectiva. 

Asimismo, la Granja es famosa por sus sunidores y cascadas de agua, los cuales 
son mucho más hennosos que los de Versalles debido al desnivel y la mayor fuerza en la 
caída del agua, lo que hace más dinámico a todos los juegos existentes en el jardín. 

A fines del s iglo XVIII, se introdujo el jardín de estilo italiano, de más consonan­
cia con el espíritu del jardín espai'\oL El jardín más representativo de esa época es La Ca­
sita del Príncipe de perfecta simetría y escala humana. Así como, el Casino del Infante. 
Estos dos jardines de estilo neoclásico están situados en el Escorial no lejos del famoso 
monasterio y fueron obra del famoso arquitecto Juan de Villanueva. 

Otro jardín famoso de estilo italiano es el Sitio de la Rorida o Moncloa, que in­
cluía varios jardines y Wla huena. Esta finca es famosa por haber pertenecido a la Du­
quesa de Alba que retralÓ el gran mae~tro Francisco de Gaya. De los jardines de este s i­
tio, el más famoso es el Jardín del Barranco con el paJaceLC de la Moncloa, el que fue 
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reconstruido por Javier Winlhuyscn y, poslerionnenlC destruido, totalmente en la guerra 
cil/il espai\ola de los anos 1936 ·1939. 

3.2. El Real Jardín Botónico de Madrid 

La tradición de los jardines botánicos en Espal'ia proviene de los tiempos en que 
los árabes introdujeron en el país un sinnúmero de plantas y árboles frutales, así como 
hicrbas medicinales. 

El primer jardín botánico dedicado a la ensenanza y al estudio de las plantas me­
dicinales lo estableció el Rey Fernando VI, en el ano de 1755. Esle jardin se hallaba en 
Migas·CaJiemes cercano a Madrid y, 10 crea el farmacólogo Riquer, que a su muerte lo 
cedió a la Corona. 

Hacia el ano de 1774, bajo el reinado de Carlos I1I, a este jardín se le asignó un 
nuevo lugar en la misma ciudad de Madrid, período en que se amplió la ciudad con nue­
vas avenidas y monumentos, bajo la dirección del Conde Floridablanea. Al Jardín Bo­
tán ico se le asignó el lugar que ocupa hoy en día, en el Paseo del Prado. aliado del fama· 
so Musco de Arte del Prado, edificio que originalmente estaba consignado al Museo de 
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Ciencias. El trazado del jardín en tres terrazas con el pabell6n que culminaba en el paseo 
centrnl, fue obra del arquitecto Villanueva, en colaboraci6n con el ingeniero Tadeo Ló­
pez y el Director del Jardín de esa época, scnor GÓmer.-Ortega, quien visitó varios jardi­
nes de Europa que le sirvieron de inspi raci6n para este proyecto. 

El Jardín de Madrid se cercó con una verja de hierro, que aún ex iste, así como la 
enlIada principal en el ax is del paseo. En el afio de 1781 todas las planlaS dcl antiguo 
jardín habían sido trasladadas al nuevo lugar y la refundación del Jardín Botánico de Ma· 
drid ese mismo ano, promovió la formación de nuevos jardines y la renovación de los ya 
existcntcs en Espana y sus colonias, sicndo el más famoso el de México. 

Un decreto rcal en ese entonces dictaminó que se mandaran aJ Jardín de Madrid 
todos los tipos de plantas existcntcs, a fin de clasificarlas de acuerdo con el s istema de 
Lineo y, desde aJlí, m:lndar!:ls semillas a los otros jardines del Imperio. 

Asimismo, desde el Jardín Botánico de Madrid se mandaron expediciones a tcxlo 
el mundo con el objcto de que se rccolectaran y enviaran nuevas plantas exóticas al 
jardín madrileno. De entre las expediciones más importantcs se puede nombrar las de: 
José Celestino Mutis y José Pavón, a los rcinos del Perú y Chile; la de Martínez Sessé y 
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José Mociño, al Reino de Nuevo Espai'la; y. la de Alejandro Malaspina y Luis Néc. alre­
dedor del mundo. La más famosa y m&. conocida de estas expediciones fue la de José 
Celestino Mutis. ya que sus ltabajos quedaron grabados en la famosa colección de 
Ilminas de plantas de Colombia, las cuales eslán consideradas un tesoro nacional. 

Para esta producción, Mutis empicó los serv icios del maestro Salvador Rizzo. que 
con dieciocho artistas indígenas del Ecuador, crearon las lám inas de plantas de Colom­
bia, utilizando como pintura la pigmentación de plantas nativas. 

Debido a las guerras napoleónicas y, a los constantes conflictos internos yexter­
nos de Espai'la, el Jardín Botánico de Madrid quedó prácticamente. abandonado por fa lta 
de recursos económicos e interés para la ciencia. Esta situación lentamente se fue supe­
rando y para 1856 se construyó una nueva estufa y se refonnó la terraza alta del Jardín, 
con la implementación del llamado "Plan de la Flor". 

Para 188 1, el Jarc:lin Botánico de Madrid reaparece modificado al estilo romántico 
de la época. con caminos curvilíneos y zanjas. Una vez que el jardín retomó su rol 
científico, se volvió a enviar expediciones fuera de Espana en busca de nuevas plantas 
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nativas. Esta vez las expediciones se dirigieron a las Filipinas y al Pacífico. Esta nueva 
recreación del Jardín fue la que perduró hasta nuestros días. 

En 1942 e l jardín fue declarado "Monumento Histórico Artístico" y recientemente 
en 1978 se restauró, tratando de recuperar y mantener las terrazas bajas que tenr;) el 
jardín al estilo dcl siglo XVIII, conservando en la terraza superior el ~Plan de la Flor". La 
restauración incluyó la instalación de una red de riego y un circuito de recolccc ión de 
aguas. Para la definic ión de las terrazas se rectificaron los niveles y se construyeron nue­
vos cami nos con una sub-base drcnante, la cual solucionó e l problema que tenía el jardín 
en el drenaje de los cam inos. 

Asimismo, la entrada al jardín quedó a trnvés de un eje secundario, por la Puerta 
de Murillo, al lado de la terraza infe rior, la cual está dividida en catorce cuadros y, en 
donde, en el centro de cada uno de eUos se haHa un ronLÍn de gmnito original del siglo 
XVIII. Las plantas a llí ex istentes están ordenadas por temas de di verso interés. 

La segunda terraza se llama "Las Escuelas", en ésta las plantas están ordenadas de 
acuerdo con la clasificac ión botánica. Entre las dos terrazas existe una muralla con las es­
tatuas de los antiguos directores del jardín y, lOdavía ex iste un antiguo cerramiento de 
hicrro rorjado del siglo XVIII. 

La última reconstrucción del Jardín Botánico de Madrid, lo ha trnnsrormado en 
una verdadera isla de p:lZ y verdor en medio de una gran urbe motorizada. El jardín está 
muy bicn revalorizado por sus habitantes que ya no sólo 10 vcn como un centro académi­
co, sino, como un lugar dc rccreo y esparcimiento que hay que proteger. 
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ARQUITECTURA PAISAJISTA: 
EXPERIENCIA INTERNACIONAL 

BEATRIZ DE WINTHUYSEN COFFIN 

l . INTRODUCCION 

Existe una amplia gama de propuestas a nivel internacional y dos grandes ver­
tientcs. Dne encierran contenidos diferentes, entre ellas se lOmará para desarrollar: la ciu­
dad jardín, las plantaciones en estructura. el jardín oricíltaI, el jardín árabe y los jardines 
de Espafla. Cada uno con sus respectivos crilerios básicos y casos específicos. 

2. LA CIUDAD JARDIN 

Esencialmente la ciudad jardín se compone de un centro urbano de tamaflo contro­
lado con lugares de uabajo dispuestos de fonna tal que no alteren el ambiente, todo ello 
rodeado por espacios verdes. tierra de labor y bosques. 

El concepto de la ciudad jardín se emplea aquí tal como fue concebido en Inglate­
rra para contrarrestar los efectos del deterioro del paisaje urbano producidos por las 
fábricas durante la revolución induslrial en la segunda parte del siglo XIX. 

2.1. La ciudad de Greenbelt 

La ciudad de Greenbelt eslá silUada a pocas millas de la ciudad de Washington y 
nació como un experimento social pata COnlrarrestac la depresión económica de los aiios 
30, dando lrabajo y vivienda a familias de desempleados. 

La ciudad tiene forma de media luna adaptándose así a la loma en que se cons­
truyó. Las viviendas eslán ordenadas en superblocks con la circulación peatona] sepa-
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rada de la circulación vehicular. Este plan está considerado como una obra excepcional y 
un gran ejemplo de la planificación en sitio. 

Greenbclt, Maryland, una comunidad planiJicada por el gobierno federa l y c reada 
durante la administración de Teodore Roosevelt, celebró en 1987 su cincuentenario. La 
comunidad aprovechó la ocasión para dar los pasos necesarios a fin de recobrar la cuali· 
dad original de su centro comunitario. 

Localizado en el Condado Prince George, aproximadamente 13 miUas al noreste 
de WashingtOn, D.C., el JX)blado estaba originalmente rodeado de un cinturón de verdes 
prados y una campina boscosa, disenada para impedir un crecimiento urbano desordena­
do, en la actualidad esta zona ha sido invadida por la expansión residencial y la construc­
ción de carreteras. 

El centro comunitario, recientemente bautizado con el nombre de Centro Roase­
velt , es pcqueno y contiene los principales edificios municipales de la ciudad pcro, a pe­
sar de continuar siendo el centro gubernamental de la misma y núcleo del poblado origi­
nal, ha perdido su papel como punto focal de la gran comunidad de Grcenbclt. 
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La ruma Coffin y Coffin, compa/Ha especializada en arquitectura paisajista y 
planificación urbana de la ciudad de Washington, D.C., actualmente está disei'iando un 
plan dirigido a reforzar y preservar el concepto original de la planificación y las carac­
terísticas históricas del Centro Roosevelt 

Creada con el fm de proveer habitación (a precios razonables) a familias que en­
frentaban una aguda crisis de vivienda y arrendamiento, en la ciudad de Washington, 
D.C., Greenbeh fue la primera de tres poblaciones construidas bajo el Programa de Ciu­
dades Verdes. Grcenbclt y sus ciudades hcnnanas de GreendaJe. en Wisconsin y Grccn­
hill, en Ohio, se basaron en el concepto de Ciudad Jardín, muy popular en la Inglaterra 
del siglo XIX, y cada una de ellas está considecada como un ejemplo sobresaliente de 
planificación urbana progresista. 

Grcenbelt. fue disenada originalmente por ingenieros que planificaron una subdi­
visión tradicional con 36 millas de calles. Pero, para mediados del verano de 1935. los in­
genieros fueron reemplazados por arquitectos paisajistas y arquitectos planificadores ur­
banos. los cuales apoyaban el concepto de ciudades verdes. que completaron el plano de 
sitio con sólo 6 millas de calles. 
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Con la guía de los arquileCtos Douglas D. Ellington y RJ. Wadsworth y del planifi­
cador urbano Hale Walker, Grccnbclt ilustraba el nuevo concepto de planificación de la 
época que fue visualmente reforzado por el disei'lo arquitectónico de los edificios originales. 

El diserto se Uevó a cabo con extrema sensibilidad pennitiendo mantener la topo­
grafía existente en el lugar. Los caminos en forma de media luna respondían a la topo­
grafía favoreciendo una suave cordillera y delineando supcnnanzanas de 14 a 18 acres 
que comprendían ladas las casas. 

En estas supcrmanzanas se construyeron un total de 885 viviendas: 574 casas ado­
sadas, 306 departamentos y 5 casas unifamiliares independientes. Cada supcrmanzana es­
taba compuesta de 120 viviendas con un frente interior hacia prados abiertos, con entra­
das peatonales, campos de juego, lineas para secado de ropa y jardines de hierbas y 
flores. Las veredas peatonales enlazaban bloques adyacentes y los integraban con el cen­
tro comunal, la escuela y las instalaciones recreativas, además conducían hacia pasos 
subterráneos en los casos en que se encontraban con caminos de intenso tránsito. 

Enmarcado por las supcrmam.anas, el Centro Rooseveh constituye la entrada al 
carnJXl de juego y a un lago artificial de 23 acres, usado para pescar y pasear en bote. Las 
limitaciones de costos fueron inevitables a causa de la economía de depresión, por lo que 
tan sólo se construyó un 40% de las viviendas planificadas en 1935. Se eliminaron del 
plano algunos garages, vanos de los pasos subterráneos y un sistema de veredas exte­
riores. A pesar de estos cortes, no se redujeron los costos para plantaciones, sino que se 
incrementaron, en un esfuerzo por lograr la meta de un ambiente saludable. 

En 1940 la asignación presupuestaria para Grecnbclt fue de 7'((l(),((l() de dólares, 
y la Administración de Seguridad Agrícola de entonces estimó el costo de la obra en el 
doble de esa c ifra. El establecimiento de una comunidad como Grccnbclt proporcionó al 
gobierno el prototipo de una solución permanente a las condiciones de vida insalubres de 
los barrios urbanos marginales. Fue uno de los proyectos de socorro más grandes imple­
mentados en E.E.U.U., empleando a más de 13.000 trabajadores. 

Hubo también otras comunidades inspiradoras, tales como Riverside en TIlinois, 
Chatham Village en Filadelfia, Radbum en Nueva Jersey, Port Sunlight. Letchworth y 
Welwyn Garden City en Inglaterra y, Camberra, capital de Australia, único ejemplo de 
una antigua ciudad jardín que, en lineas generales, ha preservado la planificación hereda­
da y ha ordenado su crecimiento futuro de acuerdo a estos principios. 

Sin embargo, a diferencia de otras comunidades modelo en las cuaJes los nuevos 
conceptos de planificación estaban emparejados con estilos arquitectónicos eclécticos y 
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Gre~lt. Escullura 
en la plaza de una 
madre con su hijo en 
brazos. 

confortables. el propósito de Greenbelt fue el de proyectarse al futuro. por lo que se eli­
gió un estilo moderno de arquitectura. En los afias 30. este estilo era llamado fu.ncional o 
conlempordneo. lo que en la actualidad sería considerado como estilo internacional con 
insinuaciones de arl decó o arte moderno. 

Además de estos principios de diseno modernos. se aplicaron también conceptos 
sociales progresistas, incluyendo la manera en que se seleccionó a los residentes. Los so­
Iicitantcs fueron elegidos no sólo en base a sus necesidades de vivienda. sino también. en 
base a su pulcritud y orgullo respecto de su entamo y a su voluntad de participar en la 
vida social y política de la ciudad. Por otro lado. en cooperación con los planificadores 
de Grccnbch, el estado de Maryland estableció el primer sistema de gobierno de consejo 
administrativo para la ciudad. 

El centro comunitario original de Grecnbelt era elegante y sencillo y renejaba los 
elementos que pueden producir un diseno paisajista excepcional. Planificado como de 
destino peatonal, consistía en una platafonna plana ~ortada. dentro del costado de la coli­
na, con mediana densidad habitacional en la parte superior y una gran vista hacia los 
bosques preservados durante la construcción y en la parte baja, las tierras municipales 
fueron dedicadas a la recreación. 
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La plaza estaba decorada por una gran escultura de una madre con su hijo en bra­
zos, ilustrando el fuerte apoyo que la adminislración Roosevelt daba a las artes. Para re­
saltar la estatua, se planificaron senderos pealOnaJes que, desde la escuela, la piscina y el 
área residencial adyacente, convergían en la escu1tura central. En los lados este y oeste 
de la plaza, se disei'iaron tiendas que flanqueaban el espacio y ocultaban los parqueaderos 
y áreas de servicio de las pendientes bajas. 

Los almacenes fueron conslrUidos con la esperanza de que las empresas privadas 
establecieran sus negocios en el lugar, pero durante la depresión no hubo personas intere. 
sadas en ello. Por lo tanto, el Departamento de Agricultura firmó un acuerdo con Ed­
ward Elenc, duefto del almacén Filenc's de Boston, quien proveyó la cantidad de 50,000 
dólares a un interés del 5% anual para formar una cooperativa. La compai\ía Grecnbelt 
Consumer Scrvices, Inc., de propiedad Je los residentes de GrcenbclL, operó todas las 
tiendas del centro comunitario, incluyendo una pcquetia tienda de víveres -que luegp se 
convirtió en una precursora de los actuales supennercados- una estación de gasolina, un 
teatro, una peluquería, un salón de belleza, una tabaquería y un almacén de variedades. 

En 1953. el gobierno federal vendió toda la extensión de Grccnbclt con excepción 
de 11 ,5 millas cuadradas que se convirtieron en el Parque Regional Grccnbclt. Forman­
do la cooperativa Viviendas Grccnbelt, tnc., los residentes adquirieron las viviendas ori­
ginales con excepción de los departamentos y las viviendas del tiempo de la guerra. 
Grandes extensiones de tierra fueron vendidas a urbanizadores privados y, desafortunada­
mente, la cooperativa de vivienda tuvo que vender gran parte del espacio libre. 

Como propiedad pública la tierra había sido subsidiada pero, como propiedad priva­
da,el peso impositivo fucdemasiado duro para el propietario promedio. De los 12.000 acres 
originales de tie rra de dominio público sólo 3.000 permanecen como parte de la ciudad. 

En 1941 el gobierno federal violó por primera vez el concepto del cinturón verde, 
al construir 1.000 unidades habitaciona1es para trabajadores de la defensa en terrenos 
contiguos a la comunidad, abandonando totalmente el plan original. La poses ión pública 
de los cinturones verdes hizo de estas Lierras el blanco preferido para construir carreteras, 
caminos y autopistas, lo que ha generado que en la actualidad, Greenbelt esté limitado en 
tres de sus lados, por grandes supcrcarreteras. 

Hoy en día, han desaparecido las razones por las que se fundaron las comunidades 
verdes; las tierras que debían ser de dominio púbHco fueron vendidas a propietarios par­
ticulares, la inlegridad arquitectónica de los complejos o riginales ha disminuido y los c in­
turones verdes han sido eliminados en su m:Jyoría por el desarrollo urbanístico público y 
privado. 
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El centro Rooseveh, aunque mantiene sus funciones como centro comunitario y de 
gobierno, ha sido invadido por la expansión habitacionaJ y viaJ cercana, asf como por dos 
centros comerciales regionaJes, dos vecinales y un gran complejo hotelero y comercial, 
lOdos construidos a pocas miUas de él. Ha cambiado Jos edilicios originaJes fueron mo­
dificados y se alladieron otros nuevos; se agrandaron las áreas de estacionamiento; se 
crearon nuevas instalaciones de recreación y se ha comprometido seriamente la antigua 
claridad de la circulación peatonal. 

Desde hace unos pocos alias, la comunidad de Greenbelt ha venido despenando 
ante la urgente necesidad de tomar acciones apropiadas para preservar la arquitectura del 
lugar y restaurar la vitalidad original del centro. En 1981 el Departamento de Planifica­
ción del Condado Prince Jeorge, y de la Comisión del Parque Nacional Capital y de Pla­
nificación del Estado de Maryland, preparnron un estudio de planificación del centro co­
mercial . La ciudad apoyó posteriormente dos esfuerzos linaJes de diseno (en 1985 y 
1986) involucrando tanto a planificadores, arquitectos paisajistas y. otros profesionales, 
para debatir sobre los problemas del centro y recomendar soluciones. Las sesiones pro­
dujeron diversas ahernativas. pero nunca se tomó ninguna acción. 

En 1987, la ciudad de Greenbeh contrató los servicios de la flITTla de arquilCCtura 
paisajista y planificación urbana " Coffin y Coffm ". a fm de preparar un plan maestro y 
directivas arquitectónicas para el Centro RoosevelL Esta propuso mejoras en etapas que 
ayudarian a recobrar, en algo. la cualidad original del centro. 

La estrategia de diseno siguió una serie de objetivos graduales. Uno. resolver los 
conflictos veh iculares y peatonales que se han desarrollado a través de los anos y que 
permanecen como los incovenientes funcionales y visuales más obvios en el Centro, en 
su calidad de corazón de las actividades comunitarias. 

Otro. solucionar los problemas de planilicación de s itio, relacionadas al diseno de 
los estacionamientos; mejorar la apariencia de la actualmente congestionada plaza. reco­
brando la vista de la misma perdida desde hace mucho tiempo; y, restaurar las formas del 
terreno y las plantaciones para mejorar la experiencia visual de una visita al Centro 
Roosevell 

Por último, preparar directrices para la restauración de la arquitectura de los edifi­
cios originales; establecer recomendaciones para las modilicaciones arquitecLÓnicas a 
realizar en los edificios de construcción posterior, y sugerir formas de ampliar el centro 
sin comprometer su contexto histórico. Para ayudar a esta empresa. se contrató los servi­
cios de la firma de arquitectos de Francis D. Lethbridge y Asociados, con sede en Was­
hington. como consultores del grupo principaJ de planificación. 
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3. PLANTACIONES EN ESTRUCTURA 
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El valor de las plantaciones en estructuras se debe considerar en relación al uso LO­
tal del proyecto. Podríamos decir que las plantaciones en estructuras, como sistema, en­
U'aJl dentro del campo de la arquilCCtura paisajista urbana con miras a la jardinería. Las 
plantaciones en estructuras son el campo de la profesión que está más íntimamente ligado 
al desarrollo arquiteclÓnico y estructural del complejo de edificios. 

La plantación en estructuras como sistema surgió de la necesidad de introducir el 
elemento natural paisajista en lugares donde la densidad urbana tiende a abolir la natura­
leza, principalmente a las plantas. Se trata de trabajar con plantas en un sistema artificial , 
que en muchas circunstancias. es menos costoso que privar a la sociedad del beneficio 
natura] y de un ambiente agradable. 

TIpos y técnicas 

Podemos considerar el diseno y desarrollo de plantaciones en estructuras desde 
tres puntos de vistas; el técnico. el científico y el artlstico. 
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Washington, D.C., 
/980. Sección fU la 
propuesta de CojJin 
& Coffln. Plallla_ 
ciofU!S en estruclura 
sobre subsuelo con 
t!$laciorwmienlOs pa­
ra los museos. 



Hospital tU la Un;­
'tIusidad de George. 
town en Washing­
lon.Yista aclUill de 10 
terraza superior con 
los árbole.r. origi. 
nales p/anlados: So­
phora japonica. 

- Desde el pumo de vista técnico, se lI'3.ta de proveer a las estructuras construidas, 
de determinados espacios que puedan sostener el peso y las condiciones apropiadas para 
mantener plantas. Los espacios tienen que eslaI' impermeabilizados y tener drenaje; lam · 

bién es importante que haya un sistema de irrigación. La industria construCLOra de nues· 
tros días introduce constantemente productos que pueden adaptarse al uso de planta­
ciones en estructuras. 

- Desde la comprensión científica. es primordial resolver primero. que tipo de 
plantas son adaptables al lugar espccffico y segundo, cuales son los elcmemos para el 
sostenimiento de dichas plantas: sucIo y matcrias nutritivas. agua, luz, orientación, cam­
bios de estaciones y circunstancias microclimáLicas. 

- En lo artístico. e l arquilccLO paisajista debe tener en cuenta la pane técnica y 
científica para poder resolver la r!lneión del espacio y la expresión ~Lica que producirá 
el ambiente deseado. 

A través de los ejemplos se mostrará lUla rorma general del uso de la técnica y la 
ciencia,la runción del espacio y la expresión artística que producirá el ambiente deseado: 
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Plantaciones en estructuras en podio o terrazas. 
Plantaciones en estructuras en espacios defmidos por edificios y 
Plantaciones adosadas a fachadas. 

El primee trabajo de plamociones en estructuras se hizo en el al\o de 1968 y fue la 
expansj6n del Hospimi de la Universidad de GcorgetDwn en Washington_ El proyecto. 
del arquitecto Ted Mariani. consistla en adosar al hospil.a1 existente una estructura de 
Cl.L1.tro pisos para estacionamiento de automóviles en el espacio entre la fachada del hos­
pitnJ y la calle. Esto requirió carnunar la nueva estructura y hacer la entrada paro visi­
tantes. 

En 1969 se editaron por primera vez las láminas sobre plantas para la sexta edición 
del libro de estandats de arquitectura. "Arthitectural Graphic Standards". En CS3 edición 
se presentaron las plantas ilustrando su función regulatoria del ambiente. asr como los 
factores necesarios p:1nl su crecimiento en situaciones urbanas. También se al\ooieron a 
las zonas de desarrollo urbano todas las plantas que crecen en la misma zona geográfica. 

En el trabajo se presentaron también por primera vez detalles de plantación rela­
cionando el diámetro del tronco de los árboles a su altura óptima y la bola de tierra nece-

-

flrupilal de la Uni­
'IIersidad de George­
luwn en Washingu::rn. 
Vista actual de la en­
Irada oeste q~ i11Lf­
Ira la pl(ln1oci6n de 
clU1UIflage dd esla­
cionamienlo. 



Hospital de la Uni­
versidad de George­
town en Wash.ington. 
Plan Maestro de la 
Uni~rsidad para el 
alÍO 2000 que mua­
tra los nuevos podios 
escalonados con edi­
fICios y estaciona­
mienJos y vegetaci6n 
en Sil parte swperior. 

salia para el trasplame, de acuerdo con los estandards de honicullura. Así mismo se 
mostraron deta1les para plantaciones en eslCUCWras indicando espesores de Lierra necesa­
rios para distintos ti¡:K)S de plantación, principalmente donde hay que cambiar el nivel del 
terreno. Siempre hay que recordar que las plantas son material vivo y por tanto, hay que 
reslringirse a las circunstancias favorables para su buen manlenimiento. 

3.1. Proyecto Universidad de Georgetown 00 Washington 

El anteproyeclo se hizo en 1984 y abarca la parle central de la universidad en don­
de están los campos de juego. El esludio se financió con fondos que recibió la Universi­
dad del Departamento de Transporte para. resolver al mismo tiem¡x> los problemas de 
uáfico y aparcamiento y el uso eficaz de la energía El proyecto se otorgó a la ruma de 
ingenieros Bcmard Johnson, conjumarnente con sus consultores, siendo uno de ellos 
eofftnyCofftn. 

La idea del proyeclO fue iniciada por el arquilecto de la universidad, Dcan Price, 
que quería crear una serie de podios escalonados con estacionamiento para automóviles 
debajo y campos de juego encima, bordeados de edificios académicos como posible solu-
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Proyecto Universi· 
dad de Georgelown. 
Washington . (arriba) 
Universitúld del Dis· 
¡rilo de Columbia. 
Proyecto en c(H1Struc­
ciM. (abajo) 



Universidad del Di.f­
"ito de Columbia. 
Vista de la terraza 
sup€rjor con árboles, 
carpinus carolinian.a. 

ción para asegurar la expansión de la universidad dentro de la propiedad existente. Para 
la irrigación de las áreas de césped se adoptó un método que pennitió mantener el césped 
en un nivel completamente horizontal con drenaje subterráneo. 

3.2. Proyecto Universidad del Distrito de Columbia 

Hacia 1972 se trabajó en el desarrollo del Proyecto Universidad del Distrito de 
Columbia. En este caso los edificios están concentrados alrededor de una plaza sobre el 
garage y conectados por terrazas a distintos niveles. 

3.3. Centro poro el cáncer del Instituto Nocional de lo Salud 
en lo ciudad de Bethesda. Maryland 

El centro se construyó en 1974 yen un sitio contiguo a la ciudad de Washington. 
Este proyecto fue realizado por los arquitectos Roben Nash y Curtís & Davis y los inge­
nieros Hcnningson, Durham & Richardson. Este proyecto de plant.aciones en estructura 
cubre casi una hectárea de extensión. 
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Cami!lO curvillneo de 
la efllfada faJerol del 
Cenlra para el Cán­
cer del InstituID Na­
cional de fa Salud de. 
Belhesda. Lugar de 
descanso COMlruido 
sobre la eslru,c/¡uo 
del estaÓonamienJo. 
Los árboles 50/1 be/u­
la nig,o.. (arriba) 
Plaza del Cenlro de 
Bethesda. Vista desde 
el último piso de/Ila­
/el lIyotl Regency 
que. muestra el semi· 
drcu/o con fuenJe de 
enlrada al me/ro y 
árboles Ace, Ru.­
brun.(abajo) 



Plaza del CenJro de 
Bethesda. Macetones 
exagonales de diver· 
sas alturas con Acer 
pabnatum y Pinus 
thumbergi en fa pla. 
,a. 

La estructura del centro no estaba calculada para resistir el peso de tierra y las 
plantas, porque se pensaban anadir, una nueva ala al edificio. Para obtener el nivel re­
querido de circulación y llegar al nivel de las puenas de enu-ada, se usó una mezcla de 
tierra, arena, venniculita y perlita y para el drenaje se usó viruta de poliesterene en vez de 
grava. Asf se consiguió doblar el espesor de tierra sin afectar el peso. 

3.4. La Plaza principal de Bethesda 

La plaza se terminó de plantar en 1985. Este proyecto es interesante por los dis­
tintos elementos de planificación que contiene. El terreno era propiedad casi pública y se 
adquirió para la construcción del metro. La Comisión de Parques y Planificación de Ma­
ryland/Capital desarrolló los planos para toda el área cenu-al de Bethesda, teniendo en 
cuenta el metro. Se hizo un concurso para construir oficinas y un hotel encima del área 
donde paran los autobuses y el acceso al metro. El programa era complejo y requería de­
jar espacio para una plaza con acceso al público, pero construida y mantenida por los pro­
pietarios de los edificios. La plaza en sí debía proveer una serie de actividades públicas, 
entre ellas: una pista de hielo al aire libre para patinar en el invierno, sitios donde sen­
tarse y árboles en el lado norte del hotel. 
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En este proyecto hay tres tipos distintos de estructuras para sostener árboles: los 
del lado norte del hotel ~cer Rubron, los macetones exagonales y las estructuras para al­
gunos de lt)s árboles de la calle. pues el garage se extiende por debajo de la acera. 

3.5. Plaza L'Enfant 

La Plaza L 'Enfant fue nombrada en honor al ingeniero Charles Pierre L 'Enfant que 
ideó los primeros planos para la ciudad de Washington. Esta plaza que no fonnaba panc 
del plan original se hizo hace unos veinte anos. La plaza con su hennosa fuente y sus 
árooles, Acer plantanoides, eslán en estruCturas. pues debajo de eUa hay galerías con tien­
das. La fuente allí existente se ha llenado de plantas y los árboles han sido cambiados. El 
disei'io de la plaza es del famoso arquitecto I.M. Pei y los arquitectos paisajistas fueron 
de la compai'iía de Zion & Brccne. 

3.6. Centro Kennedy 

El podio del Centro Kennedy contiene tres teatros, la ópera y la gran sala de con-
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Plaza de L'Erifan1. lal 
C()mI) era antes de 
rellenar /afuenle. 



CerllrQ KenTll!dy. Vis ­
la desde t.I paseo in ­
ferior, mostrando 10$ 
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llx babilónica, ubica­
dos en la terraza su­
perior.( arriba) 
Cold Spring, Balli ­
m()re, MarylaNi. Una 
de las plazoleJas de 
efllfada a las vivien· 
das encima del esta­
ciofUJ/nietilo, p /onJa­
da con Magrwlia 
soulangeana y Mag­
nolia grandiflora. 
(abajo) 
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ciertos. El arquileCto fue Edward Durell Stonc y el arquitecto paisajista. probablemente 
su hijo. del mismo nombre. 

3.7. Cold Spring en la ciudad de Baltimore 

El proyecto se rcaliza sobre un grupo de viviendas. a cargo del arquitecto Moshc 
Safdic que hi7.o el Hábitat en Monlrcal. Se construyó en 1971. Las viviendas están agru­
padas alrededor de palios con garage semi -subterráneo. 

3.8. Escuela Elemental Terraset en la ciudad satélite de Res­
ton en Virginia 

Este es un proyecto que podría considerarse como plantaciones encima de un edi­
ficio bajo Licrra. Se construyó hacia 1977 como un experimento. Se ahaslCCC de energía 
solar. desde la caIJe no se ve el edificio, sólo la estructura con los pancles solares. ya que 
aquel está cubierto con tierra y céspc4. Para ingresar al edilicio se baja por dos rampas 
laterales que dan a un patio de entrada. Las aulas están situadas alrededor de la biblioteca 
y e l ambiente es abierto y luminoso a pesar de estar bajo tierra. 
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Gold Sp,ing, Ballj. 
mor~. Marylo.nd. Sec­
ción qu~ mueSlfa la 
disposiciÓn de fas le­
fNUas SupUiOTtS de 
trllrada a las distin ­
tas viviendas. 



Escuela elemenJal 
Terrasel, RestO(!, Viro 
ginia. Vis/a del patio 
de enrrada. cubierto 
por la estructura de 
paneles de eru:rg{a 
solar y el edificio re· 
cubierto de lierra y 
césped y vista inJe­
rior de fas aulas. 
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3.9. Revista del National Geographic en Washington 

Las nuevas oficinas de la revista del NaLionaJ Gcographic en Washington se ter­
minaron hace cuaU"o ai'las y son obra de la firma de arquitectos de Slddmare. Owcngs and 
Mcrril. El arquitecto paisajista fue Jim Urbano En este proyecto se hicieron plantaciones 
en lodos los niveles de los pisos escalonados. y se usó la misma planta Taxus repandeo, 
para no distraer la línea arquitectónica del edificio. 

El palio de entrada está encima de la estructura. Debajo están los laboratorios de 
fOlOgrafía y OLrOS servicios. 

Los árboles que se planlaron son Pyrus callcryana, probablemente los más grandes 
que se hayan ttaJlsplantando nunca. Es un árbol muy apreciado por su nor en la primave-. 
ra y por el color rojizo que toma su hoja en atono. 

Este proyecto tiene además una fuente muy original que esLá encima de la eslnlc­
tura. Siempre que sea posible, es importante introducir el elemento agua, pues ayuda 
enormemente a armonizar el ambiente del lugar. 
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NalionaJ Geographic. 
Washington. Las 
planlaciones al borde 
de fos diversos ni­
veles son Taxus re­
pan.den. 
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3.10. Centro poro visitontes del Cementerio Nocional de 
Arlington 

La idea del proyecto fue la de crear una plantación asimétrica. usando arbustos y 
plantas colgantes de diversos tamallos. pequcftos árboles como MaJus zumi calocalpa y 
Pinus thunbcrgi. una nueva variedad de Hibiscus. Hibiscus syriacus "diana" . de nor blan­
ca y Juniperus ch incnsis glauca hClZi que crece tupido y alto. 

La ubicación de este centro es especiaJmcnte sensitiva por estar aJ lado del río Po­
tomac que fonna partc del espacio de parques de la región metrOpolitana. 

El proyecto se otorgó a la firma de ingenieros de David Volkert y sus consultores. 
el arqui tecto Francis Lcthbridge y Coffin & Comn. Detrás del edificio de la admi nistra­
ción existe una eSlruCtura para estacionar sesenta autobuses y seiscientos automóviles. 
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CI!fTU!n1crio Nacional 
dI! Arlington. IV/U­
hington D .C. Vista 
lateral dI! las Il!ffa­
zas del I!Slaciona· 
mil!nlo. 



ARQUITECTURA PAISAJISTA: 
CONCEPTOS y METODOLOGIA 

BEATRIZ DE WINTHUYSEN COFFIN 

1. CONCEPTOS 

La arquitcctura paisajista es el arte y la ciencia de adaptar el paisaje al uso huma­
no. El arquitecto paisajista es, enlonces, el profesional entrenado en el arte y la ciencia 
para adaptar el paisaje a las diversas circunstancias y necesidades de la sociedad. La at­

quilccwra paisajista es una profesión inlCrdisciplinaria y de trabajo en equipo, porque 
necesita de las artes y las ciencias. y de la arquitectura y la ingeniería para su completo 
desarrollo. La función del arquitccto paisajista es la de dar soluciones adecuadas a los 
proyectos desde el punto de vista de la adaplaci6n de éstos a la naturaleza del lugar. 

Debido a su amplitud, la arquitcctura paisajista se puede dividir en tres campos:la 
arquitcctura paisajista regional, la arquitectura paisajista urbanística y la arquitectura pai­
sajista en jardinería. 

1,1, Arquitectos poisojistas especializados 

Hay arquitectos paisajistas que se dedican a la planificación regional, trabajando 
para agencias estatales o como especialistas que aconsejan a dichas agencias. Tal es el 
caso de los arquilCCtos paisajistas que trabajan en la formulación y definición de áreas 
que se deben conservar como parques naturales o estudian la zona de un ño que se debe 
proteger de la erosión y contaminación, en función de preservar su belleza natural. 

La rama más extensa de la profesión del arquitecto paisajista es la urbanista, ya 
que ella incl uye el estudio de las zonas para el emplazamiento de distintos proyectos. 
Comprende el estudio de usos del terreno o espacios abienos de las áreas urbanas, la par­
ticipación en cquip:ls de diseftadores para la ejecución de proyectos urbanos y suburba-
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nos; el desarrollo de zonas de viviendas, escuelas y centros comerciales y la creación. 
conservación y mantenimiento de zonas de rcerco; parques y jardines públicos. 

Por otro lado. la rama de la arquileCtura paisajista más conocida por el público en 
general es la jardinería. En ella se pueden expresar y controlar mejor las ideas estéticas 
pero, por otra parte, se desVÍa hacia el interés por la belleza de las plamas y la ornamenta­
ción. 

Por último, atta rama de la profesión que debe ser considerada como una especia­
lidad. es la educativa, ya que como en cualquier otra profesión es muy importante que 
haya un cierto número de profesionales dedicados a la investigación y a la cnseftanza. 

ARQUITECTURA PAISA11STA 

ARTE ------~-----­

ARQUITECTURA------~-------

CIENCIA 

INGENJERIA 

PROCESO PARA LA SOLUCJON 
DEL PROYECTO 

2. METODOLOGIA 

Para llegar a la solución del proyecto es necesario seguir un proceso dinámico y 
creativo. Este proceso requiere de lees pasos o fases rundamentaJcs. La primera, es la 
fase infonnativ3, la segunda es el análisis de las funciones que trata de resolver y la terce­
ra es el proceso creativo de síntesis que oos lleva a la solución del proyecto. 

Fase informativa 
Proceso creativo: Fase de análisis 

Fase de síntesis 

2.1. Información 

EsLC primer paso se refiere al desarrollo por parte del proyectista de una compren­
sión del lugar y su historia, con el objeto de adquirir conocimiento, entusiasmo y s im­
patía por el ambienLC. De estos conocimientos, los más importantes son la comprensión 
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del significado históriC<Kultural y social del s itio del proyecto y los conocimientos de la 
naturaleza física del lugar. La fase informativa debe tomar en cuenta: historia de la for­
ma, historia de la cultura, historia contemporánea y la naturaleza. 

Historia de la forma 

Es muy importante subrayar la forma rlSica urbanística-paisajista que el desarrollo 
histórico ha producido en un lugar, ya que, en la mayoría de los casos, habrá que tener en 
cuenta las formas preexistentes cuando se lrate de resolver un proyecto. 

Las formas urbanísticas ex istentes son el resultado de siglos de tradición cultural y 
que, en la mayoría de los casos, fueron aplicados con una tecnología limitada que per­
mitía sólo su captación visual. Esto es muy importante y hay que considerarlo cuando se 
lrata de formular un nuevo proyocto. El pasado debe servirnos para aprender de sus h~ 
chas y la tecnología mooerna necesita de un nuevo concepto de adaptabilidad para satis­
facer las actuales necesidades humanas. 

Historia de la culturo 

También se debe incorporar como parte del conocim iento hisLÓrico-eultural del si­
tio, los aportes rcali7..ados por sus artislaS, escritores, poetas y músicos, ya que en sus vi­
das y sus obras se reneja la cultura local . 

Historia contemparónea 

No podemos dejar de mencionar dentro del marco histórico informativo los acon­
tecimientos del pasado inmediato que han afectado y producido cambios en e l ambiente 
de las c iudades. Principalmcnte nos referi mos a la técnica)' a la forma de vida moderna 
que afectan la urbe, sin profundizar en los elementos tecnológicos urbanos que las ciu­
dades tienen que afrontar diariamente para continuar su existencia. 

Uno de estos problemas es, cómo provccr amenidades a una población en aumen­
to, incluyendo el turismo y el otro, cómo asimilar el consiguiente aumento del tránsito 
vehicular. Estos dos problemas son fenómenos generadores de fonn as urbanas de los 
que no nos podemos aislar y a los que hay que encontrar soluciones urgentes. 

Estos problemas son de tal magnitud, que las formas tradicionales de asimilación 
con proyectos netamente arquitectónicos han dejado de ser válidos y la necesidad de un 
plan de desarrollo e implementación racional es una de las funciones de la planificación 
en las ciudades. 
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Los proyectos en muchos casos se dividen en áreas que presentan una pro­
blemática homogénea y cada una de estas áreas debe ser analizada desde diversos puntos 
de vista: 

- Su función. 

- El espacio rísico que requiere cada uno de los elementos denlrO de dicha fun-
ción, incluyendo el movimiemo de peatones y la circulación de automóviles, auto­
buses, ele. 

- Relación entre la función y el espacio y sus consecuentes variaciones. 

- Elementos fisicos naturales necesarios para el desarroUo de la función ¡espacio. 

- Elementos fisicos naturales necesarios para el desarroUo de la función ¡forma. 

Las experiencias recogidas durante el proceso de análisis serán la base para el de­
sarrollo de ideas que le den su carácter al proyecto. El carácter del proyecto estará basado 
en el sedimento histórico, su absorción a la naturaleza intrínseca del lugar y su funciona­
lismo. Esto dará como resultado la solución paisajista adecuada al sitio y en relación a la 
totalidad urbana a la que antes nos hemos referido. 

Los conocimientos anteriores aplicados a la metodología profesionaJ, más la ins­
piración, ayudarán aJ arqu itecto paisajista y a su equipo profesional a tomar las deci­
siones que resolverán el proyecto de símesis. 

2.3. Síntesis 

La síntesis es el proceso globa] que permite encontrar las soluciones creativas y 
arusticas necesarias para resolver en forma perdurable todos los problemas que se pre­
senlen. Además, se debe mantener un estado de fluidez de ideas de modo que los datos in­
formativos de análisis y síntesis se relacionen, alIadiendo o subslIayendo ideas conforme 
vaya avanzando el proceso creativo para tomar las decisiones que le den forma al proyecto. 

3. DESARROLLO DE PROYECTOS 

El en foque que se sigue en el desarrollo conceptual de un proyecto, generaJmente, 
se refiere a las áreas previamente asignadas, por ejemplo: accesos, circulación y espacios. 

Se comienza por el acceso, por ser lo primero que se percibe en un proyecto. Las 
soluciones, en general, uatan de conseguir que el acceso sirva de eje ordenador del pro-
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yecto, por ejemplo: paseos con árboles, calles que resuelvan la entrada y saJida de 
vehículos, camino para peatones, entre otros. Por otro lado, las plantaciones se usan para 
producir sombra, para conseguir un ambiente de verdor y para obstruir la vista de los lu­
gares de estacionamiento de automóviles. Este se debe ordenar de forma tal, que se maxi­
mice el número de vehículos dejando franjas para circulación peatonal, plantaciones y ta­
ludes. 

En muchos proyectos el disei\o debe reflejar la necesidad de conseguir movimien­
to continuo de vehículos evitando atascamientos. Oc allí la imponancia de: 

- El trazado del paseo de calles. 
La iluminación. 
El uso de los elementos naturales como vegetación, suelos, piedra yagua. 
El diseno de bancos, faroles, papeleras, carteles, etc. 

3. l . Las plazas 

Las plazas son lugares de recepción de diversas actividades culturales y sociales. 
En general se trata de formular un espacio en el que el peatón, así como el que conduce 
un vehículo, puedan percibirlo como un lugar de llegada. Son espacios públicos, y como 
tales, el elemento urbanístico arquitectónico tiene más importancia, pero no debe ser en 
sí su principal motivo de atracción. La arquitectura de estos lugares debe reflejarse en: 

- Las proporciones arquitectónicas adecuadas basadas en la escala humana y la 
tradición del lugar. 
- El control de uso de materiales que armonicen con los pree:tistentcs en el área 
por su calidad, color y forma . 
• El uso de c1ementos naturales, plantaciones yagua , que dependerán del diseno 
de la plaza y se usarán en relación a la arquitectura para limitar las rormas y pro­
ducir frescura y sombra. 
- Que la iluminación nocturna sirva para realzar la rorma 
- Que el disci\o de faroles, bancos, cancles, etc. formen pane del diseno total de 
la plaza. 

3.2. Los parques 

Nos referimos al parque natura] urbano adaptado al ambiente y que refleja la natu­
raleza del sitio. Los paseos pueden ser curvilíneos dando una sensación de un lugar para 
andar despacio sin una meta predestinada saboreando los contornos. Pero, puede tam-
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bién renejar la geometría del ámbito urbano. Dentro del parque puede haber lugares de 
alrncción y reunión en donde se realicen distintas actividades culturales y sociales tales 
como: 

Un pcqueno anfiteatro amoldado a l terreno 
Un espacio para merienda 
Un espacio para exposieiones a l aire libre 
Un espacio para juegos Iibrcs 

• Jardines interpretativos 
· Jardines demostrativos de diversos usos de plantas 
· Jardines para los ciegos 
· Jardines paro atraer pájaros, cte. 

3.3. Parques en cerros 

Estos parques deben relacionarse visualmente con la ciudad. Las ciudades que tie· 
nen la dicha de poder contemplarse a sí mismas desde la al tura, son siempre más atracti· 
vas, porque su belleza se puede comprender mejor. Este parque deberá ser más que nada 
lugar para deambu lar, sentarse, mirar, descansar y se deberá evitar en él actividades que 
susciten estridencias. En cambio, se acentuará el erecto de la topograría y las plantaciones, 
teniendo en cuenta su crecimiento para que no obstacu licen las vistas con elliempo. 
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QUITO: 
MEDIO AMBIENTE Y DEMOGRAFIA (1) 

(J) PImI. Quito. Di· 
recci6n de Planiftc.a­
ci6n del IMQ, 1980. 
p . 95. lA recopila. 
ci6n y ordentJmicnlo 
preliminar de la in· 
formación de los 
cap{lulos referidos a 
Quito. medio ambien­
te, recreación y 6rcas 
históricas JIU. reali· 
zada por Sergio 
Cae/e. 

Una idea general de las características físico-ambientales y demográficas de la 
ciudad de Quito pennite comprender los principales condicionamientos a considerar 
para abordar el disello paisajístico urbano. Para ello los principaJes aspectos a estudiar 
son lOpograJl.3, geología, climatología, confonnación de zonas ambientales y camc:. 
tcristicas demográficas de Quito. 

1. TOPOGRAFIA 

Al estar Quito implantada en las estribaciones de la Cordillera Occidental (implan­
tación estratégica del asentamiento indígena), su topografía es irregular, especialmente en 
sentido este-oeste, con pendientes del 16% y más, agravada ¡:MJr su ancho (3 a 5 Km.) Y 
las numerosas quebradas ubicadas en la zona central histórica. 

El aspecto longitudinal es más regular, presenta pendientes de O al 15%, su longi· 
tud urbanizada actual alcanza los 32 Km. aproximadamente y su crecimiento se ha carac· 
tcrizado por ser incontrolado y poco ordenado. Esta plataronna de asiento de Quito, se 
halla a una altitud que varía entre los 2.800 y 3.000 metros. Las condiciones topográficas 
anotadas hacen de Quito una ciudad conflictiva en términos de dotación e implementa­
ción de servicios e inrraestructura. 

La conliguraciÓfl de la micro región de Quito, en su parte oriental . está dada por 
las platarormas que se han confonnado a 10 largo del recorrido de los afluentes del río 
Guayllabamba. constituido como sistema hidrológico principaL Estas plataronnas son 
bastante regulares con pendientes de O a110% y a1turas entre 2.000 a 2.600 metros. 
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PLANO 1 
QUITO. ASPECTOS FlSICO-AMBIENTALES: TOPOGRAFIA 
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PENDIENTES 

c:=J de: O · \ 5 'lo 

r:z:::J de 16 - SO 'lo 

_ dc:S I %a mh 

Fuenlc:: IGM 
Elaborado por el Depar­
Umc:nIO de Planifica· 
ción. IMQ. Plln QuilO, 
julio, 1980. 



PLANO 2 
QUITO. ASPECTOS 

TOPOGRAFlA 

~ lIu u 2.000 m. - 2.001 ·2.200 m. 

la 2.20 1-2.400 m. 

= 2.40 1-2.600 m. 

r.¡z¡¡ 2.601·2.800 m. 

= 2.801-3.000 m. 

lilE'! 3.001 -3.200m. 

Fuente: IGM 
El aborado por: De­
partamento de Plani­
ficación.I MQ. 
Plan QuilO. j ulio. 
1980. 

(1) Esta es una vu­
sión si!l1itica de la 
asesorla aportada 
por el Ingeniero Cafo 
Plmo on1e las COf!­

sultas y propUl!stas 
preliminares realiza­
das -por la arquj/eclQ 
CaDin y los partici. 
panJes, durwl1e el 
Seminmio- Taller. 

Se puede apreciar de sur a none la ubicación y altilud de las plataronnas de asien­
to del Valle de los Chillos a 2.400 metros; del Valle de Tumbaco a 2.200 metros; del 
Valle de Guayllabamba a 2.000 metros; del eje noroccidente de Pomasqui-San Anlonio a 
2.600 mclroS y la panc externa oriental de Pi fo, Puembo, Yaruquí, e l Quinche a 2.600 
metros. 

2. GEOLOGIA 

La composición básica del suelo de QUilO y su micro región es de cangahua, com­
binada con areniscas en las faJdas del Pichincha, depósitos laguna les y coluvialcs 
volcánicas en el I1aló, sedimentos chicho indiferenciados y lah:m. 

2.1. Quebradas y taludes (2) 

En razón de las características topográficas y geológicas de Quito, se consideró de 
fundamentaJ importancia conocer el componamiento de los suelos de la ciudad, particu­
larmente en las quebradas y específicamente, en las áreas de los proyectos seleccionados, 
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las quebradas del Panecillo y del ño Machángara y los taJudes alrededor del ño Machán· 
gara y de la loma de San Juan. 

Conocer el material que las componen es un aspecto básico para un adecuado con· 
trol de quebradas erosionadas y profundas de pendientes muy pronunciadas (aproximada· 
mente 80 grados) como las que rodean a la planicie destinada a uso deportivo en el barrio 
de San Juan . 

El material de quebradas y taludes es generalmente en Quito. la cangahua. que es 
una mezcla de una toba de arenas volcánicas, cenizas y a veces fl ujos de lodos de color 
café, comunmenle duro. Es fácilmente erosionable por correntía superficial, razón por la 
cual hay quebradas muy profundas, muy abruptas y con perfiles transversales muy angos· 
tos. Es posible trabajar con taludes de más de 65 grados. con una altura no superior a S 
metros. La estabilidad, con estos materiales se pone en peligro a través de un proceso que 
comienza con una socavación al pie. sigue con una grieta de tensión en la corona y 
aunque no se producen grandes deslizamientos hay erosión progresiva. Un mecanismo 
importante para proteger las quebradas, sería un buen drenaje de éstas y un cambio en las 
pendientes del taJud. En cualquier talud su recubrimiento es siempre una buena medida. 

La resistencia del material, incluso de la cangahua, cambia básicamente por su 
principal enemigo Que es el agua. La meteorización es intensa cuando tiene capas espesas 
de suelo. sea provocada por agentes químicos o mecánicos, el viento o las lluvias. Gran 
parte de la matriz siendo un material sedimentario volcánico tiene una gran resistencia. 
El problema de cambio de resistencia se observa, cuando una masa base Que se sostiene 
sola, al ser saturada de agua se cae con un pequeno esfuerzo. Por ello, en lodo talud es in­
dispensable un buen control superior del agua y si todavía hay filtraciones, un buen sisle­
ma de drenes horizontales o de base. 

Aunque la apariencia puede ser la misma, hay varios tipos de cangahua y grandes 
variaciones en su resistencia. Quienes trabajan con este material están reconociendo ni­
veles de cangahua a partir de estratos más o menos uniformes en loda la región, pero 
cada sitio de trabajo debe ser analizado específicamente. 

Los taJudes artificiales, provocados por la aeción humana, como en el caso de la 
zona de la capilla de Los Milagros en el barrio de La Loma Grande, producto de la sec­
ción del terreno al ganar espacio para el área recreativa, con el tiempo sufren una erosión 
muy grande en el corte. El talud de aproximadamente 70 grados de inclinación, con suelo 
de cangahua de buenas características, si bien ha resistido mucho tiempo no es menos 
cierto que por la acción del agua la erosión ha continuado. 
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Taludes. Detafle th 
ClUlt!tQ di! corona­
cWn. Tomado de 
Rico, A. 'j Del Casti· 
110, 11. "lA ingenit!rla 
de suelos en las vl'a.r 
terrestres H

• 

(3) Se consideraron 
las propw:stas desa· 
rrollados 'j t:Xpueslas 
por el arquitecto En· 
rique Pirez del FON· 
SAL, a cargo del pro· 
'jecto. 

1" ..... ,. · 1 

La recuperación del talud mediante un muro inferior en la panc afectada. siguien. 
do el corte actual del terreno, no es muy costosa si se compara con el recubrimiento de 
piedra, solución más rápida Y muchas veces menos eficiente. Consolidada la base del tao 
lud la operación es completada bajando la pendiente del taJud e incorporando tratamiento 
natural. Ol!a alternativa es rellenar y recuperar el nivel naturaJ del terreno, más o menos 
de 35 a 40 grados. Un estudio de suelos pennitirá detectar si los cortes y las pendientes 
propuestas son las adecuadas para el tipo de suelo y la alwra del talud.(3) 

El muro no será de mucha utilidad si está sólo concebido como un recubrimiento, 
pero si eslá calculado para resistir un relleno. anclado o trabajando por gravedad. evitará 
deslizamientos de estilo rotacional. Además de su resistencia estática deberá soportar los 
efectos de movimientos dinámicos, por ejemplo, durante un sismo. 

En este tipo de situaciones la solución puede ser doble. bajar la corona o poner 
peso, con pie y dado, el muro soportará la base del talud, con el beneficio adicional de la 
reducción de la pendiente. El relleno, aunque la obra no sea muy grande, debe estar bien 
compactado y cubierto con césped, membranas filtrantes. planchas prefabricadas u Olra 

fonna de protección para enfrentar el problema principal de la erosión lineal. Esta se pro-
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duce cuando el agua superficial comienza a escurrir, no como una lám ina s ino a través de 
hilos que van fonnando canales. fenómeno típico de las laderas en Quito. Por otro lado. 
es necesario det.enninar el tipo de material que debe ser utilizado en e l relleno. que de­
penderá de las condic iones de escurrimiento de agua, si se produce a través de cunetas de 
coronación o zanjas. y eventualmente filIIos superiores e inferiores. podrá hacerse con el 
mismo material. 

Las recomendaciones mencionadas corresponden a s ituaciones de erosión relativa. 
la situac ión varia en casos. como el del río Machángara. que presenta taludes con erosión 
de mayor magnitud. Si el río Machángara fuera descontam inado. sus márgenes y taludes 
podrían ser cubiertos con vegetación. pero algunas de las pendientes son muy fuerteS o 
prácticamente verticales. tal es el caso en las avenidas Oriental y Pichincha, en ésta úl­
tima, por el viaduc LO. Para situaciones extremas como éstas, donde sea posi ble , se debe­
rá disminuir la pendiente del lalud y recubrirlo con vegetación, que es la soluc ión más 
económica. 

Donde las inclinaciones son más críticas, hay soluciones que funcionan parcial­
mente, por ejemplo. poner una pantalla de placa o de loseta de piedras pegadas al talud 
natural , s i se produce eros ión en algún sitio, esLO afectará a la LOtalidad yel talud quedará 
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Sistema de drenaje 
en muro~ de reun­
ción y ejemplo de 
muro en criba. 

J. Unicameflle tubos 
de salida. 
2. Tubos de salida 
con bobona. 
J . DrtmesconJinuos. 
4. Capa continua, 
5. Dren inclinado. 
6. Muro en criba. 
(F/Unle: Rico y Del 
CastiUo, op. d t.) 



Taludes. Soluciones 
en concreto. (FuenJe: 
Evergreen Waff). 

en las condiciones anteriores. Existen soluciones más costosas, como el hormigón lanza· 
do. que se utiliza para proteger !aludes en obras imponantes, como presas. 

Debe es!ablecerse cuál es el mejor ángulo cuando es necesario hacer un cone de 
un terreno. Al respecto se formulan cri terios conlrapuestOs en relación a la mayor O me· 
nor resistencia de la cangahua frente a eones verticales o escalonados. Los cates veru· 
cales en cangahua tienen la virtud de disminuir la superficie de escurrimientO, protegién­
dolo de la erosión Iinea1. Pero. no es conveniente en la ciudad y en este tipo de obras, 
hacer taludes de cangahua demasiado altos aunque resisten, ya que no se conoce suflCtcn­
temente el comportamiento dinámico de ese material, como para poder afllllUlI" que en el 
futuro , si se produce un temblor muy fuerte o cambios de las condiciones del agua, el tl· 
lud va a resistir. La altura máxima de un cone vertical oscilaría entre los S y 10 metros., 
pero es recomendable no pasar los 5 metros. 

Cuando un ulud no resiste, como en el sector de La Loma, una solución posible es 
colocar sobre éste. siguiendo su inclinación, una serie de columnas y vigas como contra· 
fuertes verticales y horizontales formando una criba de forma cuadrada de 3 x 3 metros.. 
Deberá tenerse en cuenta los efectos del peso que se agrega en la estabilidad dell:llud. 
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El tratamiento para impedir la erosión, consistirá en incorporar vegetación o cons­
truir en los cuadrados vigas horizontales cada treinta centímetros, para sostener el suelo y 
contener plantas, evitando con ello la monotonía o el desagrado por efectos del encemen­
tado o empedrado a la vez que enfrentar el problema de drenaje que ocasionan las grandes 
superficies pavimentadas. La malla puede ser un elemento útil para consoUdar el césped 
de recubrimiento y a la vez impedir el desprendim iento de piedras, aunque cuando se pre­
senta un flujo de lodo, o una mezcla más heterogénea de materiales, piedras y bloques de 
lava, es difícil que crezca el césped, en ese caso habrá que recubrirlo con cemento. 

En taludes muy inclinados, no es recomendables plantar árboles muy grandes con 
raíces profundas ya que aceleran la erosión de las superficies. En taludes de cangagua 
son especialmente contraproducentes, porque la penetración de la raíz va desprendiendo 
los bloques. Frente a esto, es importante dar una solución armónica con el paisaje, anali­
zando la posibiüdad de uso de materiales artificiales, como placas duras prefabricadas, 
elementos de cerámica o geotextiles. 

De acuerdo a la experiencia las fallas pueden comenzar con una socavación en 
algún punto donde hay diferencias de compacidad. Ante la erosión del agua o el viento se 
comienza a carcomer por debajo, cae por gravedad y sigue su camino, aunque estos efec­
tos no son muy grandes ocasionan los cortes que se observan en muchos taludes. No hay 
~)(periencia acerca de la resistencia del talud de cangahua al anclaje de estructuras y den­
tro de la ciudad hay que adoptar un factor de seguridad más alto que el generalmente cal­
culado. 

Se pueden encontrar diversas situaciones en las pendientes del Pichincha, al oeste 
de Quito, taludes con conformación de lavas con recubrimiento de cangahua o flujo. La 
cangagua puede tener vanas capas, con distintas resistencias, cargas y compacidad. El 
flujo es una mezcla de piedras grandes, piedras pequelias, matriz arcillosa, bloques, mu­
cho más heterogénea. Hay que lener precaución en hacer cortes muy profundos, taludes 
de más de 10 metros de altura son muy arriesgados, especialmente en la ciudad , a pesar 
de e llo no hay todavía una ordenanza municipal que los prohiba. 

3. ClIMATOLOGIA(4) 

3.1 Precipitaciones 

El análisis de la precipitación p'romcdio anual permite apreciar tres zonas clara­
mente deCmidas. La primera de mayor promedio de precipitación anual, es del orden de 
1500 mm. de lluvia y corresponde a una franja paralela al área urbana de Quito, en las 

-
(4) Plan Quito. /980. 
p.95 Y ss. 



(5) Para mayor in­
formación l/U en el 
Plan Quito el Cuadra 
de Zonar Ambil!ll­
tales, pp. 112. 

faldas del Pichincha, y a un centro alrededor de la zona de Amaguafta. 

La segunda, denominada de precipitación media. del orden de 1.000 a 1.500 mm 
de lluvia. cubre IOdo el vaIle de los Chillos y Tumbaco. atraviesa la pane cenlraJ de Qui­
lO y continúa al norte por las faldas bajas del Pichincha. 

La tercera, denominada precipitación baja del orden de 500 a 1.000 mm. de lluvia. 
cubre toda la parte norte del Valle de Twnbaco, hasta el eje Pomasqui-San Antonio por el 
occidente y por el oriente hasta el Quinche con una sola excepción de Guayllabamba 
cuyo promedio máximo de precipitación llega a los 500 mm. 

3.2. Temperatura 
Las observaciones de lCITlperalura han pennitido establecec promedios anuales a 

nivel de zonas. En la franja de las faldas del Pichincha paralela al área urbana, las tem­
peratwas promedio son de 6 a 8 grados, en el área urbana de Quito las temperaturas pro­
medio son de 10 a 14 grados. 

En el Valle de los Chillos, el eje Oriental de Pifo. Puembo. Yaruquí. el Quinche, 
así como las poblaciones de Cumbayá, Zambiza, Nay6n Pomasqui, San Antonio, CaI­
derón.las temperaturas alcanzan 14 a 16 grados. 

En e l Valle de Tumbaco la temperatura promedio es de 16 grados y finalmente, 
en el Valle de Guayllabamba. alcanza los 18 grados. constituyendo la zona más cálida. 

3.3 Vientos 

En base a la ubicación de las estaciones de control ambiental, sellalaremos que el 
área de Quito. experimentó tres direcciones predominantes de vientos: la zona norte con 
dirección sureste; la zona central con dirección sur, y. la zona SlU en direcciÓn suroeste. 
La microregi6n de Quito, presenta en el Valle de los Chillos vientos con dirección pre­
dominante sureste y el VaJle de Tumbaco con dirección noreste. 

4. ZONAS AMBIENTALES 

Los aspectos topográficos, altimetría. temperatura, precipitaciones y vientos, cons­
tituyen componentes del ecosistema de la micro región que han pcnnitido definiciones 
ambientales de características homogéneas. base para la implementación de políticas de 
protección. (5) 
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4. l . Hidrología 

La microrcgión de Quito contiene los sislCmas hidrológicos de los ríos Cóndor 
Huachana y Guayllabamba. El río Cóndor Huachana de extensión y recorrido limitado se 
origina por formación de los deshielos de l Pichincha. 

El río GuayUabamba que atraviesa lOda la micro región, conformado por los si­
guientes afluentes: Pita, Machángara, Chiche. Pisquc, Pusuqui , Monjas. San Pedro. cons­
tituye el sistema principal con cuyas fucntes se han implementado proyectos de dotación 
de agua potable y energía eléctrica. El sistema hidrológico Guayllabamba está caracteri­
zado por ser de difícil implementación para regadío (salvo sus orígenes. afluentes me­
nores) pues sus aguas recorren el territorio a través de quebradas profundas por debajo de 
la plataforma agrícola. 

PLANO 3 
QUITO. ASPECTOS FISICO-AMBIENTALES: CUMATOLOGIA 

PRECIPITACIONES 
Promedio anual 

= I SO ] mm. - IOOI - 15QOmm 

= SOO - IOOOmm 

= 0 · 500 mmm 

Fuente; INAMHI 
Elabonodo por el Depar­
tamento de Planifica.· 
eión. IMQ. Plan QuilO, 
julio, 1980. 



PLANO 4 
QUITO, ASPECTOS FISICQ-AMBIENTALES: CUMATOLOGIA 
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PLANO 5 
QUITO, ASPECTOS FISICO-AMBIENTALES: TOPOGRAFIA 
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TEMPERATURA 
Medio anual en ~ e 
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l!!IDIiD ¡o'e -12'C 
lZi3II I2'C-14'C 
1m!!! 14 "C· 16'C 

= 16'C -IS'C - 18 'e 
Fuente: INAMHI 
Elaborado por el ~r. 
tammto de Pl.anifica· 
(:i6n. L\1Q. Plan Quito, 
r.ilio, 1980. 

VlENTOS 
Direcciones 

-~- Predominantes 
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Fuente: INAMHI 
Elaborado por el Depar­
tamento de PlanifICa­
ción. IMQ. Plan Quito, 
julio, 1980. 
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CUADRO N' 2 
POBLACION DEL AREA URBANA DE QUITO 

EN LOS AñOS DE 1950. 1962. 1974 . 1962 E INCREMENTO ESTIMADO A 1990 

AÑo 

1950 

1962 

1974 

1984 

1990· 

Fuentes: Plan Quito 1980. 

POBLACION 

209.664 

368.338 

599.828 

866.472 

1'267.480 

INCREMENTO 

76% 

63% 

44 % 

·Plan Maestro de Rehabilitaci6n Integral de las Areas HislÓricas. 
Proyecciones de Población 1990·2000, lMQ, 1989. 

5. CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE QUITO 

5.1 Crecimiento poblocionol y migración(6) 

La importancia de QUilO. en el contexto nacional, se expresa tanto en sus run­
ciones político-administrativas y económicas como en la significati va proporción de la 
población total que se asienta en esta ciudad. estimada en 1'299.578 habitantes para 1990. 
En el afto 1974. de acuerdo a las cifras de censo nacional, la población de la micro 
región ascendía a 704.082 habitantes, que constituía el 10.8% del total nacional . 

El incremento de esta población, entre 1974 y 1990, ha sido considerable. mos­
trando uno de los índices más elevados de crecimiento en el país. Considerando 5013-
mente el área urbana. el incremento ha sido de un 100%. en las dos últimas décadas. Es 
decir. en un lapso de poco más de 20 años. la población se ha duplicado. 

Las causas para este acelerado proceso de crecimiento poblacional deben ser vis-
tas en la situación global por la que ha alrave.~do el país en las últimas décadas. des- (6) Plo.n Quito. /980. 
tacándose el nuevo modelo de acumulación que se va imponiendo y que implica profun- pp. / J 3 Y ss. 
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PLANO 6 
QUITO. ASPECTOS FISIC0-AMBIENTALES: CUMATOLOGIA 

I -. 

MICROCLIMA 
Por zonas 

..., Subuopical 
Lluyioso 

= Templldo 
"ro 

= Templado 
húmedo 

= Semi 
húmedo 

Fuente: INAMHI 
Elaborado por el ~par­
lImenlO de Planifie.­
ciÓl\. IMQ. Plan Quito, 
julio, 1980. 
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dos cambios en el agro, asf como el surgimiento de nuevas actividades y el fortale­
cimiento de otras. En las ciudades esta nueva situación produce una mayor concentración 
poblacional (paralela a la concentración económica) para descmpei'larse como fuerza de 
trabajo en las actividades que se impulsan. 

5.2. Migración 

Los movimienlOs migratorios que predominan no son rural-urbanos, sino más bien 
producidos por desplazamientos escalonados, con un sentido urbano-urbano. La pobla­
ción que llega a las ciudades más grandes, como es el caso de Quito, proviene de otros 
conglomerados urbanos o semi urbanos y sólo en una baja propJrción lo hace directa­
mente desde el campo. 

Oos conclusiones básicas se pueden extraer de estos antecedentes en tomo a la 
problemática del crecimiento poblacionaJ de QuiLO. En primer lugar, considerado aislada­
mente este proceso, se observa una dinám ica muy fucrte, un incremento relativamente 
acelerado que le lleva a duplicar la población en un período de algo más de dos d&adas. 

En segundo lugar, dentro de este contexto, el crecimiento de Quito aparece como 
un producto específico dcl proceso migratorio que no asume necesariamente el sentido 
rural -urbano, si no que se expresa bajo variadas fonnas. Ciudades intennedias y una can­
tidad de pcquenos poblados que no llegan a esa categoría pero que tampoco pueden ser 
consideradas como asentamientos rurales (poblados de 2 .000 a 10.000 habitantes), dctcr­
minan en alto grado el comport:lmiento migratorio de la población. Estos poblados y es­
tas ciudades intennedias se han convertido en elementos de retención de la población, en 
Otr.lS palabras frenan, en alguna medida, el proceso de mClrOpolización. 

En síntesis. se puede senalar que el crecimiento poblacional de Quito está dado 
fundamentalmente por el contingente migratorio que recibe, el cual se ha visto incremen­
tado en fonna acelerada en las últimas décadas. 
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AREAS VERDES Y RECREACION EN QUITO(l) 

(l) Estudio realizado 
por el Cenlro Pano.­
mericano de Estudios 
t: In\Jt:stigaci~s 
Geográficas (CE. 
PEIGE), Junia. 1990. 

1. INTRODUCCION 

El presente estudio tiene por objeto evaluar en forma general la provisión actual 
del equipamiento recreativo para la población de Quito y su microregi6n y definir la 
magniwd de la demanda de equipamiento y espacio recreativo para la ciudad con proyec­
ción al afio 2000. 

Se busca además detectar el patrón de dislriboción de los espacios y equipamien­
tos recreativos a fm de introducir un conjunto de acciones estructuradas que permilafl 
corregir el desequilibrio existente. Se espera que en función de una clara defmición de la 
magnitud de la problemática recreativa, sea factible estructurar una política que permita 
ordenar y coordinar las intervenciones de los múltiples agentes que intervienen en esta 
actividad. El equipamiento rccreativo ha estado generalmente ausente de los estudios de 
planificación rea1izados para Quito, constituyendo hasta estos últimos afias de la década 
uno de los aspectos más descuidados de la gestión de la ciudad. 

2, DEFINIC IONES 

Entendemos por recreación al conjunlO de actividades humanas, tendientes al es­
parcimiento físico, mental y social, a través de las cuaJes los individuos recuperan sus ca­
pacidades desgastadas en la jornada de trabajo. Es por tanto la recreación una actividad 
socialmente determinada e íntimamente vinculada al proceso productivo social general y 
la división interna de tareas y roles que de éste emanan . 

La recreación por otra parte. se diferencia del resto de actividades de reposición 
vital (alimentación, suet1o. descanso) por el sentido lúdico. mediante el cual se genera un 
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proceso dinámico no uniforme para los diferentes individuos y grupos sociales, con toda 
la gama de diferenciaciones culturales, históricas, sociales y ambientales que éstos con­
forman. Respecto a su manifestación concreta, existen diversos criterios de diferencia­
ción: por su naluraJeza, por su finalidad, por su forma de panicipación, por su vínculo 
con la realidad, por su carácter económico. 

En este sentido, podemos distinguir dos categorías de recreación: activa y pasiva. 
Recreación activa, es aquella en la que los individuos tienen un rol de actores a lravés del 
cual manifiestan sus impulsos físicos, mentaJes o de relacionamiento. En la recreación 
pasiva, en cambio, los individuos tienen un rol de espectadores sobre la actividad de 
ObOS individuos. 

Evidentemcnte, el equipamiento requerido se diferencia por la forma de participa­
ción (canchas. estadios, parques, teatros) pero igualmente en un mismo equipamiento se 
pueden dar ambas formas de recreación. Por equipamiento recreativo, entenderemos la 
infraesuuctura básica que actúa como soporte de la actividad recreativa, y consiste en el 
espacio especializado y su adecuación o equipo para el desarrollo de la actividad. 

El equipamiento recreativo para efectos de este estudio se clasifica conforme el 
criterio expuesto respecto al carácter de la actividad, activa o pasiva. El equipamiento re­
creativo activo incluye áreas verdes clasificadas en: parques generales, parques locales y 
parques infantiles y el equipamiento deportivo compuesto de complejos deportivos, can­
chas deportivas locales, juegos mecánicos y piscinas turístico-recreativas. El equipamien­
to recreativo pasivo incluye equipamiento para espectáculos deportivos de esparcimiento 
y cultura1es. 

Es importante anotar que para efectos de la presente evaluación se tomó en cuenta, 
exclusivamente, el equipamiento de carácter público al que accede la ciudadanía en ge­
neral. El equipamiento privado, pese a ser significativo, no forma parte de esta evalua­
ción precisamente por su carácter privado que limita la accesibilidad de la población. 

3. ESTUDIOS Y OBRAS DE RECREACION 
El plan de 1942 incluye en su propuesta, parques y escenarios deportivos; sin em­

bargo, le da al parque una característica más bien formal de elemento de estructuración 
urbana, antes que como un equipamiento que responda a una necesidad social. Evidencia 
de ello es el carácter scgregacionista de la distribución de esos elementos y el uso presti­
giador que permita a la Municipalidad una rentabilidad para enfrentar otras obras com­
plementarias del Plan. 
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En el Plan de 1%7 se incluye una gritla de equipamiento recreativo a nivellocaJ, 
que no pudo ser implementado y se redujo a los pequei'lOs espacios verdes de las nuevas 
urbanizacioncs. En el caso de Quito, aunque el Municipio manifestó con anterioridad 
cierta preocupación por el aspecto recreativo, recién en 1975, se presentaron varios pro· 
ycctos de parques y centros recreativos, algunos de los cuales no han llegado a ser con· 
cretados. 

La provisión de equipamiento recreativo alcanzaba en 1980 a 2'287.841 m2, es 
decir 2.52 m2!hab. índice inferior a la noma internacional. 

3.1. Selección de centros recreativos específicos 

El análisis realizado por el ~Centro Panamericano de Estudios e Investigac iones 
Geográficas "CEPErGEH

, escoge como ejemplo cinco centros recreativos específicos: La 
Carolina, la Alameda, El Ejido, G. Centeno y Fundeporte, ubicados en la ciudad. 

CUADRO 1 

CENTRO COOlAC. CENSO POBLACIONAL 
RECREA. ESPEC. ULT. OlAS FIN DE Iros OlAS 
RECREATIVO SEM. SEM. SEM. 

FUNDEPORTI: 1.201 1.500 3.200 250 

LA ALAMEDA 3303 400 687 300 

EL EJIDO 3303 780 1.011 570 

LA CAROLINA 4.303 2.850 4.630 1.000 

G.CENTENO 5.203 259 140 170 

FUENTE: Trabajo de eampo, CEPEIGE, 1990. 
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En la segunda parte del estudio se hace mención a las preferencias recreacionales 
de la población encueslada "Las actividades clasificadas denlJ'o de la cultura ffsica son 
dominantes (77. 1%), seguidas de las actividades sociales (10,1%), culturales (8.7%) y 
otro tipo de actividades (2.5%). Cabe senalar que el 1.7% de las personas consultadas ex­
presa no practicar ningún tipo de actividad recreativa. 

Dentro de lo que corresponde a cultura física, se deSlacan el fútbol, basketbol, va­
leybol y atletismo, como los más represenlativos y populares. Se debe mencionar que el 
fútbol es el más practicado (31.4%), sea en áreas recreativas planificadas, o cualquier es­
pacio que se preste para su práctica. Con respecto a1 ámbito social, actividades como oir 
música, conversar o reunirse con amigos, son las de mayor preferencia, siendo la primera 
la más representativa (3.7%). Cuando se trata del aspecto cultural la preferencia dismi­
nuye, sobresaliendo la lectura, la cocina y las artes plásticas con los porcentajes más al­
tos. 

La gran diferencia detcctada entre las acti vidades dominantes, deportivas físicas, y 
las actividades que siguen en imponancia. de tipo social, puede explicarse por dos ra­
zones fundamenlales: la percepción de la población sobre lo que es la rccreación yeltipo 
de equ ipamiento que dispone la ciudad . Por otra parte, se observa que las actividades re­
creativas son rca1i1.adas: con amigos en un 42.5%, con la familia en un 16.4%, indistinta­
mente en un 30.5% y solo en un 8.9%". 

"De igual forma se explica las tendencias en el uso de los centros recreativos si se 
hace una comparación entre la ubicación de éstos con las distintas categorías, en el estu­
dio rcali7.ado se obtienen las siguientes conclusiones: 

De acuerdo al inventario, la anuencia de personas a la Carolina es de alrededor 
de 1.000 al inicio de la semana, cantidad que se incremenla a 4.630 el fin de semana, 
mientras que en Fundeporte al inicio de semana existe una afluencia de 250 personas que 
se incrementa el fin de semana a 3.200. la razón de eSla variación entre los dos centros 
recreativos, se debe a que la afluencia a Fundeporte disminuye por la dislancia y porque 
el ingreso es pagado, 10 que consti tuye una limitación para las personas. la Carolina, se 
encucntra ubicado cn un lugar central de la ciudad. cuenta con varias vías de comunica­
ción facilidades de transporte, además del ingreso gratuito. 

Se concluye que, si se establece una jerarquía en base de la afluencia de personas 
a los cenlJ'OS recreativos, la categorizaci~n varía, como es el caso de Fundeporte y La Ca­
rolina que, pese a tener un equipamiento recrealÍvo muy similar, presentan una intensidad 
de uso disfmil. Analizando el caso de La Alameda y El Ejido, se observa que ambos 
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parques son de paseo, donde la gente acude en su mayoría por poco tiempo, ya que no 
cuentan con equipamiento recreativo que satisfaga las necesidades de la población. 

Finrumente, el parque G. Centeno recibe una anuencia, que está de acuerdo con 
sus facilidades y superficie. El mayor nujo de personas a este parque proviene del sector 
norte y se produce con preferencia los días sábados. 

Existen otros parques, como el de La Independencia, Atahualpa y Recoleta, que 
son sólo de paseo. La afluencia de personas es poco significativa en la mayoría de los ca­
sos, exceptuándose el de La Independencia que, por encontrarse frente al Palacio de Go­
bierno, constituye el sitio preferido de muchas personas, especialmente de la tercera 
edad. En los demás parques hay poca anuencia porque el equipamiento recreativo es 
muy pobre". En este sentido, el estudio afirma que "un 64 .7% de la población entrevista­
da considera que los sitios recreativos no son suficienles; en cambio un 31.9% expresa su 
conformidad con la infraestructura existente, cifra no despreciable si se toma en cuenta 
que la encuesta se aplicó indistintamente en sectores supuestamente populares y en otros 
de la clase media. El 3.4% se abstiene de dar una respuesta por desconocer el lema consul­
tado" . 

3.2. Uso de áreas recreativas barriales 

"Tratando de complemcntar lo relacionado con las facilidades recreativas, se con· 
sull6 a la población sobre si hace uso o no de este equipam iento, obteniendo los siguien­
les resul tados: el 62.5% del lotal responde que sr utiliza las instalaciones de su propio 
barrio O urbanización; en cambio, el 32.1 % explica que no las utiliza por di versas ra7..o· 
ncs, quedando apenas un 5.4% de pcrsonas que no dan respuesta. 

De las personas que concurren a las áreas recreativas del barrio, un 53% 10 hacen 
el fin de semana, seguido por aquellos que acuden ocasionrumente (24%) y lodos los días 
( 11 .1 'Yo). Estos dalos permiten deducir una alta intensidad de uso de las áreas recreativas 
mencionadas, dado que la gente prefiere quedarse cerca de su lugar de residencia para de­
sarrollar sus actividades recreativas, tanto por comodidad como por limitaciones econó­
micas, ya que si desea trasladarse a centros recreativos mayores (centros específicos se­
leccionados para la investigación) requeriría de un presupuesto para transporte y otros 
gastos menores (refrescos, comida , etc)". 

El estudio afirma que "los centros o lugares recreativos de ninguna manera están 
de acuerdo con la demanda y preferencias de los ciudadanos, debido a que fueron realiza­
dos sin ninguna planificación, sin tomar en consideración las inclinaciones recreativas, el 
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PLANO 2 
QUITO. UBICACION DE CENTROS RECREATIVOS 

FUtM)EPORTE 

LA CAROliNA 

FlIUtIl!: CEPFlGE. ~'_":,,,-,-_.~ 
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(2) El Pkm Q"lilO, 
1980, en s/u capf. 
tulos peniM/lJes flU 
jnformacj(m básica 
qut: ha sido compu­
lada 'j oct¡'¡Qfizada 
por los estudios relo­
mados a partir de 
1988 por la Diuc­
ción de Planifica. 
ción. 

número de habitantes y las características de los potenciales usuarios. Por estas razones la 
ciudad de Quito. por ejemplo. no tiene lugares recreativos para uso exclusivo de la JXlbla­
ción infantil y de la tercera edad, sa.1vo ¡xx:as excepciones. Casi todos los centros recrea­
tivos de la ciudad son ocupados por jóvenes. que practican especialmente fútbol, voley y 
basket" . 

En su análisis general el estudio recalca que "para inicios de 1980. ano en el que 
se elabora el Plan Quito. (2) la superficie de equipamiento recreativo llegaba a los 2.5 
m2/hab.; pese al csfuerzo permanente del Municipio por dotar de facilidades recreativas 
sufic ientes que satisfagan los requerimicnlOs de la población. no ha sido posible realizar­
las, ya que e l crecimiento demográfico es acelerado y el espacio urbano es ocupado para 
infraeslrUCtura fis ica primaria (vivienda). La situación es lal que para el ai\o 1989 el es· 
pacio recreativo por habitante disminuyó a 1.8 m2/hab". 
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LAS AREAS HISTORICA&l) 

Siendo el área del Centro Histórico de Quito. el ámbito fisico fundamenl.a1 en el 
que se desarrollaron las propuestas de arqui l.eCtura paisajista, se considero importante 
tener una visión de criterios de limitación y conceptualización del mismo, que contem­
plen tanto los aspectos fís icos urbanos y arquitectónicos como los paisajísticos yambien­
laIcs, sin olvidar a los habitantes y visilantes, protagonislaS y observadores de su uso. Los 
antecedenlCS fundamentales son el Plan QuilO, 1980 y los estudios del Plan Maeslro de 
Rehabilitación de las Ateas Históricas 1989·90. 

En la actualidad C)lislen ciudades o asentamientos urbanos. cuyos procesos de de­
sarrollo se han producido bajo ciertas condiciones sociales yeconómicas que han penni­
tido la pennanencia de sectores que fueron históricamente parte integrante de su estructu­
ra. 

La importancia de asegurar la conservación de estas estructuras se fundamenta, 
además. en que el espacio urbano es una de las diversas expresiones del desarrollo mate­
rial de una sociedad, en tanto, contiene en su interior objetos o hechos urbanos y arqui­
tectónicos, cuya presencia individual o en conjunto da testimonio de la elapa histórico 
cuhural en que fueron realizados. Es así que cada caUe, barrio o casa, iglesia o palacio 
contiene en sí una carga de valores esléticos, históricos y humanos de contemplación y 
uso, de fonna de vida , inherentes a la fonnación social que los concibió. 

La conservación de las ru-eas históricas "en tanto organismos unitarios conSUluídos 
por un ambiente físico y un cuerpo social integrados entre sí", (2) pretende por un lado, 
rescatar y preservar el legado cultural que cncierra el patrimonio edificado con el fin de 
hacer conciencia de la memoria colectiva del pasado de un pueblo, y por otro, revalorizar 

-

(l) Plan QuilO. 1980. 
Cap. Estudio d~ 
dr~as d~ inlerés hu­
t6rico. Edici6n lMQ. 
p. 529yss. 
(2) uonardo Benévo· 
lo. M~lodol08(a th 
prBervaci6n. ColD· 
quio de QUilO. ciladO 
por Plan Quilo. 
1980. 



(3) Asp«IOS y consi· 
deraciones sobre el 
transporte. en el Cen­
tro HiSliXico de Qui­
lO, Dirección de Pla· 
nificación, /977. Ci· 
tado por d Plar!. Qui. 
10,1980. 

el USO Y la función de esa estructura preexistente en base a las demandas concretas y a la 
proyección social de aquellos estratos que los habitan y vitalizan. 

~El área del Centro Histórico de QuilO que por sus características constituye un 
documento histórico de la sociedad ecualOriana, es y debe ser conservada como parte 
viva de la ciudad. Si bien es cierto que se halla seriamente afectada por fenómenos que 
aceleran su deterioro, no es menos cierto que existe actualmente un interés fmne por 
parte de los organismos como el Municipio de Quito. el Instituto Nacional de Patrimonio 
Cultural y otras instituciones, así como de varios sectores ciudadanos para evitar o elimi­
nar aquellos peligros que atentan contra su integridad. lo que se define por un incremento 
de la labor de salvaguarda de una pane significativa del patrimonio Cu1lural de la humani­
dad. Se hace indispensable entonces, ubicar y fijar aquellos aspectos que en un nivel ge­
neral de referencia, son los que originan los conflictos que soportan las áreas antiguas de 
nuestras ciudades" .(3) . 

Estos aspectos, no pueden ser considerados aisladamente ya que se derivan de la 
situación socio-econ6mica general. Es entonces necesario anotar que nuestro país se de· 
senvuelve en un contexto de dependencia de las sociedades más desarroUadas. Esta si· 
tuación ha detenninado que nuestras ciudades adquieran imponancia por el papel particu­
lar en la administración del proceso económico internacional, y como l3Ies, expresan en 
su espacio urbano el grado de penetración de una estructura social por otra. Tanto es así 
que el proceso locaJ de desarrollo urbano ha estado sujeto al vaivén del desarrollo del sis­
tema capitaUsta mundiaJ. 

En este contexto de dependencia es que, en la década de los atlos 30 nuestro país 
sufre las consecuencias de la crisis capitalista mundial, que se expresan en una baja de las 
exponaciones, desempleo, deterioro de las estructuras agrarias y un proceso migratorio 
campo-ciudad muy significante en el proceso de urbanización de Quito y Guayaquil prin­
cipaJmente. La respuesta física que da Quito a este problema es una muestra de como se 
localizan los grupos sociales de acuerdo a su capacidad económica, pues la población mi­
grante, mano de obra no calificada se incorpora a la ciudad por medio del subempleo, 
que apenas le pennite reproducir su fuerza de trabajo y le obliga a albergarse en zonas 
donde la renta del suelo ha alcanzado sus niveles más bajos. contándose enlre éstas el 
Centro Histórico. 

Es también en el contexto de dependencia, que a partir de 1960. se da una moder­
nizac ión del sistema que impulsa entre otras cosas, una mal concebida reforma agraria y 
una acentuación del proceso de industrialización destinado a satisfacer necesidades sun-
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lumias. Como resul tado de esto, se produce un crecimiento de la migración que junto a] 

acceso a la vivienda por pane de sectores poblacionales medios, acentúan el proceso de 
urbanización y la expansión de la ciudad. 

Posteriormente, con la bonanza petrolera de la década del 70, debido a los ingresos 
del petróleo, se fortifica el capitaJ financ iero e inmobil iario, situación que a nivel urbano 
ocasiona la inversión de capitales en la industria de la construcción. Se man ifiesta la tenden­
cia a rentabilizar en mayor grado áreas como el Centro Histórico de Qu ito, a través de un 
proceso de renovación urbana, entendido como el cambio que se opera en el interior de la cs­
tructura de la ciudad no sólo en el asp:.cto físico-formal sino también en su contenido social. 

En conclusión, la situación socio-económico actual está determinada por la de las 
úl ti mas décadas, que ha marcado una etapa de transición de una econom ía dcl sector 
primario, a las actividades secundarias y terciarias, lo cual ha ocasionado pérdidas con­
s iderables en nuestro patrimonio histórico -cultural, tanto en el campo como en las c iu­
dades. En el medio rural. la ruina ha sido consecuencia directa de la emigración, mien­
tras que en el medio urbano el deterioro ha sido ac tivado por las condiciones que impone 
la inmigración al crecimiento de las ciudades. (4) 

Pan«iflo. CallL Ay­
merich y d For/(fI, al 
fondo. 

(4) Plan Quila, 1980. 
Es/udio para la deli­
mi/ación de Arcas 
JI isl6rico Monumen­
lales a preservar. pp. 
5]/-2. 



Cen1ro Hislórico de 
Quilo. Careta More­
no. calle 'j escafil1llla. 
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"Estas demandas podrían, como en algunas OltaS ciudades, sobrepasar la necesi­
dad de conservar las áreas históricas y provocar su transformación lOta!. En efecto. el 
ccnlfO adcm:is de constituir una zona de gran volumen de tránsito de destino y de paso, 
(el 90% de las líneas de buses atraviesan e l ccnlfO) SOp:lrta una sobrecarga de usos en la 
estructura que originalmente sirvió para vivienda. 

Las condic iones de accesibilidad, infraestructura, equipamienlO y la misma con­
notac ión simbólica, convierten al núcleo central en lugar favorable al desarrollo de la ren­
ta diferenc ial y absoluta del sucio. 

Es asf, que en la última década y gracias al boom petrolero, el núcleo ha sufrido 
un creciente proceso de renovación urbana manifiesto en la paulatina expulsión de vi­
vienda p:lr la intensificación del uso comercial destinado a satisfacer las necesidades de 
la 'demanda solvente' y en la alteración total o parcial de los inmuebles con el objeto de 
suplir los requerimientos de las nuevas funciones. Este porcentaje ha ido en aumento en 
forma constante en los últimos dos quinquenios debido a la creciente invasión que ha su­
frido e l Centro Histórico por un sinnúmero de comerciantes, tanto en las antiguas resi­
dencias. como coo las ventas callejeras. Esle proceso a su vez ha generado mayores de-
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mandas por el uso de vehículos paniculares, que se constituyen en una de las importantes 
causas del deterioro. ESlO en cuanto se refiere al núcleo centraJ, mientras las zonas peri­
féricas soportan una alta densificación, déficit de vivienda, insuficiencia dc equipamienlO 
y grave deterioro de las edificaciones. 

En 1975 el Municipio, conciente del valor histórico del Centro, procedió a realizar 
una ordenanza de delimitación y protección del mismo. enmarcado en el plan de Arca 
Metropolitana de Quito (1973). Si bien la ordenanza encierra esencialmente aspectos 
formales. constituye un precedente en el intento de conservar una parte lraSCCndental de 
la ciudad. La puesta en vigencia de esta o rdenanza ha permitido la concientización de 
ciertos sectores y la conservación de importantes edificaciones. 

Sin embargo, ésta no es cumpHda a cabalidad en parte por falta de recursos para 
su ejecución y control". (5) 

Dentro de este contexto. el seminario taller sobre Arquitectura Paisajista desarro­
llado en Quito. en los meses de marzo y abril del afio 1990. persiguió identificar las áreas 
de mayor preocupación en el Centro Histórico de la ciudad, con el propósito de contri­
buir a la conservación de estas estructuras y espacios ante las situaciones de orden gene­
ral y específico que afectan seriamente un testimonio único de una etapa histórico - cultu­
ral de nuestra sociedad. 

De este modo se pretendió fortalecer la intención claramente manifiesta en el Plan 
Quito 1980. de tener en cuenta áreas de protección paisajística y ambiental, entre las 
cuales se incluye El Panecillo, las eslribaciones del Pichincha (La Libertad. El Tejar. 
Toctiuco. La Chorrera) y el IlChimbía a más de zonas igualmente importantes en las pa­
rroquias del cantón. 

De acuerdo al enfoque integral del Plan Maestro de Rehabilitación de las Areas 
Históricas de Quito, e l límite propuesto por el Plan Quito, ticnde a ser superado al esta­
blecerse parámetros históricos que trascienden el ano 1934 . uLilizado en aquél para de­
limitar e l área histórica urbana, y aspectos de orden social y cultural que van más allá de 
los valores de orden físico-espacial. (6) 

-

(5) Idem 4.pp. 5334. 
(6) Nota di! Ewlia 
Peralta. 



EL MEDIO AMBIENTE EN EL CENTRO 
HISTORICO DE QUITO 

COLON CIFUENTES 

(1) Plan Maestro de 
Rehabilitación Ime-
8'01 de las Areas 
Históricas de QuilO. 

La calidad ambicm.a1 del CeRItO Histórico de QuilO sufre un proceso oc'elerado de 
deterioro que tiene que ver con factores internos y externos. Los factores internos son 
aquéllos que se generan como consecuencia del conjunto de fricciones urbanas o connictos 
que se producen cnue las diversas actividades que se desarrollan en su interior. Gran pane 
de fricciones se vinculan a la circulación vehicular,es decir, al movimientodc vehículos de 
ltanSpc>ne, lanto colectivo como individual que se interfieren, no necesariamente en con· 
traposición, con e l comercio callejero. con el uso peatonal, con actividades de la gestión 
pública y con una amplia gama recreativa popular. Las fricciones implican sobre usos, de­
moras, emisión de gases, basuras. ruidos, obsb'Ucción visual, desgaste material, etc. 

El sentido de enajenación del espacio público. del ambiente colecLivo. del equipa­
miento y del mobiliario urbano. son la causa decisiva para la degradación del medio. Hay 
una notable afectación de la ca1idad del aire y de la atmósfera. que es muy evidente y lie­
ga a niveles IÓxicos. aunque aún no se dispone de una infonnación exacta sobre los indi­
cadores del nivel poluLivo. 

El caudal de tráfico que cruza el CHQ es de 75.000 vehículos diarios entre las 
6HOO y las 20Hoo. que significa entre 150.()()() y 200.000 entradas y salidas en ese lapso. 
Este flujo alcanza sus horas pico entre las 7hoo y 8hOO; 12hOO y 13hOO; y. enlIe las 
18hoo y 19hOO. Existe un flujo promedio de 7.000 vehículoS/hora que atraviesan el sec­
LOr. Este flujo moviliza medio millón de personas por día: el 21.3% usan vehículos livia· 
nos; el 56.6% se mueven en buses; el 21.3% en busetas; y. el 0.7% en transporte pesado. 
Del LOl3l de vehículos que utilizan e l Centro Histórico, sólo e l 35% tienen como destino 
esta zona. mientras que c165% están de paso. (1) 

El sistema de transporte colectivo uansfonna a más del 50% de las personas en 
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mandas por el uso de vehfcuJos particuJares. que se constituyen en una de las importantes 
causas del deterioro. Esto en cuanto se refiere aJ núcleo centraJ. mientras las zonas peri­
féricas soportan una aJta densificación, déficit de vivienda, insuficiencia de equipamiento 
y grave de terioro de las edificaciones. 

En 1975 el Municipio, conciente del vaJor histórico del Centro, procedió a realizar 
una ordenanza de delimitación y protección del mismo, enmarcado en e l plan de Area 
Metropolitana de Quito (I973). Si bien la ordenanza encierra esencialmente aspectos 
fonnales, constituye un precedente en el intento de conservar una parte trascendental de 
la ciudad. La puesta en vigencia de esta ordenanza ha pennitido la concienl.izaciÓn de 
c iertos sectores y la conservación de importantes edificaciones. 

Sin embargo, ésta no es cumplida a cabalidad en parte por falta de recursos para 
su ejecución y control". (5) 

Dentro de este contexto, el seminario taller sobre Arquitectura Paisajista desarro­
llado en Quito, en los meses de marzo y abril del ano 1990, persiguió identificar las áreas 
de mayor preocupación en el Centro Histórico de la ciudad, con el propósito de contri­
buir a la conservación de estas estructuras y espacios ante las situaciones de orden gene. 
ral y específico que afectan seriamente un testimonio único de una etapa histórico - cultu­
ral de nuestra sociedad. 

De este modo se pretendió fortal ecer la intención claramente manifiesta en el Plan 
Quito 1980, de tcncr en cuenta áreas de protección paisajística y ambicntaJ, entre las 
cuales se incluye El Panecillo, las estribaciones del Pichincha (La Libertad, El Tejar, 
Toctiuco, La Chorrera) y el Ilchimbía a más de zonas igualmente importantes en las pa­
rroquias del cantón. 

De acuerdo al enfoque integral del Plan Maestro de Rehabilitación de las Areas 
Históricas de Quito, el limite propuesto por el Plan Quito, ticnde a ser superado al esta­
blecerse parámetros hisLÓricos que trascienden el ano 1934, utilizado en aquél para de­
limitar e l área histórica urbana, y aspectos de orden social y cultural que van más allá de 
los valores de orden físic~espacial. (6) 

-

(5) Idem 4.pp.5114 . 
(6) Nota de. Evefio 
Pe.rolta. 



EL MEDIO AMBIENTE EN EL CENTRO 
HISTORICO DE QUITO 

COLON ClFUENTES 

(1) Plan Maestro de 
Rehabilitación Ime­
gral de lar Areas 
Históricas de Quito. 

La calidad ambienta] del Centro Histórico de Quito sufre un proceso acelerado de 
deterioro que tiene que ver con factores internos y externos. Los factores inlemos son 
aqutllos que se generan como consecuencia del conjunto de fricciones urbanas o conflictos 
que se producen entre las diversas actividades que se desarrollan en su interior. Gran pane 
de fricciones se vinculan a la circulación vehicular, es decir, al movimiento de vehículos de 
ltansponc, tamo colectivo como individual que se interfieren, no necesariamente en con­
traposición, con el comercio caBejero, con el uso peatonaJ, con actividades de la gestión 
pública y con una amplia gama recreativa popular. Las fricciones implican sobre usos, de­
moras, emisión de gases, basuras. ruidos, obstrucción visual, desgaste malerial, ele. 

El sentido de enajenación del espacio públjco. del ambiente colectivo. del equipa­
miento y del mobiliario urbano, son la causa decisiva para la degradación del medio. Hay 
una notable afectación de la calidad del aire y de la atmósfera, que es muy ev idente y lIe­
ga a niveles tóxicos, aunque aún no se dispone de una información exacta sobre los indi­
cadores del nivel polutivo. 

El caudal de lráfico que cruza el CHQ es de 75.000 vehículos diarios entre las 
6HOO y las 20HOO, que significa entre 150.000 y 200.000 entradas y salidas en ese lapso. 
Este Dujo alcan:r..a sus horas pico entre las 7hOO y 8hOO; 12hOO y 13hOO; y. entre las 
18hOO y 19hOO. Existe un flujo promedio de 7.000 vehic ulos/hora que atraviesan el sec­
tor. Este fl ujo mov iliza medio millón de personas por día: el 21.3% usan vehículos livia­
nos; el 56.6% se mueven en buses; el 21.3% en busetas; y, el 0.7% en transporte pesado. 
Del total de vehículos que utilizan el Centro Histórico, sólo el 35% lienen como destino 
esta zona, micnlraS que el 65% están de paso. (1) 

El sistema de transporte colectivo transfonna a más del 50% de las personas en 
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"cautivas" del CHQ al tener que cruzarlo sin otra opción más directa hacia su destino. 
Por esta razón, casi todas las vías exceden su capacidad, están saturadas o bordean el um· 
bral de la saturación. A la polución del aire por efectos de una producción de gases con· 
taminantes, se agregan los ruidos, la intrusión visual y la gran cantidad de basura que 
deja la transportación en el CHQ. Las ennegrecidas fac hadas del CenlI'O son indicativas 
del nivel de contaminación del ambiente urbano. 

En el Area Histórica Central (aproximadamente 240.000 hab.) se producen casi 
200 toneladas diarias de residuos sólidos (cerca de 0.8 kg./habJdía) y solo el 70% es re­
cogido por el Municipio que no dispone de medios suficientes. El resto de basura, espe­
cialmente en los barrios al tos de El Panecillo, Toctiuco, Colmena. El Placer, se acumula 
y se dispersa contaminando el ambiente urbano. 

Concomitantemente, los factores externos, igualmente múltiples y complejos, son 
determinantes en la problemática ambiental del Centro Histórico. La concentración de 
funciones de la ciudad en estas áreas, como la admin iSlrativa estatal y municipal, la 
fuerte presión del uso educativo primario y secundario, la amplia gama de servic ios, arte-. 
san fas, microempresas, comercio y agencias bancarias. producen niveles bastante crílicos 
de sobreactividad. uso intensivo de áreas públicas, producción excesiva de residuos y de-. 
{ectos infraestructuraIes que provocan contaminación y grave peligro para sus usuarios. 

Entonces. los factores quc detcnninan el funcionamien to urbano desde la globali· 
dad -la ciudad. el distrito metropolitano· hacia las particularidades urbanas ·el centro 
hisLÓrico y otras áreas- reproducen un amplio cspeclI'O de presiones que dan lugar a efec­
lOS ambientales conflictivos y que son desencadenanles de aqucllos de directa connota­
ción social como la delincuencia. la indigencia, la mendic idad y la prostituc ión, que arti­
culan un ciclo casi orgánico de deterioro del ambiente urbano. 

Como contexto más amplio de esta critica imagen, se presenta la peligrosa dege­
neración del enlOmo ecológico urbano. Desde las propias zonas altas que acunan el Arca 
Hist6rica Central. hasta el Machángara y sus márgenes, pasando por acequias y quebra· 
das, que hacen patente un problema ambiental de muy amplia repercusión en el ecosiste­
ma urbano con un sinnúmero de riesgos inminentes, lo que ha propic iado planes es­
pecíficos con un conjunto de acciones emergentes que garanticen la regeneración y 
recuperación del escenario ambiental ecológico de la c iudad. 

Los fenómenos ambientales d~ origen natural y de ocurrencia periódica, cuya 
problemática se conjuga en lo que conocemos como riesgos naturales, volcán icos. morfo-­
dinámicos y sísmicos constituyen una instancia macroambiental con incidencia impar. 

-



PlUII!Cillo. Tuguriza. 
cwn y precar~dad en 
la viv~nda. 

tante en las areas históricas. La calidad del ambiente es resu1tante directa de la correla­
ción de estos factores en el conjunto de la ciudad. 

El Centro Histórico es una estructura urbana producto de un proceso de recreación 
permanente de los ambientes vitales protagonizados por una población social y étnica­
mente heterogénea, gran parte de la cual fundamenta su acción cotidiana en principios in­
mediatos de la lucha por subsistir, antes que por proyectar su existencia a la comunidad. 

La participación cada vez menor de los habitantes de la ciudad en su planeamiento 
y transformación deviene de su comportamiento individuaUsta respecto al ambiente urba­
no en que viven. Si bien hay expresiones colectivas en ese comportamiento, tienen que 
ver con la lucha reinvindicativa por la defensa y consolidación de sus medios de trabajo, 
generalmente infonnales. Este sentido corporativo, generalmente no se extiende a otros 
ámbitos de su actuación ciudadana. El ente activo de la reinvidicación económica, es en 
su mayor parte, un ente pasivo social en la reinvidicación de su hábitat colectivo. 

La separación del ciudadano de los destinos de su entorno inmediato es una de las 
causas fundamenta les para que se produzca el deterioro del ambiente. Asim ismo, hay 
una vinculación muy directa entre cultura, condiciones de vida y calidad del ambiente. 
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Si no hay niveles de reconocimiento del medio urbano, tampoco habrá la compre­
sión del lugar donde vivimos ni de nuestra vecindad. Qué sign ifica ese sector o ese barrio 
para nosotros, para la ciudad, para el país, ..... 7 aquello que configura la cuhura urbana. 
La cultura implica una conciencia colecti va y encierra lenguajes de representación y de 
referencias comunes para la colectividad . 

A cambio, se fonnulan ideologías que, argumentando condiciones coyuntural­
mente poco apropiadas para el desarroUo de la vida en comunidad, propenden a una ima­
gen de satisfacción indi vidual izada de las necesidades básicas y del espacio mínimo en 
lérminos cuantitativos. 

Este deteriorado concepto de habitabilidad, condicionado por la real capacidad del 
ingreso, se proyecta al espacio común del edificio, sea éste conventillo o casa compartida 
-ocupando de manera desarticulada patios, galerías. traspatios y aun balcones. La pro­
yección ideológica va más allá pues se expresa. con menos dramatismo pero con un más 
amplio efecto colectivo. en los espacios públicos. en las plazas. calles y pasajes, afectan­
do. obviamenle, la calidad de la unidad ciudadana mínima como es la unidad vecinal, 
barrio y el enlomo urbano inmediato en las zonas históricas y la ciudad. 

-

C~/1J'O Hist{¡,ico. 
Desde la base del 
Panecillo. 



CenJro lIisl6rico. 
Calle Mazo. 

El empobrecimiento de la connotación de vivienda, que la reduce a cualquier es­
pacio sobre el cual se pueda reclamar el derecho al uso o la propiedad así como el de es­
pacio público y de ambiente urbano, son consecuencias directas de la crisis en los 
ámbitos fundamentales: político, econ6mico, social y cultural. 

Los efectos de un soporte econ6mico insuficiente, y casi siempre selectivo, que 
caraclCnza la realidad en la dotación de espacios, servicios e infraestructuras se combi­
nan con la incongruente acci6n entre los actores urbanos, materializando una suene de 
contradieci6n política: el ciudadano, el habitante de la ciudad, no decide mayor cosa so­
bre ésta y no articula una noción cultural que le pennita renexionar colectivamente y op­
tar por un tipo de actitud signiJicaliva desde el punto de vista del interés común. 

Posiblemente es en el Centro Histórico, en aquellos sectores donde aún predomina 
el uso de vivienda, donde hay una suerte de incrédula y latente resistencia a la actuación 
sobre la ciudad, una reacción natural a un prolongado e hist6rico manoseo sin los resulta­
dos concretos que demandan los estratos sociales con necesidades apremiantes. También 
es el innato sentido de solidaridad hacia lo que se considera el violentamiento de su co­
tidianidaél vital mediante expresiones experimentaJes de actuaci6n pública 
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Pero asr y todo, los barrios habitados del Centro Histórico y de otras confonna­
ciones con niveles básicos de identidad organizativa (comunas, parroquias), son las for­
mas con mejor propensión para activar procesos de consolidación cultural que fortalez­
can la actitud ciudadana o poblacionaJ, de cuaJquier tipo, como el único medio para 
canalizar los instrumentos de actuación política en la ciudad y el territorio. 

Partiendo de que la ciudad es una sucesión y una simul!aneidad de ambientes y de 
condiciones para el desarroUo de la vida en comunidad, se deber entender que solamente 
la formación de una actitud colectiva, pennite la conservación y el enriquecimiento del 
ambiente y sus componentes. 

Recordemos que el ambiente risieo es solo un contenedor, que son las relaciones 
de apropiación y pertenencia por parte de un conglomerado social, las que le dan categoría 
de ambiente urbano. Por !anta, es necesario reasumir, críticamente, los conceptos de ha­
bitabilidad, de espacio público y de ambiente urbano, para encaminamos hacia la com­
prensión y la conciencia de aquello que constituye un derecho ciudadano: la calidad del 
ambiente como principio para el mejoramiento de las condiciones paniculares de vida. 

Se trata ante todo, de anteponer la noción cual itativa a aquella solo cuantitativa del 
reclamo social y de la respuesta institucional. Esta noción que, casi exclusivamente, se ha 
venido manejando como práctica política c1ientclar ha incidido fuertemente en la pobre 
caJidad de vida de nuestras c iudades. 

En las áreas históricas es en donde con mayor patetismo se pueden observar las 
consecuencias de intervenciones sin el menor sentido sobre la calidad del espac io público 
o la cualificación del ambiente urbano. Interesó únicamente la obra, mientras más visible, 
notoria y agresiva, mejor para e l que las fungía de realizador en su respectivo momento. 

Aquí, no solamente quedan evidenciadas las consecuencias del deterioro del am­
biente urbano. sino además, por su efecto mulliplieador, la ideología del "pragmatismo" 
presente en gran parte de los administradores públicos, se reproduce como principio ge­
neral. Esto ha dado lugar, en el caso de los Municipios, a que se pierda la dimensión de la 
propia naturaleza de las aspiraciones e intereses de la sociedad en su conjunto. 

Aún más, este sentido ideológico traspasa la imagen de la población, que mira en 
el "pliego de pcticioncsft el ideal de la realización en su entomo. Esto se produce porque 
ni los administradores, ni la población han hecho cabal conciencia del significado de la 
vida en colectividad y de las condiciones que debe proporcionarse al medio ambiente ur­
bano, público y privado, para la real apropiación por parte de sus habi!antes y usuarios. 

-



ARQUITECTURA DEL PAISAJE 
EL PROGRAMA INTERINSTITUCIONAL 

EVELlA PERALTA(l) 

(1) EII~fia Pualta tu­
vo a cargo lo orgo­
"ilación dt:l Progra. 
ma. 
(2) Bealriz de Win· 
lhuysen Coffin recio 
bió rk la Agencia de 
Informad/m lo tUsig­
fUlción COmb especia. 
lista académico para 
conducir el programa 
de cuquiuctura pai­
sajista. de 8 SemCl1UJS 

de duraci6l!. invitada 
por el l. Municipio de 
QI,lito y con auspicio 
del InstiltdO NodOfUJ l 
de Patrimonio Cultu­
ral, la F fU:Il(tad de 
Arquitectura y el Co­
legio de Arquitectos 
del Ecuador, Núcleo 
de PichinchtJ. Ver 
Daros de los Aulora, 
pág. 235. 

El Programa Intcrinstilucional de Arquitectura Paisajista de la Direcc ión de Plani· 
ficac ión del Ilustre Municipio de Quito surgió como un medio de contribuir a la eleva­
ción de la calidad del ambiente a través del desarrollo de la arquitectura paisajista. A su 
concreción aportó la Embajada de Estados Unidos de Norte América brindando la opor­
tunidad de invitar a un profesional de reconocido prestigio y experiencia en la materia. 
La especialista invitada fue Beatriz de Winlhuyscn Corrin, masLCr en Arqui tectura Paisa­
jisLa y con una relevante expericncia intemacionaJ en el tema. (2) 

La organización del Programa consistió en dar respueSLa a las necesidades avizora­
das en el campo '&:nico y de capacitac ión por las instituc iones participantes: Municipio 
de Quito, Instituto Nacional de Patrimonio Cultural y Facultad de Arquitectura, a las que 
se incorporó el Colegio de Arquitectos del Ecuador, Núcleo de Pichincha. Se partió de la 
consideración de que si bien no ex istía una fonnación específica en el tema, arquitectos. 
ingenieros y disei'ladores habían desarrollado una práctica profesional, cuya experiencia 
constituiría el punto de panida para cualquier actividad que se planteara. 

El programa imerinsti tueional resultante abarcó diversas actividades para dar res­
puesLa a los requerimientos deteclados. Los princ ipales objetivos fueron: concientización 
acerca del valor del paisaje; diseno de arquilCCtura paisajista; capacitación lécnica; ase­
soría de proyectos institucionales en elaboración; difusión de la importancia de la disci­
plina y su aplicación a círculos más amplios. Gran parte de estas actividades se desa­
rrollaron en las diferentes oficinas técnicas de la Municipalidad. con los profesionales 
involucrados en los proyectos seleccionados. 

El Programa incluyó (tes seminarios-talleres, dos en el Municipio de Quito y uno 
en la Facultad de Arquitectura, un ciclo de conferencias y mesas redondas, un programa 
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de asesoramiento a diferentes unidades técnicas de las instituciones participantes y entre­
vistas en medios de comunicación masiva. 

Con la intención de realizar un aporte teórico y de difusión técn ica. dos seminarios 
estuvieron dcstinados a capacitar a profesionales de instituciones estatales a través de la 
elaboración de disci'los de aquileCtura paisaj ista rcferidos a Quito y especialmente. a su 
Centro Histórico. Elterccr seminario fuc concretado en la Facu ltad de Arquitectura de la 
Un iversidad Central dcl Ecuador. para profesores y estudiantes. atendiendo a necesidadcs 
específicamentc académicas. 

En reuniones de trabajo. la arquitecta Beatriz de Winthuyscn Comn, asesoró al 
Municipio y al Instituto Nacional de Patrimonio Cultural, en proyectos especílicos de Ar­
qu itcctura Paisajista, para la ciudad de Quito y otras localidades que se encontraban en 
diferentes fases de desarrollo.(3) 

El programa organizado e implementado por la Dirección de Planilicación del 
Mun icipio de Quito{4) logró fundamcntalmente los objetivos de conc ientización y capa­
citación del personal técnico de las distintas dependcncias municipales y de otras institu­
cioncs con las que ticne convenios de cooperación. 

Las conferencias fueron organizadas en dos ciclos, el primero dirigido a exponer a 
los participantes aspectos de orden conceptual y metodológico sobre la arquitectura pai­
sajista con el objeto de sentar las bases sobre las que se apoyarla el trabajo de diseño; el 
segundo ciclo, a mostrar al público los trabajos que se desarrollaron durante los meses de 
mano y abril de 1990 cn los Seminarios I y JI, que tuvieron lugar en el Musco Alberto 
Mena Caamafto del Municipio de Quito, donde se habilitó un taller para el funcionamien­
to de las actividades de diseno. 

Los seminarios desarrollados a lo largo de la permanencia de Beatriz de Winthuy­
sen Coflin en QuiLO se estructuraron de modo que su enfoque permitiera el máximo apro­
vechamiento de la experiencia profesional y docente de la conferencista invitada. Por ello 
se seleccionaron, fundamentalmente, tres grandes upologfas para el desarrollo de proyec­
tos: grandes espac ios urbanos. espacios urbanos barriales y espacios de edificios 
históricos. 

En la primera tipología estuvieron comprendidas básicamente dos áreas de alto 
valor paisajístico y simbólico en el Centro Histórico de la ciudad: el Panecillo y el río 
Machángara. 

El Panecillo. es un hito de gran valor histórico. geográfico y paisajístico que se en­
cuentra en estado de deterioro. Para abordarlo se conformaron dos equipos integrados por 
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(3) El ~s(Xamil!nlO 
brindado incluy6 pro· 
Jl!ctos como la Plaza 
dI! la /ndependl!nóa. 
qll.c se cnconlrabo I!n 
Sil. fase final. numero­
sos proyeClOS di! pla. 
fas J parqll.es pa. 
rroquiall!S. prOJ«tos 
dI! parqll.l!S. avenidas 
J otros I!Spacios ur· 
bollOS. las plazas 80· 
Uvar y de Sanlo Do· 
mingo. vincll.ladas al 
SiSlemtl vial princi. 
poi. lodos eUos a caro 
go de la Dirección de 
Planificación. del DI!· 
partamenlO de Par· 
ques y Jardines del/o 
Mu.nicipio dI! QlI.ito y 
del Fondo de Salva· 
memo y fll.era de la 
ciu.dad, I!n ClI.I!lICa. 
Lt:llacunga J TlI.lcdn. 
a cargo del /nstilll.lO 
Naciona l de Palrimo· 
nio CJlftlUal. 
(4) En el marco dI! la 
Unidad de Apoyo 
Ticnico (Proy«tos 
Especiall!S). 



técnicos de la Sub- Dirección de Parques y Jardines (Dirección de Obras Públicas Muni· 
cipaJes) y de la Jefatura de Proyectos (Dirección de Planificación) del 1. Municipio de 
Quito. 

La quebrada de El Censo del río Machángara, constituye también un hito en el 
paisaje urbano en estado de deterioro por el abandono de pane de sus edificaciones, falta 
de mantenimiento de sus vías de acceso y el proceso de contaminación del río y sus 
márgenes. En el área trabajaron dos equipos formados con la participación de l.écnicos de 
la Sub-Dirección de Parques y Jardines del Municipio de Quito y arquitectos invitados. 

Los proyectos de carOClCr urbano y de escaJa barrial fueron desarrollados en sitios 
cuyas condiciones especiaJes los constituían en casos típicos, por sus caracLCósticas lO­

pográficas y los usos recreativos que albergan. El barrio de la Colmena, es un barrio po­
pular, en el que fueron identificados espacios libres destinados a actividades comunitarias 
de recreación activa y pasiva que requerían tratamiento por su estado de deterioro. La 
propuesta fue encarada por un equipo de arquitectos del Area de Restauración del Museo 
del Banco Centra] del Ecuador y arquitectos consultores. 

El barrio de San Juan, es un barrio tradicionaJ por su conformación y su presencia 
en el paisaje urbano de Quito, caracterizado por su emplazamiento singular sobre una 
loma. En él se individualizaron espacios libres, con escalinatas y taludes, destinados a re­
creación activa y pasiva, situación configurada por su accidentada topografía y locaJiza­
ción como un mirador. El estudio estuvo a cargo de un arqu itecto de la Dirección Na­
cional de Medio Ambiente. 

La Loma Grande, es un barrio con pasado y lCadición en el centro de la ciudad, 
cuenta con edificios de interés por su función, historia y emplazamiento. Presenta varios 
espacios libres, entre otros, en la zona de los Milagros, cuyas características lo hacen un 
interesante caso para el diseño, por la función que cwnple en la recreación de la pobla­
ción y su vccindad con la Capilla de Jos Milagros. Esta fue sometida a acciones de recu­
peración del conjunto arquitectónico, artístico y paisajístico por parte del Fondo de SaJ­
varnento, dos de cuyos arqu itcctos conformaron el equipo de diseno paisajístico. 

El Plan Ciudad Quitumbe forma parte de un plan especial de vivienda, equipa­
miento y servicios en el área sur de la ciudad, una de las acciones más importantes imple­
mentadas por el Municipio de Quito con el objeto de generar un centro de equipamiento 
y servic ios para el distrito sur a la vez que contribuir a la descongestión del CcnlI'O His­
tórico. ESLC, al igual que el Plan Maestro de Rehabilitación Integral de las Arcas Histó­
ricas de Quito, es parte de la propuesta general que responde a un enfoque integral de la 
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planificación urbana En el man;o del mismo se desarrollaron ideas sobre arquileCtura 
paisajista para su área y particularmente para el parque centra1. 

Los espacios abiertos exteriores e interiores de monumentos históricos, general­
mente olvidados. rueron un tema especial en el seminario. desarrollándose propuestas 
para dos edificios de alto valor patrimoniaJ religioso: el Convento del Tejar y el Conven­
to de San Francisco. que estuvieron a cargo de técnicos especializados en restauración 
del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural. 

Al tratar diversas situaciones se buscó adquirir experiencias sobre el tratamiento 
de las mismas que trascendieran de las actividades concretas de diseno desarrolladas en 
cada Seminario Taller, por el valor tipológico de los temas, y dejaran importantes cono­
cimienlOs para la elaboración de proyectos ulteriores. Se contó con la colaboración de los 
arquileCtos especializados en el tema: Alexis Mosquera y Mónica Dazzini. (5) 

Al comunicar los resultados al público, se realizó una síntesis introductoria a cada 
uno de los proyectos, en rorma previa a la explicación que los propios autores de cada 
uno de los disenos trasmitieron sobre el proceso metodológico seguido y las decisiones a 
las cuales arribaron en cada uno de sus pasos. Esta exposición final y las otras demostra­
ciones realizadas durante el proceso de diseno. permitieron la interrelación de conoci­
mientos y experiencias sobre los diferentes lemas. 

El conjunto de estudios que la Dirección de Plan ificación, la Sub-Dirección de 
Parques y Jardines (ambos del Municipio de Quito) y ellnstitulO Nacional de Patrimonio 
Cultural estaban elaborando configuraron la ruente más importante para el desarrollo de 
cada tema de disei'lo. Entre la documentación de consulta cabe destacar la contenida en el 
Plan Quito 1980 que además de los diagnósticos actualizados por el Municipio a 1990. 
permitieron tener una idea generaJ sobre medio ambiente y demografía, as! también res­
pecto a áreas verdes y recreación urbanas. Se contó con asesoría de expertos en suelos. 
ecología y vegetación. (6) aspectos rundamentales por las caracteríslicas físicas de Quito 
y el interés de recuperar la flora aulÓCtona y preservar los valores ecológicos. 

De esta rorma, estudios anteriores. estudios y trabajos en elaboración, el conoci­
miento del propio medio, objetivos claros de recuperación del paisaje e incremento de la 
calidad del ambiente y el mismo ámbito del proceso teórico-práctico elegido, sirvieron de 
cimientos sólidos para la inclusión de conocimientos, métodos. técnicas y experienc ias 
val iosas sobre arquitectura paisajista elaborados y recogidos por Beatriz de Winthuysen 
Cornn en el plano internacional. 

-

(5) lA arqllitecta Da· 
nini, además de Sil 

apoyo a la actividad 
docenle, aportó con 
Sil experiencia y co­
f/bCimienlos acerca 
de las especies allt6c­
tonas. 
(6) Se contó con la 
asesoda de ÚJs espe­
cialistas GaÚJ Plaza 
y Fernando artiz . 



TERCERA PARTE 

ESPACIOS 
A ESCALA UIiBANA 



QUEBRADA DE EL CENSO 



ESPACIOS URBANOS 
DEL CENTRO HISTORICO DE QUITO 

EVELlA PERALTA 

(/) Informe de Bea· 
Irá de Winlhuysen 
Cojfin, 1990. 

INTRODUCCION 

El Panecillo y e l río Machángara son dos hitos geográlicos e históricos de la ciu· 
dad de Quito. Por su incuestionable significación en el paisaje urbano y por el lamentable 
proceso de deterioro sufrido por ambos en las últimas décadas como erecto del proceso 
de urbanización, abordar su estudio y rcali1..ar propuestas dirigidas a su recuperación 
consti tuye un verdadero reLO. 

El Panecillo es como el telón de fondo del casco antiguo de la c iudad , una vista de 
éste desde la loma de San luan nos pennite observar que pertenece al Centro Histórico en 
cualquier sentido de la pa1abra, así lo han reconocido quienes testimoniaron su imagen 
reilCradamente presente desde los grabados antiguos a las imágenes representativas del 
Centro Histórico de la ciudad. (1) 

Para su estudio se consideró al Panecillo como un elememo urbano notable en la 
con rormación de la ciudad, cuya ubicación en el área cenlr31 lo convierte, en un pumo es· 
tratégico para la atracción tuñsLicu. Estando habitado cn un segmento importante de su 
e::c:.tensiÓn se hace necesario el estudio integra] de su problemática, que estará orientado a 
la derensa del paisaje del Panecillo que se orrece a toda la ciudad. Por otro lado, no 
dcbcr.1 ser olvidada su situación, como continente de importantes testimonios históricos, 
entre ellos el Fortín, el Polvorín y la Olla, persistentes desde la época colonial. La esta­
tua de la Virgen, monumento de grandes dimensiones realizado en la década de los '70 
(a pesar de las protestas desatadas por su ubicación sobre el monumento que es en sí el 
Panecillo) está ya inLCmalizada en la memoria colectiva. No se debe perder de vista con 
estas presencias, las numerosas hipótesis, aún no comprobadas, de la ex..istencia de signos 
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de una connotac ión autóctona prehispánica, a la espera de dcsentraftarlos de las ocultaS 
profundidades de su sucio. a través de la arqueologfa y la historia Por último, el Paneci­
llo, múltiple mirador, permite, además, visualizar en forma panorámica la extraordinaria 
implantación de la ciudad en un paisaje de inigualable riqueza. 

En el aspecto físico-urbano la implantación de las estructuras es desordenada, por 
su espontaneidad, por un lado. y por e l deterioro soportado, por otro. En parte éste se 
debe al impedimento de realizar trabajo alguno sobre ellas, lo que ha provocado un estan­
camiento en el desarrollo del sector, en todos los aspectos. El aspecto social se ha visto 
agravado a consecuencia del paulatino deterioro físico, por la proliferación del tugurio 
sobre una estructura utilizada por una población, en su mayorla Ootante, constitufda por 
migrantes que llegan a la ciudad y permanecen en la zona en forma transitoria. (2) 

Su situación y confi guración, así como su enlace con la trama urbana del Centro, 
hacen del Panecillo, un sujeto prolifico en materia de temas que requieren ser aoordados 
en su disetlo urbano y pasiajístico. Entre otros, podemos citar, como los más relevantes 
el sistema de accesos y circulación vehicular y peatonal, como conti nuación del trazado 
urbano y conducción hacia la c ima, y diferentes fragmentos de su árca urbanizada que in­
cluyen equipamiento, viviendas, espacios verdes y taludes. (3) De este conjunto, los te­
mas elegidos para su elaooración en el Seminario del Paisaje fueron la Cima del Paneci­
llo y espacios comunitarios de Yavirac. 

, , 
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(2) lnforl'M del Area 
Urbano del Plan 
M~Slro de las Areas 
HistÓricas de Quilo, 
que incluyÓ informa. 
ci6n de localización, 
usos del suelo, pro­
piedades mUllicipa­
les, imáge~s gráfi­
cas e informaci6n de 
las zonas caracterís­
ticas. 
(3) El Plan Ponecillo, 
elaborado por la 
Unidad de Apoyo 
Tlcnico de la Direc­
ci6n de PI(JJlJfica. 
ci6n, prevé el disefao 
de los sistemas de 
circulación y su equi. 
pam.ienJo. 

BARRIOS DEL 
CEN"ffiO HJSTORlCO 
DE QUITO 
smós 
SELECCIONADOS 

1. Panecillo 

2. Mach!ngal1l El Cenia 

3. La Loma 

4. La Colmena 

S. San Juan 



PANECILLO: LA CIMA 

PATRICIO MORALES, ADRIANA BURBANO, MARCELA KREBS 

1. ESTADO ACTUAL 

El estudio de la situación actual de la cima del Panecillo comprendió los si· 
guientes aspectos: circulación, vegetación y topografía., los llSOS existentes planificados 
y espontáneos. los monumentos y otras edificaciones. 

1.1. La circulación 

El acceso vehicular, es por la Av. Melchor Ayrnerich, única que desde la base ro­
dea lOdo el PancciUo y culmina en la cima. Es una avenida de doble sentido de circula­
ción. La zona de eslaCionamienlO vchicular está ubicada frente al monumento a la Vir­
gen y su capacidad de recepción permite el alojamiento de vehículos de menor lafTIMO; 
los de mayor tamanD, destinados principalmente al transporte de turistas. al no encontrar 
estacionamienlo, se ubican en la vía provocando congestionamientos. situación que a pe­
sar de no existir gran circulación vehicular constituye un problema. Las vías vehiculares 
que rodean al monumemo. conslrUidas de adoqUÚl de piedra, comribuyen a dar una ima­
gen árida aJ conjunlO. 

Uno de los accesos pealOnaJcs más importantes se realizan ¡x>r la escalinata García 
Moreno. continuación de la caJle del mismo nombre que l.ennina en una pequena plazole­
ta que está ubicada en el sector inrerioc de la Olla del Panecillo. Una gran variedad de 
senderos que conducen a direrentes sitios se han ido configurando por el uso pealOnaJ . 
bordeando los taludes. Se puede acceder a lOdos los sitios sin que exista una jerarquiza­
ción ni una orientación determinada respecto de ciertas áreas de llegada. lugares atracti­
vos o de interés. 
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ViS!'o del cenlro de la 
ciudad y al fondo el 
Panecillo. 



En la plazoleta de la oUa del Panecillo, el peatón, luego de ascender por las esca­
linatas de fuerte pendiente y tramos largos. requiere de un necesario descanso pero se en­
cuentra con una zona árida. de adoqufn y taludes revestidos de piedra. Esra imagen resul­
ra desagradable e impulsa al visitante a continuar subiendo. En la pró~ma estación se 
encuentra con 0b'0 problema, la vía vehicular, que condiciona su libre movilidad. 

1.2. La vegetación 

Magnolias. acacias. sauces, calistemos y variedades de césped, son las especies 
existentes en el lugar, en algunas zonas muy atomizadas. Estas especies. a excepción de 
las acacias. no han respondido adecuadamente a las condiciones de altitud y vientos de la 
zona que han afectado su normal desarraUo. 

En los taludes de piedra se encuentran variedades de tipo rastreras. portulaca, ge­
ranio hiedra, flor de mayo, pero el tipo de macera ubicado en el talud. de escaso diámetro 
(25 cm.) y profundidad y la falra de riego y mantenimiento de las plantas. no constituyen 
condiciones apropiadas para lograr un buen crecimiento de la vegetación, proporcionan­
do una imagen poco agradable. En las laderas adyacentes. grupos de eucaliptus confor­
man algunas zonas. 

Se ha iniciado la planración de árboles nativos, realizada por el Colegio Mejfa, en­
tre otros, en el marco de un convenio tripartito entre el Ministerio de Educación, Ministe­
rio de Agricultura y el Municipio de Quito. Estas plantas son en extremo pequenas por lo 
que se corre el riesgo de su pérdida ya que no podrán resistir las condiciones cLima­
tológicas, principalmente de vientos. Por otro lado, su distribución en hileras. no es la 
apropiada para laderas, el espacio dejado para cada planra no brindará oportun idad para 
su desarrollo normal. 

Carentes de arbustos y plantas norales. las áreas destinadas para césped son muy 
escasas y en ellas se han construido bordillos para jardineras. 

1.3. La topograña: los taludes 

Hablar de la topografia en el Panecillo, implica referirse a los taludes. protagonis­
tas de su paisaje. En ellos se observan tres tiJX)S de pendientes, una que varía entre los 45 
a 90 grados; otra entre los 45 y 30 grados y una menor a 30 grados. Los taludes en e l sitio 
rodean al Monumento de la Virgen y a las otras construcciones adyacentes. Los primeros 
en su gran mayoría están revestidos de piedra, lo que otorga al ambiente, un carácter 
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árido y monótono. El intento de romper e.sla aridez por medio de las macetas de cemen­
to no ha dado los resultados esperados. Los taludes naturnles adyacentes han sido empe­
drados y otros, eslán siendo arborizados mientras que en las aceras se observa una ausen­
c ia complela de arborización. 

1.4. Los usos: zonas de estar y mirador 
Los taludes, factor significativo en esle sitio, al eslar recubienos de piedra, en ro­

nas importames, no invilall al visitante a permanecer en el lugar, más tiempo que el ne­
cesario para mirar y admirar a la ciudad. Además de su func ión como mirador, la c ima 
ofrece al menos cuatro sitios para estar y descanso, denominados sector de los ru lOS, de 
descanso. de las magnolias y de piedra, complemenlall estos usos, el que cumple el Pa­
nec illo como mirador. 

A] parecer la construcción del Sector de los Hitos, obedece a que se encuentran 
elememos determinados como hi tos geográficos, Una vegelaCión de sauces, baslallte po­
bre y en mal estado es la causa para que esla zona esté 'despejada y en consecuencia, 
sometida al efecto del viento, situación poco agradable para la permanencia en el sitio. 
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Taludes J escalinllJ(U 
en el Panecillo. 

La existencia de siete bancas orienladas al norte con arbustos intercalados (calis­
ternos yencespado) hacen del Sector tú D~scanso un lugar un poco más apto para estar 
y mirador. 

El S~ctor de las Magnolias. zona de paso, está arborizada con magnolia grandiflo­
ra, especie delicada que sometida a fuenes vientos. como los que hay en la zona. tiene 
un desarrollo deficiente . 

El Sector tk Piedra es una zona de estar, equipada de bloques de piedra utilizados 
como bancas, el piso a l igual que todo el sector, conserva el mismo aspecto duro, con la 
diferencia que es una zona arborizada con especies apropiadas como la acacia longifolia 
El lugar pennite una buena perspectiva visual, con lo cual se logra un agradable ambiente 
para el visitante. sin embargo admite ser mejorado. 

Debido a las características topográficas del lugar. que pennite observar la ciudad 
de QuilO en casi su totalidad, el PaneciUo, se ha IrallSfonnado en paso obligado de todo 
visitante. Pero. en los lugares destinados para miradores. no se ha desarrollado una infra­
estructura adecuada de protección y seguridad para el usuario. 
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1.5. Los monumentos y construcciones existentes 
La Virgen y la QUa. son los monumentos ubicados en la cima y las construcciones 

más importantes son el restaurante, una instalación de servicios sanitarios y las antenas 
del Beaterio. En primer lugar, por su dimensión y tratamiento está la estatua de la Viro 
gen, réplica de una imagen de Legarda; es un monumento de tamano considerable (42.50 
metros de altura) sobre una base de piedra y concreto que se observa desde una gran dis­
tancia. En el interior del monumento se desarrollan actividades religiosas y turístico co­
merciales. En la zona del pedestal de la Virgen se encucnU'a un mirador que circunda al 
monumento, desde donde se aprecia una vista general de la ciudad. En segundo lugar. 
está la Olla del Panecillo. actualmente en estado de abandono, que fue construida en 
tiempos de la colonia con la finalidad de recolectar el agua de Uuvia para el riego de los 
jardines de la mansión espaMla BeUavista, ubicada en la calle Manuel VilIavicencio. 
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El restaurante del lugar se encuentra cerrado, presenta una vía de acceso para los 
visitantes y una de servicio. En su entorno inmediato, los taludes han sido tratados con 
césped, lo que demuestra que el suelo es apto para esta alternativa. Los servicios sanitarios 
ubicados en una construcción nueva, en el sector sur de la cima. no son ulilizados en foc· 
ma permanente a causa del desabastecimiento de agua potable, aunque posee Wla cisterna 

-

CIMA 
DEL PANECillO. 
VISTAS 
PRINQPALES. 

1. Sector 
de 101 Hitos. 

2. Sector 
del Deseanlo. 

3. Sedordc 
las Magnolin . 

... Sector 
de Piedn.. 



Vis/a del ceroro de la 
ciudad desde el Pa­
!Iuillo. 

1.6. Usos existentes no planificados 

En la acera frente a la Olla ha sido trazada una cancha de voleybol. para uso veci­
nal que resulta incompatible con las actividades del sitio. La caseta de venta de refrescos 
y comida no reune las condiciones necesarias para su funcionamienlO. La gente circula 
por múltiples senderos espontárieos. en los taludes. hasta llegar a otra vía pealOnal. 

2. PROPUESTA PARA LA CIMA DE EL PANECILLO 

Los problemas delCCtados en los diferentes aspectos analizados conducen a enun· 
ciar los objetivos de la propuesta Es prioritario. para recuperar la imagen verde de la cima. 
eliminar áreas duras innecesarias para proceder a su arborización y ornamentación noral. 

Dados los conOictos observados en los diferentes tipos de circulación y en sus rela· 
ciones se hace imperativo clasificar, seleccionar y realizar el tratamiento adecuado de las 
siguientes áreas: circulación peatona], circulación vehicular, parqueadero, estar y decanso 
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y miradores hacia el Panecillo y desde el Panecillo, a la vez que lograr un circuito de re­
corrido que anicule convenientemente los elementos de atracción e;Jtistentes y creados. 

Una serie de propuestas referidas a la circulación y vegetación está dirigida a lo­
grar el cumplimiento de estos objetivos específicos conducenlCs a la concreción del obje­
tivo general de fortalecer el uso principal del Panecillo como un mirador privilegiado de 
la ciudad. 

2.1. La circulación 

Respecto de la circulación vehicular y estacionamientos se propone mantener el 
sentido del recorrido existente. incluyendo la racionalización del servicio de estaciona­
miento para utilización del restaurante en el s itio actual y a panir del mismo. se reducirá 
el ancho de la calzada de 7 a 3,50 metros en toda la extensión de la recta de la vía, posi­
bilitando un ensanchamiento de las veredas con la finaJidad de arborizar, ornamentar y 
mejorar la zona de estar para peatones. recuperando. posteriormente. la dimensión de 
7,50 metros para permitir el radio de giro necesario a vehículos de gran tamano. 

-
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RatauranJe del Pa­
I1eciflo. 

La reubicación del estac ionamiento se hará en el sector sur con características que 
le pennitan albergar buses y automóviles y faciUlen la accesibilidad de los visitantes al 
restaurante y a los servicios sanitarios existentes. 

Valorizando la circulación peatonal como enlace entre puntos de interés y de apro­
vechamiento visual se diseM un eje de circulación desde el estacionamiento hacia el 
monumento de la Virgen y su interconexión con el resto de sitios a visitar, eliminando 
senderos intrascendenlCS y recuperando esLos espacios con fines de ornamentación noral 
y arbustiva. 

Con esta inlención, se diseM una aruculación peatonal directa desde la plazoleta 
de acceso a la Olla, hasta el área de jardines ubicada en su pane superior, solucionando el 
con rncto pe:nón-vehfculo que se prodoce actualmenle en el acceso principal. Es necesa­
rio, también, dotar de un acceso directo, mediante la incorporación de una escalera. des­
de el nivel de jardines que bordea la Olla hacia la primera terraza de circulación peatonal. 
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Todas las soluciones que se aportan eslán dirigidas a recuperar para el peatón la 
zona de mayor pOlcncialidad visual y contemplación del centro y norte de la ciudad y del 
Pichincha, pennitiendo el paso y no el estacionamiento de vehículos en este sector. 

2.2. Arborización y omamentación 

Según la ubicación, uso y calidad del área se ha seleccionado su tratamiento. Co­
mo el área de la plazoleta de acceso, desde el parqueadero. tiene la función de recibir a 
los peaLOnes y a la vez, de formar un bosque de protccción en contra de los vientos hacia 
e l área restante del parque, se propone la utilización de especies arbóreas como: acacia 
(Acacia longuirolia), trueno (Lingustrum japonicum), cholán (Tecoma starts) y plantas 
bajas. 

En la plazoleta que contiene el hito geográfico, que es la plalaJonna más aha del 
Panecillo. se propone elim inar el sendero ubicado inmediatamente debajo de ella para 
ubicar en este lugar arbuslOs, plantas y césped que proporcionen colorido sin obstaculizar 
la contemplación del paisaje. 
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Prop~sta pr~liminlU 
para la Cima del Pa­
necillo. Corl~. 

En la plazoleta ubicada en el extremo norte del parque se propone un área destina· 
da a mirador con vegetación alta que preste protección y sombra. 

En la plazoleta ubicada en el sector inferior de la Olla del Panecillo. que consti­
tuye el primer contacto del peatón con el parque y su posterior comunicación con este 
monumento, se propone ubicar bancas y jardineras que procuren a los visitantes, un pri· 
mer descanso en el ascenso hacia el pedestal de la Virgen. Por otro lado. en el área verde 
al contorno de la Olla. se planlCa un lratamiento que permita lograr una área con arbustos 
y plantas trepadoras que cubran de verde el talud. 

En su mayor parte se implantarán plantas bajas. césped y arbustos aislados. En el 
área en que actualmente se sitúa el estacionamiento, se ubicarán las casetas de venta de 
artesanías. por su cercanía al elemento principal del Panecillo. La Virgen, y por la gran 
afluencia de turistas a este lugar_ 
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YAVIRAC: ESPACIOS COMUNITARIOS 

PABLO ORTEGA, JAVIER SALTOS 

1. ANTECEDENTES 

La escalinata García Moreno es el principal enlace entre el área del Cenl1'O Histó­
rico de Quito y el Panecillo, el terreno de estudio se encuentra como punto intermedio en· 
tre estos dos sectores. 

Este proyecto tiene gran importancia ya que el sitio es un elemento de banSición e 
interés para el usuario y visitante del área cenlIal de Quito. Por esta razón, su integración 
con el enlOmo inmediato exige un Lratamicnto de todas sus áreas. de manera que no con­
traste con el contexto urbano. sino. que lo complemcnLe. 

Debido a la topografía del terreno y teniendo en cuenta los cortes realizados en él, 
se han conformado tres grandes plataformas en el siguiente orden: la plataforma superior 
donde actualmente funcionan las lavanderías, la intermedia donde se ubican los ta11ercs 
mecánicos municipales y la inferior que colinda con la cárcel municipal donde se encuen­
tran la piscina. gimnasio y los antiguos baOOs públicos. 

En las ItCS platafonnas paisaje y volumelrias se haUan en completo deterioro, los 
taludes y los pisos carecen de vegetación y arborización rescatables. 

Actualmente. a1gunos lugares del sector se han convertido en depósitos de basura 
yen otros, se han construido muros de contención en honnigón y piedra que degradan el 
paisaje del lugar. 

A las plataformas se accede a través de la escalinata García Moreno y la calle Ma­
nue l Villavicencio. ambas sin tratamiento de vegetación e iluminación , resultando tres 
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platafonnas frias, desagradables que no orrecen atractivo alguno ni seguridad al peat6n. 
De las construcciones exislCntes. las lavanderías están protegidas con una estructura 
metálica y cubierta con placas de asbesto-cemento. que no armonizan con el resto de edi­
ficaciones que tienen cubierta de teja. 

Los sitios de lavado de ropa están construidos con elementos tradicionales y con· 
tienen piedras para lavar y un tanque pequeno con agua. Estos elementos son típicos en 
los barrios de la ciudad. a más de ser un medio de trabajo de la gente del sector desde 
hace muchos aftas. Las lavanderías son abastecidas de agua por un pequeno riachuelo 
que corre por uno de los macizos rocosos en uno de los taludes, para flllalmente. desem­
bocar en la zona de alcantariUado. 

2. PROPUESTA 

Tratándose de una zona que contiene elementos de valor tradicional y de uso co­
mWlitario y evaluado el estado de construcciones y ambientes. se plantean los siguienlCs 
objetivos: mejorar el entorno a nivel paiSajiStico y volumétrico; rehabilitar O derrocar. en 
algunos casos, edificaciones existentes, en funci6n de las necesidades detectadas; dar el 
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verdadero valor a los taludes, escalinatas y accesos peatonales y disponer del equipa­
miento complementario, de acuerdo a las necesidades de la población. 

La propuesta procura cumplir estos objetivos a través de diferentes intervenciones 
en la escalinata, lavanderías y otros espacios que se incorporen al uso comunitario con 
su puesta en valor. En lo que respecta a la escalinata García Moreno. se plantea su valo­
rización a través de la implementación de tramos para disminuir su pronunciada peno 
diente y la provisión de luminarias dobles y jardineras intermedias con plantas bajas para 
su ambientación. Las lavanderías. deben ser conservadas y rehabilitadas para mejorar el 
servicio y su imagen. 

Cabe anotar que un alto porcentaje de usuarias utilizan este servicio en un pe­
ríodo de 6 a 10 horas diarias. Muchas de ellas trabajan con sus hijos menores. los que 
deambulan por el área de secado de ropa y taludes aledai'los, una guardería será una alLCr­
nativa válida frente al problema surgido con los nillos. 

Los talleres mecánicos municipaJes. serán reubicados fuera de la plataforma inler· 
media y del área de proyecto. a fin de utilizar esta zona para la recreación activa y pasiva, 
incrementando las escasas superlic ies destinadas para esle fin en el barrio. Finalmente, en 
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la plataforma donde se encuentran la piscina y los ex-bailas públicos, se ha considerado 
conveniente mantener ésta y demoler las deterioradas consuucciones existentes, requi~ 
riendo la rehabilitación de los vestidores y duchas de la piscina, la consuucción de otra 
pequena para ninos y, sobre todo, crear áreas verdes para descanso, con aparatos para 
gimnasia y ejercicios a1 aire libre (barras, paralelas, ele.). 

En materia de áreas verdes, jardinería y arborización, se considera indispensable 
un tratamiento integral, utilizando árboles que proporcionen sombra y aislamiento, pro­
tejan contra el viento y eviten la erosión del suelo, especialmente en las plataformas su­
periores. Para las áreas de paseos , juegos y miradores se utilizarán árboles bajos y copo-. 
sos, de forma cónica o piramidaJ (acacias, arupos y yalomanes, molles, cholán y fresnos) 
que pennitan crear espacios, deman:ar límites y producir sombra. La parte de los taJudes 
y zonas abiertas, se tratará con césped, plantas bajas Y nares (sigse, rupi rosa, cucardas, 
azulinas, entre otras). 

Por último, el pequeno riachuelo que corre por un macizo en uno de los taludes será 
canalizado hacia el área recreativa- pasiva, con un tratamiento previo a fin de ofrecer una 
agradable sensación visuaJ y auditiva e irrigar parte de la zona verde. 
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RIO MACHANGARA: LA QUEBRADA DE 
EL CENSOcl) 

ROBERTO BEJARANO. SUSANA FALCONI. JAIME PROAÑO 

(1) Lo. Quebrada de 
El Censo está irw::lJ· 
da en III lista de ac­
ciones prio,uorw de 
I'IVjoramiento de u· 
pacios ",banas por el 
Plan MtUslro de las 
A.,~ lIist6ricas de 
Quilo. 

l. ANTECEDENTES 

El río Machángara, las quebradas y lomas, han sido elementos característicos de la 
ciudad desde sus orígenes. Con el crccimienla wbano. el río ha sufrido una serie de ¡nter· 
vendones que le han quitado su valor paisajístico y su estado de contaminación es muy 
grande. 

1.1. Estada actual : la circulación 

Las vías vehicularcs asfaltadas rodean totalmente la quebrada de El Censo. canali­
zando un tránsilO intenso. Existe una sola vía de acceso en muy mal estado. semi­
empedrada y a lo largo de sus lados, rodeada de desechos, tierra y escombros que le dan 
un aspecto de abandono. Esta vía fue creada para el ingreso a las fábricas que se instala­
ron en el lugar. las más caracteristicas son: el molino El Censo que está en funcionamien­
to y la fábrica canoncra que actualmente se encuentra abandonada. En el lugar no exis­
ten ronas para estacionamiento vehicular. 

Las aceras son insuficientes y no están adecuadamente desarrolladas y en la peri­
feria del área de la quebrada. no tienen ningún tiJXl de tratamiento. 

Los caminos exisl.elltes se originan por el tránsito, tanto de las personas que acuden 
a lavar la ropa como de las que trabajan en el molino El Censo, son de tierra y están en de­
plorable CSLado. De las tres escalinatas, dos conducen a las edificaciones de vi vienda y 
una, hacia el molino, desprovistas de tratamiento alguno se fueron conformando a través 
del tiempo, en base a la necesidad y el uso constante de la población que acude al lugar. 
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1.2. Aspectos físicos 

La dirección de los vientos, debido a la topografía, es de oriente a occidente s ien­
do muy suaves en la parte baja, mientras que en la parte alta, donde se encuentra una ga­
solinera, corren vientos de mayor intensidad. El ambiente está contaminado por las aguas 
servidas y desechos arrojados en el lugar. 

Existe un asoleamiento pennanente debido a su orientación oriente-oc:cidente, 
existiendo zonas de menor exposición solar, por la profundidad del lugar que fluctúa en­
tre 35 a 40 metros. 

El terreno tiene una topograrta confonnada por taludes, los cuales en su mayoría 
oscilan entre los 45 y 90 grados; un menor porcentaje son de menos de 30 grados y los 
restantes entre 30 y 45 grados. En el área existen pocas planicies, aprovechadas para las 
construcciones existentes, presentando irregularidades diferentes a la topografía natural 
causadas por la remoción de escombros '1 la acumulación de desechos, principalmente en 
eltado sur-este. 
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1.3. Uso del suelo 

En la actuaJjdad las tierras eslán sin cultivo, salvo una pcqueftísima área en una 
zona semi alta. S610 se observan unas pocas especies forestaJes como Pinus patula, Eu­
caliptus globulus, Punus capullin, Ortadenia selloana. Sal u piramidal , Yuca (palma) y un 
cultivo de Zea maiz (maíz). La vegetación arbustiva se reduce a maleza de poca impor­
tancia. 

En la quebrada Santa Rosa desagua un colector que viene por la avenida 24 de 
Mayo y pasa por debajo de la terminallerrestre desem1:xx:ando en el río Machángara, en 
la quebrada Pichincha desagua otro con un caudal de 23 m3/seg. y en la quebrada Con­
chas Azules un tercero con un caudal de 12.13 m3/seg. 

1.4. Edificaciones y usos 

La zona tiene edificaciones que en sus orígenes fueron fábri cas instaJadas en el 
lugar con el fin de aprovechar la fuerza .hidráulica para su funcionamiento. Actualmente 
se encuentra funcionando únicamente el molino El Censo y las dos edificaciones res­
tantes (antiguas fábricas) son ocupadas como viviendas. De la antigua cartonera que se 
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quemó sólo quedan escombros de desagradable apariencia, está abandonada y es de pro­
piedad mwlicipaJ. 

En la parte aha, en una pequel'la planicie, funciona la gasolinera, estruClwada en 
forma desordenada, pero cuya localización es necesaria, ya que ubicada en la vía que co­
munica con la Lerminal tcrTeStre, abaslece al transporte interprovincial y vehicular que en 
gran flujo circula diariamente comunicando a düerentes sectores de la ciudad y la provin­
cia. 

Quedan, también, restos de las oficinas construidas al lado de la cartonera que 
fueron desmanteladas. 

Uno de los usos básicos que tiene el lugar , es el de lavandeóa. ya que alrededor de 
40 »CJSOnas acuden de ouos lugares de la ciudad con sus ninos, para ganarse así la vida 
De lunes a domingo, desde las 6 de la maftana hasla las 6 de la larde realizan sus labores 
en una vertiente de agua cristalina cercana al molino E l Censo, secando la ropa alrededor 
de la misma. 
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2. LA PROPUESTA 

Considerando la importancia que en la ciudad y su Centro Histórico tiene este 
fragmento del río Machángara los objetivos propuestos están dirigidos a solucionar los 
principales problemas detectados. Recuperar las tierras relativamente extensas, abando­
nadas a la erosión. aprovechar las tierras ociosas, rescatar las áreas verdes y crear una 
fuente de oxigeno para la ciudad. constilUyen medidas de orden genernl y prioritario. 

Cambiar el paisaje desolado con arbolado y vegetación, recuperando la estética del 
sitio y restablecer el microclima local y el ambiente natural de la zona, aunque sea par­
cialmente. son objetivos básicos para la elaboración de la propuesta, tanto como conser­
var las vertientes y desarrollar áreas verdes. con arbori7..ación y ornamentación, conlribu­
yendo al embellecimiento escénico del Jugar, para que sea identificado como un sitio de 
atracción turítica de la ciudad. al proyecwse como parque forestal y de jardinería. 

Equipar el sitio es indispensable en apoyo a las políticas de desarrollo urbano y 
satisracer las necesidades de recreación popular masiva de la comunidad, mejorando su 
calidad de vida, mediante el contacto directo con la naturaleza, exposición al aire libre y 
educación ecológica, con demostración objetiva de recuperación y protección del medio 
ambiente. 

El problema principal a solucionar es el rio, separando sus aguas de las aguas ne· 
gras, domésticas e industriales, mediante su entubamiento a lo largo de toda el área. La 
creación dc zonas de acumulación de agua y cascadas intercaladas que le den un mayor 
atractivo y oxigenación al agua, permitirá obtener un crecimiento del nivel del agua. Las 
zonas runcionales prcvislaS, de acuerdo a los usos requeridos, son: acceso; circulación 
peatonal y vehicular; pic·nic - arca rorestaJ; mirador; instaJaciones arquitectónicas: con· 
servación de algunas e implementacioo de ouas; jardinería y ornamentación rorestal y 
tratamiento especial de Ialudcs. 

Se planLCa mantener el actual ingreso vehicular, racionalizando su trazado, ado­
quinando la vía y ocultándolo discretamente por la implantación rorestal y la vegetación 
con el propósito de que el área sea esencialmente de caminería y recreación pasiva. Se 
proponen dos ingresos peat.onales a los sitios de mayor accesibilidad, lUlO paralelo al in­
greso vehicular, que serviría de comunicación con los barrios Obrero y Tola Baja y otro, 
en ci tado opuesto. 
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Imagen de la quebra­
da con la arboriza· 
cwn propue.sta. 
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La totalidad de la circulación interna será estrictamente peatonal. Los vehículos 
tendrán una sola vía y una área de estacionamiento vehicular lim itada. Se proponen sende­
ros hacia el interior de la quebrada entre las distintas ronas, que serán accesibles a mi­
nusválidos. Por ello, el tipo de piso que en un principio se planteaba de ripios sueltos y pie­
dra bola sobre el suelo natural a fin de no impermeabilizar el terreno, deberá ser de fácil 
deslizamiento, utilizando adoquines en unos sectores y ladrillo triturado, en otros. En tér­
minos generales, los recorridos serán libres y dejarán diferentes alternativas a los visitantes. 

Como punto de atracción mayor, estarán las intervenciones para el rescate del río, 
cascadas y pcquel\as lagunas, con cruces a través de puentes decorativos y caminería ale­
drula. El espacio de pic-nic será en el área forestal. Los recorridos estarán simplemente 
insinuados en las zonas verdes, para que sea la frecuencia de uso la que determine su ha­
bi litación permanente. Se plantea desarrollar en el bosque protector - ornamental, la re-. 
creación pasiva al aire libre. Los árboles y arbuslOs serán de distinlOs diámetros y alturas. 

Se aprovechará la topografía del sitio para construir dos miradores hacia el in­
lerior, uno alcdano a la gasolinera existente, y el otro, en la parte occidental, creando pla­
zoletas con sitios de sombra Que sean agradables al visitante. Considerando el uso es-
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pccífico de drenaje y recreación, no se justifica el que se mantengan las edificaciones 
para otros usos, por lo cuaJ se propone readecuar la edificación del molino El Censo e 
implementar un Centro de Conocimiento de la Naturaleza Los silos por su tamai'io y es· 
tructura, deberían ser derrocados. 

La gasoünera por estar ubicada en un sitio estratégico, será reordenada en forma 
funcional. Se propone dar a la cartonera abandonada un buen mantenimiento, para lograr 
un aspecto visual agradable y de interés en el recorrido de los visitantes. 

Todas las demás edificaciones por su estado de deterioro e inadecuada ubicación 
deberán ser demolidas, ganando así espacios planos para OlTOS usos, como plazoletas o 
áreas de jardinería. 

La sugerencia para arborización del sitio está basada en prácticas realizadas dentro 
y fuera del pars. No se debe dejar de lado la fauna. sino más bien encontrar una interrela· 
ción de mutuo provecho entre estos dos grandes reinos: el animal y el vegetal. Por tanto, 
al sugerir la arborización de esta zona se ha tomado en cuenta varios factores. uno de los 
más importantes es la plantación en cortina en todo el contorno de la quebrada, confor· 
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mada por dos hileras de árboles y arbustos intercalados, que cumplan la función de barre­
ra protectora de vientos y fu ndamentalmente, de vaJla en los sitios de circulación vehicu­
lar más intensa y de peligro. Como especie importante para el efecto se propone el euca­
Iiptus glóbulus, que a pesar de no ser especie nativa, es el mejor catalogado en la zona 
interandina del Ecuador, para proteger áreas donde hay fuertes vientos. 

Se promoverá la siembra de especies nativas con flor para, de esta manera, incen­
tivar la afluencia de insectos, y estimular la apicultura, creando así la interrelación desea­
da. Estos árboles de floración también tienen un fin ornamental, ya que serán ubicados 
en áreas aJedal'Ias a caminos peatonaJes y en zonas de recreación pasiva. Para este efecto 
podemos citar: tecoma starts (chalán) y dellostoma roseum (yaJomán). 

La siembra de especies con fruto atraerá colonias de aves y el estiercol de las aves 
dará como resul tado la fonnación de micro organismos que enriquecen el suelo. Habrá, 
además, un control biológico de plagas, en caso que llegaran a existir. El árbol recomen­
dado para este efecto sería el prunus capullin (capulf) que, además de reunir las carac­
terísticas antes enunciadas, es resistente y nativo. 

Las áreas de taludes, recibirán tratamiento protector ornamenta1 con agaves y 
apuntias en macizos profundos, sin acceso para el público, pero con posibilidades de or­
namentación notables. En las pequenas áreas, muy inclinadas, se hará una combinación 
de rocas con plantas, de efecto estético muy novedoso y que al mismo tiempo pennita la 
conservación de los suelos erosionados. Otra aJtemativa para Jos ta1udes es su confonna­
ción mediante jardineras prefabricadas de un gran efecto estético y ornamental. 
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ESPACIOS URBANOS PARA LA 
RECREACION BARRIAL 

EVELIA PERALTA 

( J) InfOT~ de Dea­
"iz \Vil1lhU)'sen Co­
/Jin 

INTRODUCCION 

Cada uno de los tres proyectos urbanos desarrollados requirió un esrudio especí­
fico. Los elementos que tienen en común, son sitios para recreo y áreas deportivas. Es 
muy importante que las ciudades posean espacios para la recreación, porque la educación 
no termina en la escuela. los niflos necesitan sitios para jugar. Esto se renejará en su con­
ducta futura en una mayor integración y mejor comportamiento social. (1) 

Los proyectos se sitúan en el entorno de la Capilla de los Milagros del barrio de la 
Loma Grande, en el área recreativa de La Colmena y el área recreativa y de laludes del 
barrio de San Juan. 

En el primer caso, el área próxima a la Capilla de los Milagros Liene un uso pasi­
vo, el área el de las canchas. uso activo, y el área de espera y paradas que es conflictiva 
en términos de circulación vchicular. El estudio comprende el mejoramiento de la rooa 
recreativa, taludes y servicios sanitarios contigoos a la avenida Mariscal Sucre, en la par­
te baja de la Capilla. 

En el segundo caso, en el barrio La Colmena, el proyecto es urbano de carácter 
vecinal. Adquiere forma lineal, al asentarse sobre una quebrada, con límites verticales de 
edificios o de tapias a los lados que forman parte del paisaje. 

El tercer proyecto incluye los espacios libres, escalinata, taludes y áreas de 
práctica deportiva de la liga barrial, entre las calles Imbabura, Manabi y Carchi, en el ba­
rrio de San Juan. 
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AREA RECREATIVA EN EL 
BARRIO DE LA LOMA GRANDE(1) 

PATRICIA FONDELLO, ENRIQUE PEREZ 

1. ANTECEDENTES 

En un terreno próximo a la Capilla de los Milagros funcionan canchas de fútbol y 
de voley con piso de tierra y un servicio sanitario mínimo. Por carecer de planificación, 
estas canchas tienen un trazado incorrccto. Los servicios sanitarios son insuficientes en 
relación con la gran anuencia de público, tanto al área recreativa como al área terminal 
de buses existente en el lugar . 

El ingreso al área rccreativa se realiza directamente desde la Av. Mariscal Sucre. 
ubicada en un nivel inferior. Hacia la parte a lta del terreno y junto a la Capilla de los Mi­
lagros. existe una zona de uso restringido formado por terrazas naturales. sin manteni­
miento alguno. El desnivel entre la plalaforma alta de la Capilla y la plataforma de las 
canchas es de apro1timadarncntc 10 metros. Por la calidad del suelo, el talud no puede so­
portar este corte y hay evidencias de un aumento de la erosión que a corto plazo podría 
provocar desprendimientos. 

En cuanto a los cerramientos, existe en la pane baja (área recreativa) por seguri­
dad y tipo de actividad, una malla de alambre de 3 m. de alto, mientras que por la pane 
alta tiene como cerramiento una tapia de adobe muy antigua que bordea la escalinata que 
com unica con la panc alta del barrio. En este sector hay varias paradas de buses, inclu­
sive interprovinciales, que no acceden al Centro Histórico, por tanto, el flujo peatonal 
desde y hacia el sector es intenso. Los espacios dejados para veredas son insuficientes en 
su ancho, por lo que los peatones usan las calles y pane de los taludes para caminar, po­
niendo en grave riesgo su seguridad. Se "observa Ialllbién, que la circulación vehicuIar no 
es de uso intensivo por la prohibición de automotores pesados. 

-

( J) EsI~ proyecto ~s­
/l,IVO a cargo d~1 Fon­
do d~ Sal"olamenJo. 
COf1U) parl~ de los 
progrllmtU d~ mejo­
ramienJo de ~pacios 
públicos y áreas "oler· 
des del Cenlro flis­
"'rico d~ Quito. 



Ar~o recr~arivo , cm· 
les de lo inJerven­
ción. 

2. PROPUESTA 

Se plantean como objetivos: enriquecer las actividades barriaJes recreativas gene­
rando condiciones óptimas para el forta1ecimiento de las tradiciones e identidad del sec­
tor, confonnar áreas de espera acordes al uso; racionalizar la circulación vehicular y pea­
tonal; mejorar las condiciones del uso actual; jerarquizar los límites y elementos 
configurantes del espacio urbano; y. solucionar los problemas de erosión de los taludes, 
mediante el uso de elementos natwales, conservando e incrementando la vegetación exis­
tente. 

En el proyecto se tomaron en cuenta los antecedentes, el diagnóstico y los objeti­
vos acordes con la política del Ilustre Municipio de Quito y del Fondo de Salvamento. 
proponiendo: reorganizar y nonnalizar el área recreativa y de servicios sanilarios; modi­
ficar los ingresos. al área recreativa desde una zona más amplia y hacia los servicios, la­
teralmente: establecer paradas dertnidas en uso y equipamiento urbano; enriquecer la ve­
getación existente y el paisaje urbano para hacer más agradable el ambiente del sector, 
trasladar el cerramiento sobre la Av. Marisca1 Sucre. hacia la parte interior del terreno, 
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Afea fecreatj"a, des­
pués de la ¡"Jef"'!TI­
CWTI. 

para conformar un espacio de vereda más amplio que permita la posibilidad de arboriza­
ci6n, a la vez que se sugiere gestionar la ampUac i6n ante los organismos pertinentes. 

Hacia la zona donde se ubica el edificio de la Policía Municipal se plantea la regu­
larizaci6n de la linea del cerramiento hacia la calle, el iminando el parterre actual para no 
afectar el ingreso y salida de los vehículos de esta instituci6n. 

Se propone, suavizar las pendientes de los taJudes mediante la construcci6n de un 
muro inferior que evite la erosi6n, rellenos y cortes del terreno. En la parte alta de éste, 
se propone la configuraci6n de terrazas y huertos frutales, ya que el mirador existente en 
el sitio es de uso restringido y su único acceso es desde el atrio de la capilla. La escalina­
ta que forma parte de la tradici6n y riqueza del sector será conservada, mejorada y pro­
vista de iluminaci6n. 

Finalmente, en cl anteproyecto de mejoramiento dc la zona recreativa, taJudes y 
servicios sanitarips de la A v. Mari~1 Sucre se ha tratado de incorporar los recursos de la 
arquitectura paisajista para mejorar la imagen de este sector urbano, visible por su cmpla­
zamiento, desde imponante sitios de la ciudad. 



ESPACIO VERDE EN BARRIO 
LA COLMENAcl) 

RENATO AGUIRRE. JOSE A VILES. DOLORES SANCHEZ. ALEXANDRA SILVA 

(1) Ellenwl figlVooo 
t'n el listado ck ac· 
ciones priori/arias de . 
mejoramienlo de los 
espacios públicos del 
Plan Maestro de fas 
Areas lIist6,icas de 
QuiJo. 

l . ESTADO ACTUAL 
El área de estudio se encuentra ubicada en el Barrio La Colmena, zona sU! de Qui­

LO, sobre la calle Pomasqui, limitada al norte por calle Pedro Andrade y al sur por la in­
tersección de 01..eary con Av. Bahía de Caraquez, en el sector denominado Dos Puentes 
La primera intervención del Municipio de QuilO, se produjo a mediados del presente si­
glo, cuando fueron construidos los servicios higiénicos en la parte alta. En la década de 
los SCSCnla. este sector se habfa consolidado alrededor de una quebrada que en la úlúma 
década fue rellenada quedando un área libre. no planificada. al interior del barrio. Esta, 
que actualmente mantiene la forma alargada de la quebrada, es utilizada como área de es­
parcimiento y circulación por los moradores de las edificaciones que la rodean. 

Los servicios y equipamienLO urbano existentes en el lugar son: el Centro de Salud 
La Libertad, las escuelas Daniel Eruiquez y Río Amazonas en las que funcionan también 
el colegio vespertino Carlos Mantilla y el nocturno México, el Centro de Capacitación 
Jorge Salvador, un mercado, dos baterías de servicios higiénicos, un jardín de infantes, un 
parque infantil, la casa Parroquial y dos Iglesias. Este equipamiento presta servicios a ni­
vel vecinal y su área de influencia no es mayor a la de las manzanas que la circundan, 
pues los moradores para desarroUar las actividades deportivas y culwrales más importan­
tes utilizan el complejo denominado Dos Puentes, que se encuenb'a a dos cuadras de dis­
tancia y a donde confluye todo el tránsiLO vehicular que une la zona norte con el resto de 
la ciudad. 

La topografía es muy irregular y las pendientes entre calle Pedro Andrade e inter­
sección los Dos Puentes es de aproximadamente 40 melJOS, en una extensión de cerca de 
650 metros, lo que permite tener un mirador, con una visión muy amplia del sur de la ciu-
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LA COLMENA. 
ESTADO ACTUAL 
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dad. La vegelación, en general, es escasa limitándose a cuatro árooles ubicados en el par­
terre. 

La circulación vehicular priorizada en la mayor pane del área, en algunas partes 
está sobrcdimensionada mientras que la circulación peatonal se realiza p::lr las aceras de 
la calle Pomasqui y en la zonas norte por escasos caminos vinculados a las viviendas. 

Los usos que actualmente se realizan son de circulación y de recreación en can­
chas de básquetbol, voleybol, fú tbol, concentradas en el área donde el terreno presenta 
una zona dura. Hacia el norte, el área es de circulación, pastoreo, lavanderías y secado de 
ropa de las casas vecinas. Hacia el sur, muy cerca de la vía, se localiza un parque infan­
til. 

En resumen, el área de estudio prescnla varios problemas ubicados en sitios dife­
rentes, lo que permite que pueda ser dividida para el análisis y propuesta en cuatro zonas. 
Una presenla laludes y circulación peatonal, otra está destinada a usos rccreacional y de­
portivo, la siguie!lte es una zona dura, con tratamiento de vía'> demasiado anchas y sub­
utilizadas, apta para la recreación pasiva y la última, la más conflictiva, es la del sitio du­
ro del parque. 



LA COLMENA. 
PROPUFSTA. 

1. Area verde 

2. VIa alborizada 

3. Futuro jardm 
de infanteJ 

4. Area ~iva y, 
pr.rque infantil 

S. Pirque infan­
til y. plazoleta 

6. Area arboriza· 
dÓllyjardln 

2. PROPUESTA DE INTERVENCION 

2. l . Primera zona 
Ubicada en el área más elevada, hacia el norte, será desúnada a circulación peato­

nal y aprovechamiento visual. Se propone rehabilitar los caminos ex istentes y crear una 
nueva y adecuada circulación centtai a la vez que el mejoramiento de la vegetación medi­
ame la inclusión de árboles y plamas noraJes en la prolongación de la calle Pomasqui, en 
la curva de retomo y desde la calle Agualongo. En este lugar no existe una pendiente 
muy pronunciada, posibiütando hacer un cam ino a una altura aproximada de quince me­
Iros. 

2.2. Segunda zona 

Dedicada a las acúvidades deportivas, se encuentra hacia el cemro del terreno. 
Organizando los usos, cn su platafonna más alta, se propone dotar de un jardín de in­
fantes a las escuelas y en su plataforma más baja, aprovechando el área municipal, se 
plantea ubicar las cancha. A través del traramiemo de taludes se integrarán los graderíos, 
proveyendo de áreas de sombra al parque infantil. Se priorizará el diseno de los lúnites 
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físicos. en especial el de los cerramientos. para lograr en el futuro, mediante planlaS !re­

padoras, obtener barreras verdes alrededor la escuela. 

2.3. Tercera zona 

El espacio duro, en mal estado. utilizado como parque infantil, es un sitio ruidoso, 
peligroso y de alta contaminación , frente al cual se encuentran dos espacios: uno. de pa­
rada de buses y el o tro, el de la pila de agua que está sin funcionar. Para esta zona se pro­
pone la racionalización de la vía, dejándola en las dimensiones apropiadas a la circula­
ción vehicular y recuperando espacios para área verde. En ella se plantean zonas de 
descanso más la integración del área abandonada junLO al mercado para convertirla en 
parque infantil. 

2.4. Cuarta zona 

En la zona más baja, situada al extremo sur, se propone lralamiento de vegelación 
en áreas libres, mejoramiento de pisos en las áreas duras frente al mercado y en la parada 
de buses y transformación de la pila en jardineras a diferente nivel. con ItalamienLO de 
vcgclación floral, recomendación apropiada para otros casos sim ilares. 

3. Conclusión 

En sfntesis. en lo social se plantea la apropiación del espacio por los usuarios pára 
su esparcimienLO y solaz e infundir en ellos la preocupación por mejorar el área circun­
dante a sus vivicndas mediante el tratamiento y mantenimie nLO de las áreas verdes. En lo 
económico los parámelros de intervención garantizan la factibilidad de su ejecución y con 
poca intervención se puede mejorar la calidad del espacio urbano. 



PROYECTO DE SAN JUAN(1) 

GUILLERMO VACA 

(J) El lema figUFaba 
M el listado de oc­
cionES prioritarias de 
rn¿joramienJo tU es­
pacios públicos del 
Plan Maestro de las 
Areas lIist6ricas de 
Quito. 
(2) T~~ WIa precio 
pitación media del 
orden de l .()()() a 
J JOO mm. La tem­
pera/uTa promedio 
anual es de 12 a 14 
grados y vietllos pIe· 
dominanres de la zo­
M cenlral de QUilO 
que. se dirigen hlJcia 
el sur y con dir«­
cio~s secundtvias 
hacia el es/e y sur· 
este. 
(3) Quilo. posu zo­
nar con aUo ,jesgo 
¡rente a desastres na· 
turales, inundacio· 
nes, desprendimien­
tos de ¡jerras. oIu­
VioMS, efllre aIras. 

1. ESTADO ACTUAL 

Las condiciones topográficas del sitio son irregulares, posee una planicie superior 
para el complejo deponivo y áreas de taludes definidas por fuertes pendientes. (2) El lu­
gar se encucnlCa bastante degradado. principalmente por la acción del hombre, pues éste, 
por las dificultades para acceder a terrenos urbanos. se ubicó seccionando las laderas y 
contribuyendo a la pérdida de la cubiC;rta vegetal y en consecuencia a la erosión de las 
quebradas, con grave riesgo de desastres natura les.(3) 

La contaminación con residuos sólidos se produce a causa del difícil acceso de ve­
hículos recolectores y por la acumulación de basuras que ha contribuido a alterar el pai­
saje natural, agudizando la negativa situación social causada por las deficitarias condi­
ciones de habitabilidad, de infraestructura y equipamiento urbano. 

Por las características y ubicación de la vegetación podemos diferenciar tres tipos: 
de arbustos pcquei'los en las márgenes de las quebradas, de prolCCCión de las pendientes 
en los taludes y decéspcd en los graderíos de la concha acústica 

Como resultado del análisis se identifican tres zonas bien diferenciadas, en las que 
se detCClan necesidades que urgentemente deben ser atendidas. La zona uno, incluye, una 
cancha de voleyball, un parque infantil con equipamiento en mal estado y la escalinata, 
sin alumbrado público y en regular estado de conservación que presta servicio a los habi­
tantes de las viviendas de la calle Imbabura, más no a los usuarios del complejo depor­
tivo. El talud, cubierto de césped, tiene una pendiente pronunciada mayor al 60% hasta 
la calle Esmeraldas y a panir de ésta disminuye al 40% conformando un área verde con 
dos viviendas y espacios pcqueftos destinados para la siembra de productos agrícolas 
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(4) Las lolizaciOfles 
han sido l~galizadas 
por el Municipio. ha­
ciendo diFICil cual­
quier inJervención en 
el sector. 
(5) Una de las cons­
trl.lCt7i~s t!! para 
seTVICJOS samtarlos y 
la otra incluye YiYi~n­
da del cuidador. sala 
d~ s~siones de la 
Liga Barrial y Canu!­

ril!bs para los d~pOl'­
tistas. 
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SAN JUAN. 
ESTADO AcruAL 
y PROPUESTA. 

A. C.ndla 
rúLboI 

B. c.ncha 
bisquel 

C. Coliseo 
cubierto 

D. Candla 
valey 

E. Miradonll 

F. PaJeo jarden 
G. Parque 

infantil 

para aulOconsumo, en regular estado de conservación. La quebrada presenta un corte ver­
tical erosionado. 

En la zona dos el uso principal es de vivienda s in consolidar. con áreas verdes en 
mal estado y con espacios pequeflOs destinados a la agricultura y la presencia, en su en­
lOmo, de fuertes COrteS verticales erosionados. La escalinata que conduce al complejo 
deportivo tiene un ancho reducido, carece de iluminación, su estado de conservación es 
malo y los servicios higiénicos están en s ituación deplorable. La falta de canalización de 
las aguas de lluvias convierte a las escalinatas en zona lodosa, limitando aún más, el área 
de tránsito pcaLOnal. (4) 

En la zona tres se encuentra el complejo deporti vo de la Liga San Juan, que in­
cluye una cancha de fútbol con un trazado inegular, un coliseo cerrado con una capaci­
dad de 500 a 600 personas, el graderío de la cancha de fútbo l si n mantenimienlO ade­
cuado y dos construcciones de honnigón armado.(5) la concha acústica presenta dos 
tipos de graderíqs: uno cubierto de vegetación, en regular estado de conservación, a causa 
del escaso uso y del manlCnimiento que recibe y otros, en la parte inferior, de cemento. 
Cercano al ingreso al coliseo están ubicados: el parque infantil sin equipamiento, dos 
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canchas de voleyball, un talud recubicno de césped, bien mantenido, que divide la can­
cha deportiva y el pasaje que conduce a la concha acústica. 

2. LA RECREACION y EL DEPORTE EN LA ZONA 

Los elementos existentes permiten cumplir con una recreación activa periódica, 
con afluencia masiva de deportistas. La Liga San Juan cuenta con 27 equipos distribuidos 
en tres Calegonas: juvenil, primera y máxima que, al no contar con otra área para su 
práctica deportiva. se ven obligados a realizarla cada 15 días. (6) 

El trazado de la cancha de fútbol es irregular. no cuenta con drenaje. siendo casi 
imposible utilizarla en épocas de lluvia. La pequero área de parque infantil carece del 
equipamiento necesario. La concha acústica y graderíos pcnniten una recreación pasiva 
muy esporádica por la falta de presentaciones artísticas y culturales continuas. En la in­
lCrsección de las calles Babahoyo e Imbabura, un espacio reducido esLá destinado a la 
práctica diaria del voleyball. Existen dos accesos al complejo deportivo. uno vehicular 
por la calle Carchi, vía de tránsilO no intenso y peatonal por el pasaje San Juan y otro, a 
través de las calles Tapi y Fray José Monroy y por la escalin::lI..a desde La calle Bahahoyo. 
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3. LA PROPUESTA DE INTERVENCION 

La propuesta se encaminará a organizar la recreación. partiendo del conceplD de 
éSIa como una actividad humana que persigue como objetivo fundamental recuperar las 
energías físicas e intelectuales. por medio de actividades agradables y voluntarias. Es ob­
jetivo del proyecto promover el deporte (7) de masas, dOlando al barrio de instalaciones y 
mejorando su aspecto escénico. 

En la parte superior de la zona uno, se plantea un paseo jardín, a través del trata­
miento de los taludes, conformando dos terrazas e incorporando vegetación prolCClora a 
éstos y a la quebrada. Eliminando la cancha de voleyball, se conformará un parque infan­
til de mayor área y equipamiento. 

En la zona dos. la escalinata será rectiDcada en algunos tramos, dotándola de ca­
nalización y desagües y vinculándola con áreas verdes. para romper la monotonía y brin­
dar una mayor vinculación con la naturaleza. Los taludes serán rehabiliLados y su man­
tenimiento será posible si se logra la comprensión y colaboración de los moradores. 

En la zona tres se definen vías peatonales, para garantizar el uso de Jos servioios. 
Se tratarán los taludes que delim itan los graderíos de la cancha de fútbol, con arbustos 
que la protegan del viento, sin impedir la visibilidad. Esta será dotada de drenaje y regu­
lada dimensionalmente.(8) 

Los espacios para práctica deportiva y recreación infantil son incrementados, ésta 
a través de mejor equipamiento y mayor área para el parque, dado que el sitio es óptimo 
por brindar fácil acceso, seguridad y control de los infantes. Se prevé eliminar la concha 
acústica, espac io subutilizado, y crear un paseo jardín en terrazas para optim izar la re­
creación de los usuarios, conservando la parte superior como mirador y sitio turístico. El 
mantenimiento propuesto para cl conjunto contempla la cobertura de canales de agua, 
eliminación del taJud de la parte ¡x>sterior de la cancha y dotación de áreas verdes, con el 
propósito de crear circulaciones de vinculación con los graderíos. Finalmente se prope. 
nen dos espacios para ventas: el primero en el ingreso a la cancha de fútbol yel segundo, 
cercano al ingreso del coliseo cerrado. 

Por su privilegiada localización este caso es un interesante ejemplo para el desa­
rrollo de una propuesta paisajista, si bien ésta se concretó a nivel de ideas preliminares, 
puso en evidencia la poca im¡x>Ttancia que se da a esI.C aspecto del diseno en algunos pro­
yectos y la trascendencia del tratamiento paisajístico como un nexo ambiental de espa­
cios y edificaciones de uso comunitario. 
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EVEUA PERALTA 

INTRODUCCION 

Uno de los temas abordados en el seminario fue el del tratamiento de espacios en 
edificios de valor histórico como los conventos de El Tejar y San Francisco. Si bien es 
importante pensar en los sitios en relación a su ambiente, en estos casos paniculares. el 
requerimiento principal se dirigió al diseno de los claustros. patios interiores y en el caso 
del Tejar, en la periferia de éste, todos espacios de gran beUeza estructural que necesitan 
de una inl.efVenciÓll especial. 

El patio es un espacio interior muy antiguo se ha desarrollado a uavés de miles de 
alios en las culturas egipcia. mesopotámica, griega, romana y arábiga, adquiriendo cuali· 
dades muy difíciles de obtener en otros espacios. El patio es un producto histórico y 
constituye un elemento cultural con validez acUJal. 

La visión en nuestros días. es más dispersa que en los tiempos antiguos ya que la 
conceptualización del espacio se basaba en la geometría euclidiana Por esta forma de ver 
el espacio, los patios eran enriquecidos con plantas. con agua, con materiaJes. para mirar­
los de cerca. Hoy en día no estamos acostumbrados a mirar las cosas lan detalladamente. 
nuestra visión es mucho más general porque, estamos conSlantemente impactados por 
imágenes y gráficos televisivos o simi1ares.(l) 

Desde el punto de vista funcional, los patios. a pesar de estar ubicados dentro del 
complejo urbano, son espacios tranquilos que aislan a los usuarios del intenso ruido del 
tránsito vchicular moderno y en el caso del Centro Histórico de Quito. proveen a las nu­
merosas familias que habitan las antiguas casas, de un espacio comunitario de transición 
hacia la ciudad. 
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A1 mirarlos, éstos semejan un calisdocopio, en cuyos giros se van formando dis- (2) Iden l. 
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tintos colores y combinaciones, que se repiten, todo dcnuo de un espacio muy pequelio. y 
cuantos más lados tiene éste, más colores y combinaciones aparecen. Pensemos en una 
situación al revés, es decir, en vez de mover al calidoscopio. muévase el espectador. ge-
neralmente alrededor de las arcadas. y confonne va mirando el patio. dando la vuelta, ob-
tendrá distintas vistas y ángulos. Es la única fonna de apreciar la belleza del patio.(2) 

En Quito hay muchos paisajes que están degradados por el uso excesivo o descui­
do de los espacios, pero el Tejar está degradado fundamentalmente por el efecto de la 
modernización del sistema de circulación vehicular urbano. que ha cortado su vínculo es­
pacial con la comunidad, por la inserción de vfas de tránsito rápido. El acceso al Tejar se 
ha tomado indirecto y difícil. La modificación del entorno de este monumento histórico 
ha afectado la percepción estética y la segwidad de los transeuntes interesados en él. Por 
ello su tratamiento no puede obviar el cambio producido en su emplazamiento. 

El convenlO de San Francisco, ligado a la plaza del mismo nombre es uno de los 
monumentos más significativos del Cenuo Histórico. sin embargo sus espacios abiertos 
no han sido rehabilitados paralelamente a la consavación edilicia general. Esto a más de 
su belleza hacen de este caso un importante tema de eSlUdio_ 

-
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CONVENTO EL TEJAR 

MARIANA VACA, MONICA ARAUZ, GUADALUPE URIA(l ) 

(J) Mariantl. Vaca, 
cOlllinu6 ~I ~ludio, 
aclUlllizando la infor­
mación y propu.e.sla. 

1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

El convento, fue construido a mediados del Siglo XVIII por los padres merceda­
rios y su proPÓSilO era el del recogimiento espiritual Está localizado en las estribaciones 
del Pichincha y posee un mirador que domina el Centro Histórico de Quito. La Iglesia de 
El Tejar está ubicada en la parte posterior del convento. cerrando la calle del mismo nom­
bre. Detrás de la iglesia y del convento, se encuentra un cementerio que en épocas pasa­
das fue distinguido por las familias imponaIltes. 

Por versión verbal de uno de los padres mercedatios se sabe que el Tejar estaba 
rodeado por dos q"uebradas la del Tejar y la del Cebollar que delimitaban la propiedad. 
En el entomo del edificio había grandes áreas verdes (que incluyen el área actualmente 
ocupada por el estacionamiento) que en su pane frontal, tenían una piscina y hornos de 
tejas y ladrillos. 

El palio del claustro estaba a un nivel aproximado de sesenta centímetros más aba­
jo del que ahora tiene. El área estaba dividida en grandes jardines con caminos integra­
dos y su parte posterior estaba dedicada a zonas deportivas. De acuerdo al relato. en el 
primer tercio de siglo, tenía canchas de fútbol y de pelota nacionaJ, incluso una pequet\a 
piscina que con el tiempo se convirtió en pecera. Ahora está rellenada y contiene árboles 
frutales. 

En las últimas décadas se hicieron grandes transformaciones en el lugar, con la 
construcción de los túneles San Juan, San Diego. San Roque y el trazado de vías de gran 
velocidad vehicular en la parte frontal, que ocasionaron el fraccionamiento de las áreas 
del convento, dejando zonas aisladas como la del actual estacionamiento de El Tejar. 
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Posteriormente. se crearon desniveles y se construyeron los grandes taludes que 
bordean la construcción del convento y se prolongan hasta llegar a los túneles cambiando 
totalmente la configuración del espacio. Existen otras construcciones en el lugar que han 
subdividido más el área. 

Los espacios que van a ser tratados en el proyecto son: 

- La plaza (acceso al convento) 
- Areas de canchas y jardines 
- El patio del claustro 
- Jardines, escalinatas y huertos 
• Patio a dos niveles 
- Parte central del cementerio 

2. LA PLAZA DE ACCESO AL CONVENTO 

2. l. Estada actual 

Accesos, circulación y topografía 

El acceso vehicular se realiza a través de la calle El Tejar y los peatonales, por el 
paso elevado y por el lateral que bordea el convento. El mayor flujo de circulación peato­
nal es desde la escalera principal hasta la escalinala semicircular y desde allí al acceso. 
Existen otras circulaciones pero son secundarias y su uso es eventual. La topografía es 
bastante irregular, existen grandes diferencias de nivel entre los pisos que son salvadas en 
ocasiones con escaleras forzadas. La vegetación existente es únicamente de sauces llo­
rones muy deteriorados por falla de mantenimiento y por maltrato. lo que ha impedido su 
crecimiento normal. 

Sitios brillantes. oscuros y óreas de sombra 

Los sitios brillantes en el lugar son: Jos muros, los taludes y el piso de adoquín. 
Los sitios obscuros están en el área de árboles y la zona de sombra, por la tarde, se pro­
duce cerca del muro. 

Percepción visual 

La vista principal hacia el Centro Histórico de Quito. se logra desde la escalinata 
Desde la parte central de la plaza son posibles vistas secundarias hacia el Pichincha, el 
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Panecillo, los túneles y viviendas del Centro Histórico. La vista desagradable es hacia el 
norte, con la visual del tunel de San Juan y las grandes murallas en la parte superior. 

Pisos 

El materia] usado en un tramo de la escalera original es la piedra, el piso de la pla· 
za es de adoquín exagonal de ccmento, los ta.1udes están recubiertos de piedra revocada, 
las escalinatas son de cemento, al igual que el piso de la acera, y el paso peatonal esta tra· 
lado con adoquín rectangular. 

Uso del espacio 

La parte central de la plaza es utilizada eventualmente para actividades de recrea· 
ción activa: espectáculos, juegos infantiles, en cambio, la parte que bordea la plaza es 
utilizada para recreación pasiva: zona de estar, descanso, balcón visual, sitio de enCUCnlIO 
de enamorados. 

-
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2.2. Propuesta de intervención 

El objetivo perseguido es el de rehabilitar los espacios abienos respetando la es­
tructura del edificio histórico y las actividades que en él se realizan, tratando de realzar 
las características paisajistas del sitio. La propuesta para lograrlo conl.ernpla acondicio­
nar el espacio de manera tal que en él se realicen actividades de espectáculos públicos y 
recreativo para los habitantes del barrio. Se propone, complementariamente, eliminar los 
tramos sin uso en la escalera y regularizar la circulación vehicuJar. 

Se plantea crear dos zonas verdes con césped y cubrir los taludes con hiedra. Para 
el monumento, se propone confonnar un fondo con ciprés piramidal, en la zona latera] 
norte, plantar arbustos de follaje denso y en la zona lateral sur, arbustos de follaje trans­
parente. Se construirá una jardinera con vegetación colgante al nivel de la base de la ba­
laustrada. En el camino peatona] se plantarán arbustos que produzcan sombra y en el res­
to de talud, plantas trepadoras. 

Por otro lado. se mantendrán los usos actuales. la parte central continuará dedica­
da a actividades de recreación activa y el área de la periferie que bordea la plaza, a la re­
creación pasiva. 

Percepción visual 

La visla más importante hacia el Centro Histórico de Quito será dejada libre. En el 
resto del espacio las visuaJes serán restringidas y tapadas ¡x:lr la vegetación, dispuesta en 
áreas o formando una pantalla. 

Materiales de piso 

La escalera semicircuJar será tratada en adoquín de color, evitando la monotonía 
del piso y el resto en adoquín de cemento rectangular siguiendo las guías radiales. En los 
demás pisos se mantendrán Jos mismos materiales existentes. 

3. EL AREA DE CANCHAS Y JARDINES 

3. l. Estado actual 

Esta zona está compuesta ¡x:lr jardines, camerinos, cancha de básketbol y tenis y 
de indorfútool y ooleybaJ. 
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Accesos. circulación y topogrotío 

El acceso principal desde el área construCda es por eltado sur. Hay dos accesos se· 
cundarios, uno desde el huerto y otro, desde el cementerio. La circulación principal es ha­
cia el huerto, atraviesa la cancha Los niveles van de O a 4.20 m., conformando varias zo.. 
nas a düerentes alturas en completo desorden. 

Vegetación existente 

Entre la cancha de baskelbol y la de voleybol existen 4 árboles piramidales y el 
dsped es bastante pobre. En el área del jardín hay tres pinos. una higuera, un capull, una 
palmera y en el último uamo, un sembrio de tomates. un pino y un capulí. 

Sitios brillantes. oscuros y óreas de sombra 

Los muros pintados de color blanco, el muro corrido en piedra que divide el huer· 
to con la zona. el muro de ladrillo, los camerinos y el piso de ta cancha de báskelbol, con­
figuran sitios brillantes por el efecto de la luz. La zona de los árboles confonna sitios os­
curos. 

Percepción visual. uso del espacio y frecuencia de uso 

El área está dividida en rres zonas, la de recreación activa. que contiene las can­
chas de basketbol, tenis, indorlútbol y voleybol; la zona de stlVicios (camerinos) fraccio­
nada en dos sitios y una tercen. zona de cultivo y árboles frutaJes . Las visuales más im· 
portantes se ubican desde la parte central del área verde hacia el Pichincha. 

Los pisas 

El piso de la cancha de basketbol está encementado, el de la cancha de voleybol es 
de tierra apisonada y gradas Y caminos son de piedra irregular revocada. 

3.2. Propuesta de intervención 

El objetivo propuesto es el de conservar los espacios existentes mejorando y com· 
plementándolos con un área de descanso. Para ello la propuesta plantea divln3S medidas 
en cada uno de los aspectos analizados. 

Accesos y circulación 

La propuesta contempla conservar los accesos existentes y aumentar uno más 
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desde el huerto y vivero al área de descanso. a la vez que ordenar la circulación creando 
y racionalizando espacios con este fin. 

Vegetación 

En la cancha de basketbol se hace necesario disminuir la brillantez de los muros. 
introduciendo plantas trepadoras. Las dos canchas estarán separadas por una pantalla 
vegetal incrementando el número de sauces piramidales. La cancha de voleybol será de­
limitada y protegida con selOS respeclO de los desniveles laternles. La WM de descanso. 
se simplificará dividiéndola en dos nivelcs. El muro será cubierto con vegetación col­
gante y los pinos serán conservados. En la parte central se realizará un espacio duro. en el 
que un yaloman producirá sombra a la WM de descanso. además. se demarcará con una 
jardinera un maciw colorido. en los muros norte y este, se disminuirá la brillantez con 
sauces llorones. el resto del espacio estará cubierto de césped. 

Percepción visual. uso del espacio y frecuencia de uso 

Como la vegetación propuesta no es muy alta, las visuales desde la parte central 
del área de descanso serán libres. El espacio se dividirá en dos wnas definidas: las can-
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chas constilllirán una zona de recreación activa y el área de descanso será de recreación 
pasiva, la zona de servicios será reordenada y centralizada en un sólo sitio. 

Los pisos 

Se propone mejorar la calidad de los acabados, colocando piedra irregular en los 
caminos del nivel bajo, en la salida del área construida y piso de grees en los camerinos. 
Los demás pisos se conservarán igual. 

4. PATIO DEL CLAUSTRO 

4.1 . Estado actual 

El convento consta de un cuadro de claustros en tomo a una plaza central. Sobre 
una arquería, en su pane alta, la galería superior defiende al corredor del frío ambiental 
rellenando el vacío de sus arcos con ventanas que cubren a cada uno de ellos. Al centro 
una pila octogonal y en la periferia pequeflas jardineras. 
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Topografía 

El piso se asienta sobre una topografía plana con un ligero declive hacia el centro 
que sirve de drenaje alrededor de su pila El nivel de las jardineras delineadas por un bor­
dillo de cemento de 0.2 a 0.5 cm. de alto es rasante a éste. 

Materiales 

El piso del portal es de piedra rectangular y en sus extremos exteriores se encuen­
tran columnas de piedra de sección circular, en las que se asientan arcos de medio punto. 
Bajando un nivel, se ingresa al palio de ladrillo. colocado en forma lineal y unido con 
juntas de cemento. La pilade forma octogonal asienta sobre un piso de gres de la misma 
forma con un borde exterior de piedra. 

Percepción visual 

Las vistas más importantes se perciben al ingreso desde donde se observan los ar­
cos de medio punto. Otra vista interesante capta las torres de la iglesia. vistas secundarias 
de interés se obtienen desde la pila central hacia las esquinas, las fachadas del interior del 
convento y el portal. 

-
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El Tejar. EscaliflllJa 
al jardln. u tado ac· 
tual. 

Circulación 

La circulación principal es desde el acceso. cruzando el patio hacia sus esquinas. 
Una secundaria lxM'dca la galería. recorrido en el que se observa una imponante colce· 
ción de cuadros y leyendas. 

Sitios brillantes, oscuros y breas de sombro 

Por la ¡:K)sición del patio, se generan sitios brillantes. en las fachadas blancas en 
sus cuatro lados de una altura promedio de 11 m. y sitios oscuros en las esquinas donde 
árboles grandes producen sombra, además de frío y húmedad en su piso. 

Vegetación 

El patio está bordeado en sus exuemos por jardineras angostas y bajas, con vegel· 
ación dispersa y en desorden que deja Wl3 visla despejada y abierta. En sus cuatro esqui· 
nas hay árboles de magnolia de enLee 8 y I3 m. de allura con un diámetro de 4 a 5 m. en 
su copa. Esla, de hojas verdes oscuras y grandes flores blancas producen sombra a1 am­
biente y un inlenso perfume. También hay arupos, cucardas y una vegetación baja con 
nares de diversa tonalidad, rosas, geranios, azulinas. bella helena, margaritas, pewnias, 
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cartuchos. etc. En el interior de su portal existen macelaS con geranios en dos de sus fa· 
chadas. pero se encuentran en mal csl.ado y descuidados. 

4.2. Propuesta de intelVención 
El objetivo básico de la propuesta es respelar el estilo formal. en líneas y esquemas 

geomélricos. Pata concretar este objetivo en la propuesl.a se utiliza una cuadricula para dar 
una mejor definición aJ espacio e incluir los elememos indispensables en el patio. Se 
mantiene el mismo nivel y se plantea el acceso a la pUa de piedra mediante una circula­
ción directa. 

Respecto de los matcriaJes se plantea reutilizar ladrillo que ya existe en el patio, 
pero con Wlión en espina de pez y defmir bordes de caminos y pila con hilera de piedra. 
En el recorrido hacia la zona central se creará una circulación marcada por contraste de 
color y textura. Los bordes de los jardines serán de ladrillo de 0,10 m. de ancho. 

La vegetación 
Se conservarán las estructuras fijas de vegetación en sus cuatro esquinas, awnen­

tanda el tamano de las jardineras, que tendrán entrantes y salientes para delimilar mejor la 
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forma del espacio y cubriéndola con césped. Se mantendrán los árboles de magnolia y en 
su otro extremo interior, hacia la pila, se plantarán árboles de arupo de 5.00 m. de a1to y 
una copa de 2 a 4 ffi . de diámetro, debajo de los cuales se colocarán bancas para descanso. 

En el interior de los jardines se ubicarán macizos de flores, bordeados de setos ba­
jos para enmarcarlos. En cada esquina de las jardineras hacia el interior del camino perifé­
rico de la pila, se propone plantar arbustos pequenos. En el portal, entre sus columnas. se 
colocarán macetas con flores de colores para darle contraste y colorido a1lugar, dejando 
sin macetas los accesos hacia e l patio. 

5. JARDIN - ESCALINATA - HUERTO 

5.1. Estado actual 
El huerto, de forma trapezoidaJ alargada. está dividido en secciones. en la parte 

sur se encuentra un pequet\o huerto con sembrios de habas, en un costado hay arbustos 
(cucardas) de color rosado. En el lado opucsto (sur - este) se observa la fachada del con­
vento, alta y de color blanco. con una escalinata de fuene pendiente, originando hacia sus 
lados pequcftas terrazas de piedra bordeadas con jardineras. vegetación baja y dispersa y 
árboles de tilo ornamental . 

El muro es de piedra y en su exuemo exterior (norte) con una verja de ladrillo con 
malla. La escalera permite acceder a un lugar un plano, hacia eltado norte se abre el te­
rreno y fo rma un huerto grande. Existe un camino formado a través del tiempo que comu­
nica hacia el oeste con las canchas deportivas y al este, con otro camino de tierra. 

Topografía y materiales de pisos 

El terreno presenta un fuerte desnivel desde el huerto pequcfto hasta llegar al final 
de la escalinata, a un terreno casi plano a una a11uraentre 7.50 m. a 8.00 m. Los pisos sonde 
tierra. La escalinata es de piedra con uniones de cemento, al igual que el patio y bordiUos. 

CirculacIón 

La circulación principaJ asciende hacia la escalinata y prosigue por el camino que 
bordea el huerto hasta Uegar a las canchas. La circulación secundarioa va desde el ingre­
so hacia las lavanderías y gradas hasta el segundo piso. 

Fachadas 

El huerto pequcfto (sur - oeste) está delimitado por la fachada del convento de 
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8.00 m. de altura y al sur-este por el muro pequeno de ladrillo con reja de alambre. Bor­
deando el huerto grande se encuentra un muro de ladrillo de 13 m. de alto. 

Vistas 

La vista principal se logra en la parte más alta, desde donde se observan las torres 
del convento, el Panecillo y el Centro Histórico. Las vistas secundarias se aprecian desde 
el huerto y patio inferior hacia los túneles, escal inatas, casas y el Centro HislÓrico, en gc­
nc.-al. 

Orientación 

Los sitios brillantes se producen en las fachadas blancas y muros que bordean al 
huerto grande, los pisos de cemento y gradas de escalinata. Los sitios fríos, a ambos la­
dos de la escalinata, son producidos por los árboles existentes en el lugar. 

Vegetación 

En el lugar existe tilo ornamental con una altura de 4 a 6 m., cucarda con una ahu­
ra de 3 a 3.5 m., capulí con una altura de 8 m. y huertos para productos alimenticios. 

5.2. Propuesta 

De auerdo al estado de la huerta, escalinata y jardín, la propuesta tiene como obje­
tivo el ordenamiento del es~cio, la delimitación de las zonas con hilera de árboles o cir­
culación dcrmida. Contempla colocar en el patio. como elemento decorativo. una escultu­
ra bordeada en su parte inferior de un macizo de flores. sobre un piso de piedra cuadrada. 
En el huerto pequeno. dada su forma alargada, se proyecta colocar un muro de color in­
tenso en el lado más alejado. 

En el mo del muro exterior la colocación de vegetación baja con flores (azulinas) 
creará un mejor contraste. Se mantendrá la escalinata que permite el acceso, a sus dos la­
dos. a un sistema pcqueno de terrazas laterales bordeadas de árboles que den sombra, 
frescura al ambiente y protegan del viento. fuerte insolación y ruido. 

En cada nivel se plantea un macizo de flores (margaritas) de colores que marquen 
el inicio de cada terraza y den colorido a cada espacio. En el huerto grande se sugiere col­
ocar árboles (sauce piramidal) para tapar los muros altos; abrir caminos pequeftos de 
acceso al huerto y sus respectivas secciones de sembrios. En la planta baja. como límite 
de cada huerto. se ubicarán bancas para descanso. 
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Se plantea la creación, en el huerto, de un vivero para uso de la comunidad con un 
camino directo de piedra dispersa e irregular, siguiendo la textura de la escalinata Tam· 
bién se prevé abrir un camino similar hacia la zona de descanso para un mejor y rápido 
recorrido de acceso hacia canchas y camerinos. 

6. PATIO A DOS NIVELES 

6.1 Estado actual 

Es un área secundaria que sirve de unión entre la parte none de la iglesia y las au· 
las de los seminaristas. Por la topografía en que se ha desarrollado e l convento, esta área 
está dividida en dos niveles de cuatro meb'os, con un antepechode 1.90 m. que impide 
una relación visual. Por la zonificación de los ambientes, no se posibilita una unidad de 
funciones entre los dos jardines. 

El patio ubicado en el nivel más alto tiene una zona de circulación dura con pocos 
elementos de descanso y escasas plantas en mal estado. Es un sitio bastante brillante, con 
un ambiente cerrado no muy amplio. Las visuales de interés son, fundamentalmente, ha· 
cia las. linternas y la torre. Las vistas del patio bajo son reducidas, la circulación es perl­
metra! y se observa una vegetación en mal estado, de plantas de cartucho y árboles de 
cedrón y capulí. 

6.2. Propuesta 

El objetivo que se plantea para abordar este espacior es el de acondicionarlo pai· 
sajísticamentc, considerando la función del área circw1Clante y mejorar la calidad visual. 
Para lograrlo en el piso alto se prevén las siguientes medidas: dar al piso una textura y un 
color cálido con ladrillo consolidado, enmarcado por una franja de honnigón que atra­
viese perimetralmentc e l palio, colocar más bancas y macetas de geranios en tonos rojos 
y blancos para reConar la función del patio. 

En el antepecho se propone plantar árboles de cucardas en amplios macetones de 
color amarillo y rojo, ampliar las jardineras del antepecho aiiadiendo vegetac ión colgante 
y macetas de geranios en la parte superior. 

En e l patio bajo la propuesta consiste en: crear zonas mas amplias de descanso; je­
rarquizar visualmente el área central, rodeándola con plantas de mala madre y acercar la 
distancia de las altas paredes colocando plantas trepadoras Ojo del Poeta. El material del 
piso en la zona dura será tablón de gres. 
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7. CEMENTERIO 

7.1 Estado Actual 

Otra zona abierta e interesante del convento de El tejar es el Cementerio del mis­
mo nombre, en el que se encuentran diferentes formas de enterramientos: en el suelo y en 
nichos. en fonna atcrrazada, formando un semicírculo delimitado por una vía peatonal y 
otra, verucular. La pendiente existente en el lugar en dirección oeste fue solucionada 
mediante la construcción de una escalinata. 

El espacio verde del cementerio está conformado por grandes árboles de pino. ci­
prés y césped, este último en mal eslado. sin embargo. no hay elementos que complemen­
ten la función de descanso y recogimiemoquecllugar nccesila . El nivel del espacio verde. 
con respecto a las edificaciones circundantes, genera un ambicnle cerrado sin vistas. 

7.2 Propuesto 

Frente a las características del cementerio se plantea como objetivo reforzar el 
área verde como lugar de recogimiento y descanso para lograr percepciones concéntricas 
que atenúen las viSlaS de las formas circundantes. 

Para lograrlo se proponen las siguientes acciones: formar paseos perimettales con 
varios ingresos y ronas de descanso refon.adas con elementos decorativos como: pilas y 
macetones con flores en tonos cálidos colocadas en forma alterna, instalar en los ingresos 
pérgolas de rosales en fonna de arco para enmarcar el acceso al cementerio, fonnar peri­
mettalmente una pantaUa semitransparente de cucardas para delimitar el entorno y colo­
car en el centro elementos de interés. como una cruz y un altar. para eventuales servicios 
religiosos. con pérgolas de rosales enmarcados con una pantalla de pinos. 

8. REFLEXION FINAL 

En los diferentes espacios se ha procurado respetar el uso y ambientar el lugar con 
el tratamiento de superficies y de la vegetación, con el objeto de fonalecer el valor 
histórico y estético de los siúos abiertos. mejorar la percepción de SllS particularidades 
fonnales así como resa1tar las visuales del paisaje natural y urbano. 
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1. ANTECEDENTES 

1.1 . Aspectos simbólicos 

El conjunto ffionwnentaJ San Francisco (plaza, Iglesia, Convento) constituye en 
nuestros días un referente inconfundible de la identidad cultural mestizo-quitena. Res· 
pender a la pregunta de ¿Qué seria de Quito sin San Francisco?, Ueva irremediable y sis­
lCmáucamente a rearumar que: "QuilO, es ciudad franciscana". 

Ubicado desde sus orígenes en el corazón de Quito. San Francisco conforma junto 
con la Plaza de Santo Domingo y la de la Independencia. un sistema y circuito urbano de 
iOlensa actividad ciudadana, cfvica y religiosa. sin parangón en el resto del territorio na· 
cional. Se podría decir que simbólicamente. esta área, en la cual San Francisco liene un 
rol predominante, es el mismo centro del país. De hecho, la Plaza de San Francisco. es el 
espacio abierto de máxima convocatoria y atracción social. 

El área que se conoce tradicionalmente como el Centro Histórico de Quito no 
viene a ser más que una delimitación lécn ica comparada con el valor simbólico del con­
junto. 

l. 2. Aspectos históricos 

Como se dijo anterionnenlc, para lo quc actualmente es el Ecuador, el conjunto 
monumcmaJ San Francisco (plaza - Iglcsia - Convento) constituye uno de los hi tos 
histórico-religioso-arquitectónicos de mayor significación. 
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Recientes investigaciones arqueológicas comienzan a mostrar evidencias mate­
riaJes sobre asentamientos prehisplinicos y quizá pre-incaicos que ocuparon el mismo si­
tio donde se encuentra ubicado el monumento en referencia, asf como en sus alrededores. 

El inicio de la construcción espaflola de la iglesia data de 1535(2) pero cien anos 
más tarde fue reemplazada por la iglesia que hoy conocemos. Aproximadamente para 
1650 se contaba ya con 4 claustros, 2 huertas grandes y 6 piletas de agua.(3) Se conoce 
también que los terremotos de los anos 1755, 1859 Y 1868 produjeron transfonnaciones y 
pérdidas arquitectónicas en e l convento y sobre Lodo, en la iglesia 

Posterionnente, parteS dcl convento han sido utilizadas en situaciones emergentes, 
por e l ejército y a su vez, han s ido objeto de disputas por parte de diversas autoridades, 
en algunas oportunidades. Por último, en la segunda mitad el siglo XIX, partes del con­
vento fueron vendidas a la Policía NacionaJ y a particulares. 

La brevísima resena histórica que antecede muestra aJgunas de las causas que han 
detenninado la conformación y los cambios en el espacio construido del conjunLO San 
Francisco. Aunque son muy pocas las referencias históricas relativas a los espacios abier­
tos que podrían dar cuenta del diseno y uso original que cada uno tenía(4) se conocen al­
gunos aspectos interesantes. 

A mediados del siglo XVI ya había sido concebida la Plaza de San Francisco, 
básicamente con el objeto de utilizarla para impanir la doctrina crisLiana a los nativos. En 
sus orígenes la plaza fue de tierra. Luego fue transformada en parque y por último, em­
pedrada totalmente sirviendo para los más variados usos. 

Los claustros exist.ent.es en el siglo XVII eran: el principaJ, donde se encontraba la 
portería; el claustro none, hoy llamado del Musco, y el de servicios, refectorio y enfer­
mería. 

El claustro principal que hasta e l siglo XIX presentaba una aparienc ia sobria y e ra 
un lugar de retiro y contemplación, con altares en cada una de sus cuatro esquinas que 
servían para la realización de procesiones religiosas internas. Existe la posibi lidad que el 
nive l origina] del patio fuera más bajo, lo que puede a su vez, mostrar una caraClerística 
específica del mismo que se repeLÍa en cienos patios espanoles de influencia árabe. El 
objeto de este desnivel era doble: por un lado. aislar la edificación de posibles filtra­
ciones de agua y humedad, por otro, facilitar la observación del jardín por sus usuarios. 

La enfermería utilizaba uno de los espacios abiertos para e l cultivo de plantas me­
dicinales. E>Jsten dos huenas grandes que ocupaban, entre otros, los espacios de lo que 
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hoyes el colegio y escuela San Andrés. En estas huertas se cultivaban variedades de 
plantas comestibles, hortalizas, frutales, etc. para el consumo de la comunidad francisca· 
na. 

Las piletas de agua existentes en San Francisco, que son piezas utilitarias y a la 
vez ornamentales, datan en su mayoría de mediados del siglo XVII. No existen eviden· 
cias concretas de que los jardines que hay en la actualidad sean anteriores al presente si­
glo XX, salvo la acuarela que describimos a continuación y que da cuenta muy somera 
del disefio del patio principal y de aquél del colegio San Carlos. 

La acuarela anónima que fue codificada aproximadamente en 1900, muestra la 
configuración del convento constituído por 16 espacios abiertos a manera de patios que 
cumplían d.irerentes funciones, además de Wla huerta grande. En dicho gráfico. se ven 
los espacios o patios, incluído el que ocupa actuamente la Policía, confinnándose que 
este documento es de la fecha sefta1ada, pues el inmueble ocupado por la Policía fue ven­
dido a esa institución en 1890. 
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2. ESTADO ACTUAL 

El área que ocupa el conjunto San Francisco es de: 36.858 m2 + 6.000 m2 de pla­
za. El área coTt$truida es de: 40.993 m2 Y el área libre de 20.593 m2. El conjunto com­
prende áreas bien deflnidas dedicadas a usos específicos: 

• Area pública y de uso múltiple: plaza y atrio 
- Area de culto público y privado: Iglesias de San Francisco y Cantui1a 
- Area educativa pública: colegio San Carlos. colegio yescuela San Andrés 
- Arca conventual claustros: principal. del musoo, de servicio, de la sacristla. del coristado. 
- Area verde: 6 patios y 2 huertas. 

3. PROPUESTA GENERAL 

Acturument.e el conjunto monumental San Francisco es objeto de un proyecto de 
restauración en cuyas primeras etapas involucra a las dos Iglesias y los dos claustros prin­
cipales. cuyo cambio de uso se prevé. Sin embargo. este proyecto, concebido para activi­
dades cuhurales de servicio público y privado. no contempla aún, el tratamiento cs­
pecífico de los espac ios abiertos. Al proponer éste. se intenta superar la concepción 
tradicional de la intervención arquitectónica que se limita al espacio construido y esta­
blecer una correspondencia entre éste último y el espacio abierto. Por elJo, son objetivos 
dcl estudio los siguientes: 

- Facilitar la apropiación del espacio abierto por pane de los visilafltes y duei'los del con­
juma monumental San Francisco. 

- Mejorar la calidad del espacio abierto de modo que esté acorde con la importancia del 
conjWlLO arquitectónico y sobre todo para promover el disfrute para sus usuarios. 

- Recuperar, en alguna medida, la tradición y los patrones de diseno de los jardines. 

Se definieron como áreas de diseno y de posible intervención los patios de los 
claustros principales. el patio de la sacristía y el de servicios, por ubicarse en las inmedia­
ciones de los patios principales y cwnplir, funciones complementarias. además de ser 
accesibles a cieno público. Las huenas que se encuentran al paso ambientando el trayec­
to entre los dos claustros públicos y los dos scmipúblicos deberían continuar con la fun­
ción de abastecedoras de prodUCLOS alimenticios y medicinales. 
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Para proceder a elaborar la propuesta se realizó el análisis de las características es­
paciales y formales del patio. 

4. EL PATIO PRINCIPAL 

4.1 Estado actual 

Este patio constituye el sitio de contacto entre el mundo exterior y la vida conven­
tual. Es el espacio de recepción y visita, por lo tanto, cumple con el rol de sala de estar 
en un área de 2400 m2. 

Su forma es cuadrangular de 49 m. de lado, rodeado por claustros que se conectan 
con el patio a través de corredores con columnas dóricas y arcos de medio punto en el 
nivel bajo, mientras que en la planta alta las galcrias son igualmente abiertas y rodeadas 
de pasamanos. Esta arquería constituye un marco ideal para este patio de influencia rena­
centista expresada en la geometría de sus formas. 

Está atravesado por cuatro ejes de circulación básica, dos conforman una cruz y 
son más anchos, y dos están en posición diagonal formando aspas. Los ejes superpuestos 
convergen en el centro donde se ha disei'lado un oclÓgono. La disposición de estos ejes 
hace que e l patio se fragme nte en ocho pequeños jardines, casi triangulares, pues han 
sido modificados para permitir la ampliación del octógono donde se asienta una pileta. 
Ocho círculos uno en cada camino radial, han sido abiertos para acoger y rodear ocho 
palmeras. 

Equipamiento 

Respecto del equipamiento el único con que cuenta este patio es una pileta de ala­
bastro blanco, con dos fuentes e levadas en su centro. Esta fuente tiene forma de flor y 
está asentada sobre 3 gradas: dos en la misma forma de la pileta y una en forma octogo­
nal, la más alta es también de alabastro blanco. Las gradas son el único lugar de descan­
so que existe en el patio, que a la vez, penniten una vista centrífuga del conjunto arqui­
teclÓnico. Existen además, tres surtidores de agua corriente que se utilizan para conectar 
mangueras y regar las plantas. 

Vegetación 

Este patio presenta en su vegetación una variedad de especies que van desde im­
ponentes palmeras hasta el simple kikuyo. El mantenimiento de este jardín no es el ideal, 
por lo cual, a primera vista se produce una imagen desordenada del ambiente, sin emhar-
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go, la disposición de ciertas plantas muestran el intento de ordenar el lugar. Las pa1me· 
ras y los arbustos de estrella de Panamá refuerzan la disposición octogonal predominante 
en el diseno del patio. Los limoneros, en cambio, fueron dispuestos en diversos sitios 
creando confusión. Algunas de las secciones del patio revelan asimismo el intento por 
cubrir los bordes de los jardines con plantas pequenas como es el caso del escarcel rojo. 

El césped que se encuentra en este jardín es una variedad de las más comentes 
que crece en compafiía de otras rastreras como tréboles pequcftos en reatidad. No ha sido 
cultivado ni dispuesto con unifonnidad en los ocho fragmentos de jardín. La altura que 
alcanzan las diferentes plantas confonnan diversas t.ramas verticales que se interponen y 
flItran la vista que se tiene del claustro. 

Piso 

Otro elemento fundamental para el análisis es el piso del patio que en sus orígenes 
era de tierra. hoy está recubierto por piedra laja de fonnas irregulares y de tamai'io media· 
no. Las uniones entre piedra y piedra son anchas lo que hace resaltar la fonna irregular 
de la piedra Y les confiere excesiva importancia. La colorac ión de la piedra es variada: 
gris, rosada y azul - verdosa. las uniones son grises y las hay en color blanco. 

Enmarcando los jardines, encontramos ladriUos colocados verticalmente pero con 
el lado más largo recostado y enterrado en el piso. Las aguas de lluvias son orientadas ha· 
cia el centro, donde se hallan los sumideros que son de piedra perforada. 

Asoleomlento y vientos 

Aspectos fundamentales son los resultados del análisis del asolcamiento y los 
vienLOs, los patios del convemo son cerrados y no penniten la penetración de vienlOs 
fuertes y bajos y las plantas asf como los visitantes pueden disfrutar de sol muchas horas 
al día, la altura de algunas de las palmecas, dan cuenta de la manera e intensidad con que 
fueron asoleadas. 

En vista de la ubicación del país en pleno equinoccio, los patios del convento 
pueden estar perfectamente asoleados. especialmente a medio día, casi sin provocar somo 
bra. Dada la amplitud de este patio, se obtienen excelentes luminosidad y lCmperalUra y 
no hay humedad. 
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4.2. Propuesta de intervención 

San Francisco. Palio 
del Museo. Es/oda 
ac/wol. 

Tomando en consideración e l estado actuaJ del equipamiento. la vegetación. e l 
piso y el efecto del asoleamiento y vienws. la propuesta procura: mejorar la visibilidad 
del conjunto natural y construido. mejorar la definición del diseño paisajístico. la dispos i. 
eión de las plantas y la camineria. dotar de espacios de descanso a l interior del patio y 
respetar los elementos naturales de diseño que lo caracterizan. 

A la vez se considera necesario: cambiar el Lipa de piso. ya que el actuaJ crea una 
textura o trama demasiado llamativa por e l lamallo e irregularidad de las formas de la 
piedra. mediante bloques de piedra rectangular y gris. e introducir piedra blanca para re-­
marcar e l octógono central y los ejes radiales que parten de él. incorporar lugares de des· 
canso y reunión colocando bancas curvas del mismo material de la pileta o de la piedra 
blanca utilizada en el piso y uniformar los bordillos de los jardines. pero cambiando el la· 
drillo por piedra. ensanchar la franja de escarccl rojo que deberá rodear los ocho jardines 
y sembrar de hortensias la base de· las palmeras que están en el centro de los ocho 
círcuJos. cubriendo con césped el resto del área del jardín. 
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5. EL PATIO NORTE O DEL MUSEO 

5.1 Estado actual 

Siempre fue un palio más apropiado para recogimiento. sin embargo. como alrede­
dor del mismo se desarrollar.1. el nuevo museo, la propueSIa es de incorporarlo como es­
pacio de exhibición de lápidas conmemorativas y funerarias que son documentos 
históricos del convento. Este patio, de fonna cuadrangular y con un área de 1.295 m2. se 
distingue de los demás debido en primer lugar. a que se encuentra a un pronunciado des­
nivel respecto al de la sección de más frecuente uso, el patio principal yen segundo Ju­
gar, porque en su nivel más bajo, no se dispone de corredores encolwnnados, sino que 
existe una pared que en algunas de sus part.c.S rnueslJ'a vanos sin uniformidad. 

En el segundo nivel de las fachadas de este claustro hay una pared con vanos en 
arquería y uniformemente dispucstos. Los vanos han sido cerrados en su pane inferior 
por antepechos de mamposLCria conformándose así venlanas de vidrio divididas en 
cuadricula. Estos vanos serán vaciados en toda su extensión y sólo serán ocupados por 
planchas de vidrio que pennitirán una conex ión directa con el espacio exterior, en este 
caso, el patio. 

El lercer nivel cuenta con vanos rcctanguJares unifonnes en las cuatro fachadas. 
La disposición en planta esLá confonnada por cuadrantes, PrOOucto de la aplicación al 
piso de la ya uadicional cruz, que en este caso, no facilita demasiado la circulación debi­
do a la diferente ubicación de uno de los accesos al patio. Tampoco en este patio los cua­
drantes confonnados por los ejes de c ircuJaciÓll son regulares. Sin embargo en el centro 
se ha di.seliado un cuadrado que sirve de marco para la ubicación de un cruz de piedra. 
Tres de los ejes están interrumpidos por un círculo que se uLiliza de la misma manera que 
en el patio principa], para rodear y realzar las palmeras. 

Equipamiento 

Esle patio cuenta con varios elementos de equipamiento que le son distintivos, en­
tre ellos: 

- Una cruz de piedra en e l centro, cuyo pcdest.a1 y disposición le con fi eren importancia. 
- Una escalinata especia] en piedra. única a] interior de los claustros, que guarda alguna 
relación con las escalinatas laterales del atrio de la plaza de San Francisco. 
- Oos piletas y una cruz de picdnl que estuvieron originalmente en otros lugares del con-
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vento, pero que han sido ubicadas transitoriamenle en esle patio. 
~ Una virgen de piedra sobre una repisa sobresalienle en una de las fachadas del claustro. 

Vegetación 

La vegetación de esle patio también es curiosa Se corntx:me en su mayor parte de 
árboles frula1es, con dos tipos de flor baja, las rosas y azulinas. Los árboles frutales no 
parecen lener gran desarrollo ni productividad. Hay un árbol de magnolia cuya floración 
y apariencia general es llamativa. La magnolia y el pino son exclusivos de eSle patio. 

Piso 

El piso, también ha sido revestido casi en su totalidad por piedra laja en tonali~ 
dades grises. rojas y verde~azuladas. Los canales de evacuación de agua construidos en 
ladrillo se extienden al borde de los claustros. muestran que las pendientes del patio son 
hacia sus extremos. lo que explica en gran parte la humedad de los claustros. 

5.2. Propuesta de intervención 

Considerando la situación actuaJ y los elementos característicos la propuesta pro-
curó: 

~ Integrar en ténninos museográficos este espacio. función que cumplirá en el futuro el 
claustro . 
• Organizar el sistema de circulación del patio. en vista de la frecuencia de uso que tendrá 
con su nueva función. 
~ Explicitar el carácter de recogimiento del claustro y en ese sentido. diferenciarlo del 
principal . 
• Dotar al patio de identidad propia. 

Para lograr estos objetivos la propuesta incluye la modificación del sistema circu~ 
Iatorio en cruz por uno en aspas. respetando el acceso directo a las escalinata de piedra 
consiguiendo facilitar el desplazamiento de los usuarios y el refuerzo de la imagen de la 
cruz a través de la creación de una cruz de agua conformada por angostos canales a nivel 
de piso. la inclusión de agua. dinamizará, en cierto modo. la pasividad del patio. 

Los brazos y el extremo superior de la cruz desembocarán en receptores de agua 
cuadrangulares junto a la base donde se asientan las palmeras. Alrededor de Jos espacios 
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antes citados, se conformará un ambiente de descanso con bancas curvas rodeadas por 
matorrales de ciprés. 

Las lápidas Se colocarán a lo largo de la fachada oeste en su sección inferior por 
ser el lugar más favorable en términos de visibilidad y disponibilidad de espacio y los ro­
sales y azulinas, contribuirán a caracterizar a los jardines de este patio cuyos bordes serán 
definidos con la planta llamada graniw, debido a sus pequenas y redondas flores blancas. 

6. PATIO DE SERVICIO 

6.1. Estado actual 

Este patio es semipúblico, acoge las oficinas para el proyecto de restauración a 
sus trabajadores y visitantes, pero además porque la cervecería que es una de las más an­
tiguas del país, ha sido esporádicamente abierta al público sólo en calidad de museo vivo 
y de sitio de recepción. Su área es de 361 m2. y su forma es cuadrangular. Eslá rodeado 
en sus lteS lados por claustros con arquería de medio punto y columnas ochavadas en la 
planta baja. En la de arriba, tiene sus galerías cerradas con ventanas rcctanguJares. La 
cuarta pared que da directo al palio, Liene grandes ventanas rectangulares y ochavadas. 

El diseno del palio es muy simple, atravesado por dos ejes de circulación que se 
cruzan perpendicularrneme, tiene en sus cuadrantes cuatro pequenos jardines OCtogo­
nales, la confluencia de estos elementos de diseno forma en el gran espacio central un 
octógono que acoge a una pileta. 

Equipamiento 

La pileta que existe en este espacio es de piedra, tiene el fondo revestido de ladri· 
110 y es de forma octogonal. Tiene una fuente elevada. En e l palio existen también dos 
tanques de agua construido en piedra y cememo que funcionan a manera de lavadero. 

Vegetación 

Aunque los espacios para plantación son mínimos (aproximadamente 6.25 m2) la 
variedad de especies vegetales que existe en los mismos es amplia, se denota la intención 
de plantar especies frutales en este palio, en la misma proporción que las ornamentales, 
hay cuatro palmeras, tres de las cuales pertenecen a las especie Ceroxylon andinum, en 
exLinciÓll en la regiÓll. 
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supirosa 
césped 
palmera 
gladiolo 
enredadera 
higuera 

l 

Piso 
Dada la amptiwd de los espacios de circulación el piso es predominante, como en 

casi todos los patios del convento, el material utilizado es piedra laja mullifonne y de 
variadas tonalidades, la pendiente para evacuación de agua es hacia el cenlro donde se 
encuentran sumideros de piedra perforada 

6.2. Propuesta de intervención 

Considerando el estado actual del palio de servicio y la actual función, la propues­
ta contempla: Mantener el carácter del palio como doméslico, si lo comparamos con los 
palios anteriores, reforzando ellipo de vegetación más comeslible que ornamental. (pal­
mera -Ceroxyloo andinum -, rosas, gladiolos, geranios, sangre de Cristo, higo, aguacate, 
orejas de conejo, lengua de suegra, babaco, etc). 

Mantener como frutos úpicos de este palio, los habacos, higos y aguacate, e intro­
ducir cuatro pérgolas de entramados de madera, jwuo a las euales se plantará matas de 
taxo, de tal suerte que los enreden y cubran con fac ilidad. Estas pérgolas se colocarán so­
bre los accesos al área central del palio, escogemos el taxo por ser una enredadera que 

189 -



190 

produce nares (la paciflora) y frutos típicos de la región. otro cambio de importancia se 
refiere al piso, donde proponemos una mezcla de ladrillo y piedra con el fin de propor­
cionar cierta calidez al ambiente y agrandar el espacio verde para que los árboles tengan 
mayor posibilidad de desarrollo. 

7. PATIO DE LA SACRISTIA 

7.1. Estado actual 

Más que un palio, este espacio cumple el papel de un uagaluz. Sin embargo gra­
cias a los accesos anteriores y los creados recientemente. este espacio sirve a los habi­
lantes del Convento para acortar la circulación entre el área más social con la más restrin­
gida. Su área es de 250 m2 y su forma es rectangular. 

Es un espacio duro, realizado en cemento, sin ornamentación natural ni equipa­
miento. Tiene en uno de sus extremos menores un murete construido posiblemente, con 
e l objeto de ais lar al edificio de la humedad. ya que junto a é l se han ubicado los de­
sagües del patio. Tres de sus lados tienen arquería de medio punto con machones cua­
drangulares en su nivel inferior. La parte superior es cerrada con vanos ortogonales 
ochavados intercalados por oculos ovalados. Sobresalen en este espacio. las gradas que 
acceden al comedor diario del convento. 

7.2. Propuesta de intervención 

Con el objeto de preservar al claustro de La humedad que podrían acarrear las plan­
tas de piso y dado que no se justificaría crear una estructura especial, proponemos man­
tener el piso, pero recubierto en piedra de varios colores en base a un diseno especial, si­
guiendo el motivo existente en la Iglesia de San Francisco, en el artesonado del coro, que 
es de estilo mudejar del siglo XVI. Los elementos vegetales propuestos son una trepadora 
y plantas con noración tupida en un conjunto de macetas. Se sugiere. además, mejorar la 
iluminación nocturna multiplicando los faroles que ya se encuentran en cllugar. 

8. REFLEXION FINAL 

El interés de valorizar los espacios abiertos incluye las huertaS, en la huerta menor 
se propone mantener la pared y los árboles cítricos, incorporando con los limoneros. la 
fragancia de los azahares, y llenando la superfi cie de piso con plantas medicinales. En la 
huerta mayor se pretende reproducir un sistema de cultivo andino, variado y completo. 
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INTERVENCIONES 
DEL MUNICIPIO DE QUITO 

ESfEBAN MOSCOSO 

(1) El programa estd 
a cargo de la OVe<:­
cüm de Parqu.es y 
Jardines. dirigida 
por el ingeniero Es/e­
ban Moscoso. 

1. PROGRAMA DE RECREACION: CRITERIOS DE DISEÑO(l) 

El programa de recreación a cargo de la Dirección de Parques y Jardines ha incluí­
do una amplia gama de acciones tendientes a mejorar los espacios de recreación pasiva y 
activa que contempla las siguientes tipologías: miradores y estares en sitios de visuaJ pri­
vilegiada. parques barriales y obras especiales para integración de arte público. 

EnlrC los proyectos importantes de parques, podemos mencionar los siguientes: 
Parque La Raya, áreas verdes y parques del Plan Ciudad Quitumbe. Proyecto de arbori· 
zación, Proyecto del Parque Zoológico. Proyecto Arte Público. Proyecto Ecología y me­
dio ambiente y Proyccto de remodclaci6n de plazas y redondeles. La intervención bene­
fició en su mayoría a parques barriales que, articulados entre sí, conforman la ftimagen de 
la ciudad". Se buscó satisfacer Jos requerimientos de equipamiento recreacional de los 
distintos grupos de edad de la población, a la vez que disminuir el déficit de área recrea­
donal por habitante de la ciudad de Quito, evidcnlcmcnte acrecentado por el deterioro de 
las áreas verdes existentes que se encontraban descuidadas. abandonadas y en proceso de 
deterioro. Por ello se propuso detener éste. espccia1mente en los parques tradicionaJes de 
la ciudad. a la vez que lograr la implantación de nuevos parques deportivos y barriales 
destinados a los distintos sectores urbanos. tratando de atender preferentemente a los har­
rios marginales y del sur. 

En los proyectos se incursionó en nuevos disel'los de mobiliario de parques. juegos 
infantiles y áreas de recreación activa Se afrontaron tres tipologías básicas: parques 
barriales. que conuenen equipamiento para recreación activa de ninos. jóvenes yaduhos 
y zonas de estar y paseo; parques infanules y parques centrales con áreas de estar y pa-
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seo. Con ello se contribuyó a satisfacer las diferentes necesidades básicas de recreación 
activa y pasiva de la población en toda la ciudad. 

2. LOS VIVEROS MUNICIPALES 

El forta1ccimicnlO de los viveros municipaJes fue. una de las más imporuuucs ae· 
ciones de apoyo al programa que se desarrolló. El Vivero Las Cuadras, ubicado en el sur 
de la ciudad de Quito, cubre con un equipo de 67 personas todas sus actividades. En los 
umbráculos(l), las actividades son las de preparar las estacas, riego. fertilización, control 
de germinación, preparación de cajones semilleros, etc.; en los sustratos, se realiza la pre­
paración de la tierra. arreglo y traslado de fundas a Jos umbráculos; y en los bloques se 
procede a1 arreglo y reposición de fundas. entrega de plantas, mantenimiento, limpieza de 
cajones semilleros. cosecha de rosas y claveles, fenilizaciÓll de la producción de árboles, 
el mantenimiento y siembra de plantas y reposición de las mismas en los semilleros. 

Paralelamente en el módulo de carpintería se elaboran las estacas, se realiza el ra­
leo de árboles, la preparación de madera. construcción de cajones semilleros y obras de 
a1baftileria, entre otras. En cuatro áreas se realizan la construcción de camas, preparación 

-

Quilo. Nuevas uc:ul­
tUTas en ptJTques d~ 
la ciutWd. 

(1) Umbrácuw: es un 
espacwabiUIQ cubiu­
to para el desarrollo 
de las pÚltllas, simi­
lar a un inl/ernadero, 
pero iste se destina a 
su guminaci6n. 
(2) LA producci6n del 
l/jI/ero fue al 3/ de 
diciembre de 1991 de 
4.763 plantas oafun­
d4s J /7.400 pUwQS 
a raIz desrwda y un 
tOla/ de 4932/ dr­
bola con un prome­
dio de 40 cenJ!rne. 
tros de altura. /lacia 
la campaña de arbo· 
rización impulsada 
por el Municipio se 
ha producido un 
egreso de 1291 pIan-



Quilo. Avenida Ma­
riana de Jesús. 
EsculJura en el par­
terre. 

tas y 1.171 drboles 
en ef mt!s de diciern­
bre de 1991. 
(3) En e f mt!s de 110-

viembre de 1991 se 
uilifizaron en la PIa­
ra de fa Independen­
cia un: total de 
11980 planJas omlJ­
mt!lllales y a efectos 
de mmtlen.er la pro­
ducción de la /7U.S71Ia 

variedad, se cans­
truy6 un umbrdculo. 
(4) La producción de 
drboles y arbustos al 
31 de diciembre de 
1991 fue de 30.065 omid<uk,. 4.855 plDn. 
tas Ot7IlJI1lelllales y 
70.()()() plantas a raEz 
d"""",,. 

del suelo, entrega de plantas, fumigaci6n-fenilizaci6n, ltansplante y preparaci6n de esta­
cas. desinfecci6n, abono y traslado de fundas, recolecci6n de escombros y mantenimien­
to de las canchas deponivas. En la bodega se despachan insumos para la fertilizaci6n­
fwnigaci6n de las plantas y árboles del vivero. 

Con este conjunto de actividades se respa1da la producción fmal de plantas, arbus­
tos y árboles para los proyectos municipales y el cumplimiento de la campai'la de arbori­
zaci6n urbana. (2) 

Una política puesta en práctica en el vivero Las Cuadras. es la de reemplazar, in­
mediatamente, el número de árboles o plantas que salen de este lugar I de lal manera que 
siempre se mantiene el mismo monto de existencia de plantas y árOOles, pese a que en 
época de la campatia de arborizaci6n no se pudo sustituir completamente. (3) 

En el vivero de Guayllabamba. ubicado en uno de los más importantes valles que 
rodean a Quito. se cumplen las actividades de desmonte, preparaci6n de sustratos, enfun­
dado, preparaci6n de estacas, riesgo, limpieza, mantenimiento y entrega de plantas y 
árboles. (4) 
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3. MEJORAMIENTO DE PARQUES Y JARDINES 

Las obras de mejoramiento han aban:ado toda la ciudad y algunas parroquias ru­
rales. incluyendo la colocación de protectores para los árboles plantados en parques y 
avenidas. mejoramiento de canchas deportivas, rampas. senderos y ClUlCtas. Se destaca 
las intervenciones de remodelación de plazas, plazoletas, parterres y parques en las que 
se ha incluído el disei1o. colocación de bancas, juegos infantiles, servicios sanitarios y 
canchas para diversos juegos. 

La puesta en valor y restauración de monumentos es una de las acciones rele­
vantes para el mejoramiento de la imagen urbana. actividad fortalecida por la incorpora­
ción de nuevos elementos escultóricos en espacios existentes y valorización del disello 
paisajístico. Estas actuaciones han dado lugar a opiniones diversas y a veces encontradas 
acerca de los lemas, las propuestas concretas e incluso los materiales utilizados. Es evi­
dente que las acciones emprendidas por varias dependencias del Municipio han contribui­
do a impulsar transformaciones positivas en la calidad del paisaje urbano a la vez que 
han genecado estimulos al desarrollo de ·la actividad profesional que hasta el momento 
había tenido pocas oportunidades para su desenvolvimiento. 
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CIUDAD QUITUMBE: IDEAS PARA 
EL PARQUE CENTRAL 

MAURIClO LUZURlAGA MARIA GONZALEZ, CARLOS ENCAlADA 

1. IDEAS PRELIMINARES PARA EL PARQUE CENTRAL DE LA 
CIUDAD QUITUMBE 

En el marco del Seminario del Paisaje fueron desarroUadas ideas preliminares 
para el parque central de la Ciudad Quitumbe. Este tema constituyó un reto singular ya 
que no se trataba de la remodelación de espacios existentes sino de propuestas para un 
conjunto urbano en proceso de planificación. 

l. l. Antecedentes 

El Plan Ciudad Quitumbe involucra la dotación de viviendas para unos 70.000 ha­
bitantes, servicios, equipamientos e infraestroctura para toda la zona sur de Quito. Se de­
sarrollará en la parte ccnual del distrito sur de la ciudad. en cumplimiento de la política 
de descentralización administrativa, como parte del programa de la Dirección de Planifi­
cación del Municipio capitalino en el periodo 1988 a 1992. 

El proyecto general comprende una extensión de 250 hectáreas y el parque central 
24 hectáreas. Estas se ubican dentro de la ciudad entre las Av. Morán Valverde. Teniente 
Hugo Ortiz, Vencedores de Pichincha y Panamericana Sur. La circulación vebicular se 
realizará por vías principaJes, que por su uso a nivel urbano general actuarán como 
agentes de polución sonora y ambiental. La circulación peatOnal contará con caminos y 
ciclovías que desde los accesos convergerán hacia el parque. 

1.2. El contexto natural 
RespeclO a la IOpografIa del sitio, las pendientes del lugar son del orden del 5% y 
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en los sectores de Quebrada de 20%. Anterionnente, este sector estaba destinado a la 
agricultura. Asimismo la tala de 2500 árboles implicó que la zona quedara vac(a y la su­
perficie sólo con una cubierta de quicuyo. 

1.3. El contexto edificado 

Se prevé el diseno de un Centro Administrativo a nivel municipal y estatal, de in­
formación y de servicios; un centro cultwaJ que incluye museo y biblioteca. salas de ex­
posiciones, de uso múltiple. cine teatro, ágora y talleres. 

1.4. Lo propuesto poro el porque 

El objetivo de conseguir un espacio en el que armonicen edificios y árboles se lo­
grará a través de una serie de decisiones. Entre ellas. se plantea una natural integración 
mediante una adecuada proporción en las dimensiones de los componentes dejando 
además el cauce abierto de las quebradaS que atraviesan el tenitorio. manteniendo así su 
condición de evacuadoras de las aguas de lluvias y elementos del paisaje natural. 

-

Ciudad Qllitumbe. 
Parqu Cenlrol. 
Circu/aci6n 'j Qu­
bradas. 



Ciudad Quil~. 
Parqu.e Cen/ral. lma­
gua tk la propu.esta. 

Las principales avenidas serán prolongadas hacia la salida sur de la ciudad. así 
como los escalones transversales que garantizan la fluidez del tránsito en ambos sentidos. 
Por la importancia del paisaje se plantea descubrir las mejores visuales para recorridos y 
panorámicas ubicando equipamientos en los puntos estratégicos del territorio, para así 
aprovechar el paisaje del entorno y sacar panido de las características topográficas del 
lugar. 

Otros objetivos que se persiguen son: defmir las matrices reguladoras de direc· 
ciones de circulación; resolver los nudos peatonales en los lugares más idóneos; dar su 
rea1 valor a la presencia del agua y la vegetación en su medio y estado nar.wal; localizar 
los estacionamientos en las áreas de menor conflicto para el runcionamietno interno del 
parque y prever espacios para funciones secundarias. 

Para resJX>nder a estos objetivos se plantean ideas preliminares a1temaJ.ivas de or­
ganización de los espacios verdes y de los consuuidos para el parque central. 
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CIUDAD QUITUMBE: ZONAS VERDES 

ESTEBAN MOSCOSO, PATRICIO MORALES, 
MONICA SANTACRUZ, ELENA VlTERI 

(1) Los proyectos de.­
[mirivos estdn s~ndo 
elaborados en la Uni­
dad Técnica tUI Plan 
Ciudad QuitwrWe. di­
rector gt!Tli!raJ inge­
~TO EdwVa Ripalda. 
director tk di#iio 
J/tlIIlhl Gwayasamin. 
equipo de Irabajo: 
Mauricio wlUiaga, 
Ramiro Pira, ClVlos 
Encalada, Palrióo 
Valencia, MtJlWloAr· 
cos, Cisar Yipez. 
Franklin Rodr(guz y 
Morco "'guillaga. 

2. ANTEPROYECTO DE LAS ZONAS VERDE$(ll 

En el plan general de diseno de zonas verdes han sido incorporados redondeles, 
plazas. ejes pealOnaJes. el parque central, la franja de protección de oleoducto y parques 
locales. La denominación de los diferentes espacios verdes eslablecida por la Unidad 
Técnica del Plan, está relacionada con elementos de la cultura autóctona y de la Natura1e­
za que se expresa en los redondeles con los nombres del Cóndor, Amaro (de la Ser­
piente), del Quinde (Colibrí), Awg (del Lobo); en las plazas: Quilla Cancha (de la Luna), 
Causay Cancha (de la Vida), Tamia Cancha (de la Lluvia), Huannj Cancha (de la Mujer), 
Cari Cancha (del Hombre). Nina Cancha (del Fuego); en los ejes Peatonales: Jnti Cha­
quiftan (del Sol) y Yacu Chaquiftan (del Agua), ligado a la Raymi Cancha (plaza de la 
Fiesta); el Parque Quitumbe y en los parques locales: Quishuar. Capull, Sara, Quinua, 
Guabo, Tocte, Yalomán, Arrayán , Pumamaqui, Tagso, Cholán, Molle, Chirimoyo, Chu­
quiragua, Guamo, Chilca, Carrizo, Sigse, Chamico, Shanshi, Pacay, Sagcha., Yuyu, Cha­
huarquero, Mishquimicuna, Yanacara. 

2.1. Condicionantes de diseno del Plan Ciudad Quitumbe 
En el marco del Plan Ciudad Quitumbe fueron detenninadas las superficies desti­

nadas a zonas verdes de acuerdo a la demanda de cada uno de los seclOres, a la escala de 
recorridos de los usuarios y radios de innuencia diferenciados según el tipo de servicio, 
las que dcberán ser arborizadas, en 10 posible, con plantas nativas. 

La función prevista para los parques locales es la de hall de acceso hacia los dife­
rentes equipamientos locales adyacentes a éstos y para las plazas, de lugar de reunión y 
circulación, mas no de áreas de recreación activa Guegos infantiles y canchas). No existi-
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rá acceso directo desde los parques locales hacia las viviendas, según lo establecen las or­
denanzas municipales. El mobiliario urbano: cabinas telefónicas, casetas de venta. jardi­
neras, basureros, luminarias, bancas y paradas de buses, en los casos previstos se hará de 
acuerdo al diseno de tránsito urbano. 

2.2. Parámetros de diseña adoptados 
El carácter de cada diseno se logrará a través de la fonna y tratamiento de pisos y 

jardineras y la incorporación de esculturas, relacionadas con la temática propuesta Con 
el uso de luminarias ornamentales y reflectores se resaJtará la presencia de las escultura. 
En los pisos se propone el uso de: baldosa de piedra, gres, granito sobre fondo blanco, 
piedra oola, ladrillo recochado, piedra laja, adoquín, honnigón simple. La ornamentación 
de jardineras se hará para identificar cada espacio. La colocación de los árboles en áreas 
libres se hará con una densidad de 50 a 70 árboles/hectárea. 

2.3. Redondeles 
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Tomando en cuenta que su ubicaCión se encuentra en cruces de vías principales, la 
circulación peatonal será ocasional y rápida, por ello se plantean pasos directos y además 
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una circulación perimetraI. Para que los elementos altos (jardineras, esculturas) no obsla­
culicen la visibilidad de la circulación vehicular, tendrán una altura no mayor a 1.20 m. 
Las esculturas serán esbeltas y de rápida identificación. 

2.4. Plazas y ejes peatonales 

Se propone que en las plazas, ejes peatonales principales y secundarios, se emplee 
vegetacióo hacia los edificios como un elemento de apoyo para equitibrar la diferencia de 
escala en la relación hombre-edificio. En los ejes peatonales principales se plantea diri­
gir, por medio de la vegelación, el recorrido del peatón y acenluar la forma lineal de los 
ejes. Se sugiere plantar árboles en las jardineras que al mismo tiempo servirán como lu­
gares de estar. Tanto en el eje del agua como en el del sol. se han utilizado los espacios 
triangulares formados por e l uazado urbano. para ubicar hitos que los identifiquen. 

Yacu ChaqulMn (Eje del Agua) 

En e l recorrido de este eje se proponen surtidores de piso, chorros altos, canales de 
agua. estanques, lugares para esculturas con agua y/o en el agua Este eje conduce al re-
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cinto ferial propuesto en el plan, en cuyo interior se propone guiar a las personas por me­
dio de tratamiento de piso. Se pretende unificar el Centro de Exposiciones de limites cur­
vos, con el resto del conjunto de fonnas ortogonales, mediante una plazoleta de forma 
circular y redondeando el perímetro de las áreas verdes circundantes a cada edificio. Se 
ornamentará la zona del restaurante con macizos de flores frente al ingreso principal. 

Se plantea que el parque local CapulI, se utilice como área de apoyo a la biblioteca 
para la lectura al aire libre, para ello se limitará esta área por medio de seto vivo de una 
altura de 1,40 a 1,50 m. para el control de los lectores y se crearán bosquetes que brinden 
lugares naturales de sombra. En las áreas de surtidores y cholTOs de agua se recolectará el 
agua que se dispersara, por medio de canales a nivel de piso de 40 cm. de ancho y se for­
marán tres caídas hacia el centro con una pendiente mínima del 2%. Se usará un sistema 
de reciclaje de agua. 

Intl Chaqul~an (Eje del SeD 

El eje del Sol coincide con el solsLicio de Junio. En éste se pretende hacer evidente 
el juego de luz y sombra en todas sus formas, para ello se plantea una serie de elementos: 
una puerta que marca el inicio del eje que será ubicada de tal manera que coincida la ranura 
cenuaI de la misma con la lfaycctoria solar; un muro curvo con perforaciones diversas que 
permitan apreciar en el piso las variaciones de luz y sombra en el transcurso del día; una es­
cultura móvil de elementos brillantes para producir destellos luminosos; una cúpula de es­
lructura metálica recubierta con vitrates de color incrustada entre dos muros, para lograr 
observar bajo ésta los efectos de color, un conjunto de monoUtos de diferentes alturas con 
moLivos prchispánicos separados entre sí 1,50 m. para permitir el paso conLinuo del peatón 
y para remarar el eje se propone la ubicación de un reloj de sol. 

2.5. Parque Quitumbe 

Se plantean en el Parque Quitumbe zonas deportivas, de juegos infantiles, culturaJ, 
de paseo y de arborización. En la zona deportiva se han dejado áreas libres con césped 

para la improvisación de juegos por parte de los usuarios, delimitando suLilmente los es­
pacios por medio de bosquetes o setos y áreas duras para prácLica deportiva. 

Los juegos infanLiles han sido agrupados en número de tres a cinco y ubicados en 
las áreas de mayor afluencia de personas, entre la zona deportiva y la concha acúsLica. La 
implantación de ésta, con una capaci~d de mi l personas, se reaUzará en la 7.ona cultural 
para favorecer presentaciones artísLicas. Como área de apoyo y complemenLo se ha pro­
puesto el estacionamiento para 60 vehículos que podrá albergar en determinado momento 
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las instalaciones de un circo o de juegos mecánicos. 

En zona de paseo organizada por los trazados de caminerias eslablecidos en el 
plan general, se han planteado sólo nuevos senderos que comunican directamente las di· 
rcrcntes zonas; diferenciando senderos principales y secundarios por su dimensión y tra­
tamiento de piso, siendo los principales adoquinados y de más de 1,50 m. de ancho y los 
secundarios empedrados y con una dimensión menor a 1,.50 m. Se propone en la cami­
ncría que bordea la quebrada un recorrido animado con la colocación de diversos elemen­
tos: pérgolas, mmos, puenas. miradores. lugares de estar. Desde este recorrido. una vez 
rcatizado el uatamiento respectivo de la quebrada, se podrá acceder al lecho de la misma, 
en cuyo sendero se incluyen lugares de estar, picnic. ete. 

Se arborizará perimetralrnente la avenida de circunvalación brindando privacidad 
al parque, con yalomán, arrayán y molle, alternando su colocación para lograr composi· 
ciones de color. En los bosquetes al inlCrior del parque se sugiere el uso de: jacarandá 
cucarda y acacia (semper norens) para lograr sitios de sombra y macizos de color. Para el 
borde de la quebrada se propone el uso de árboles de aliso, sauco amarillo y sauce lloron. 

Para barreras visuales en áreas deportivas se opta por especies como molle, platán, 
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ciprés y sauce piramidal. Para lugares de estar con sombra se recomienda emplear 
árboles de acacia aromática, arupo, aliso y álamo. En las áreas que circundan el centro 
administrativo se plantea la fonnación de macizos florales (primaveras, gallitos, azulinas, 
geranios, granizo enano, begonia enana y/o clavel chino) y arbustos (supirrosa, farol chi­
no, floripondio, morera japonesa, calistemo, fresno rosado, trueno, arupo y/o sauco). 

En el parque Quitumbe, se pondrá énfasis en la iluminación de las áreas de cami­
nería, concha acústica y parqueadero. En el sector del estacionamiento habrá baterías de 
servicios sanitarios móviles y tomas de agua al interior del parque para su mantenimiento. 
El parque local Yanacara, corresponde al "Panecillo de los Pobres" ubicado al inlerior de 
este parque, conserv81á, en la medida de lo posible, sus características originales. 

2.ó. Franjo de protección del oleoducto 
Las tuberías del oleoducto y poliducto se hallan. en las partes más desfavorables, 

a 1,20 m. de profundidad del nivel natural del sucio. por lo que no es posible implantar 
elementos de gran peso ni vegetación de altura. La franja se desarrolla junto a la avenida 
Amaru Ñan (o de la Serpiente). Para evitar la sensación de callejón que produciría con 
1400 a 1500 m. de longitud por 20 a 30 m. de ancho. su tratamiento semeja al de una gran 
serpiente en movimiento, para ello se alteran las curvas de nivel formando pcquenas lo­
mas de hasta 1.60 m. de alwra recubiertas con flores y césped. La solución en planta con­
forma manchas de fonna irregular como las escamas de una serpiente, dando lugar a una 
zona de paseo con una caminería sinoosa y diversos lugares de estar. 

De acuerdo al entorno que circunda esta franja, se proponen dos tipos de diseno, el 
primero tiene como limites los edificios, el parque y la avenida y el segundo, las vivien­
das. En el primero se plantea conformar una área destinada a recreación pasiva. con am­
bientes atractivos de paseo, tanto en forma como color, por medio de jardineras y lomas 
adornadas con flores y arbustos bajos. En el segundo se han propuesto áreas para la re­
creación activa con juegos infantiles y áreas libres con césped para la improvisación de 
juegos. El tratamiento de pisos duros se realizará con adoquín gris y de color. La ilumina­
ción ornamental se enfatiza en los lugares de estar y camincrías. En la franja del oleoduc­
to que se encuentra frente al mercado se recomienda dejar áreas con césped y caminería 
tratada con adoquín. 
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2.7. Parques locales 

En razón de que la función asignada a los parques locaJes es de plaza-parque de 
acceso al equipamiento local de la ciudad Quitumbe. el panido arquilCCtónico adoptado 
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responde a esta necesidad. Está logrado en función del trazado de los senderos. delimi­
tando áreas para la ubicación de juegos infantiles. cubriendo así los requerimentos de ·re­
creación de la población infantil y juvenil y creando lugares de estar que posibiliten la 
recreación pasiva para los ancianos y nillos. 

Los parques locaJes serán dotados de infraestruclllra para la recreación deportiva, 
ya que se propone su uso por colegios y escuclas. En todos los parques locales esquine­
ros el ingreso principal se ubicará en la esquina. En los parques loca1es intcnnedios o ubio 
cados hacia quebradas, el ingreso, de una dimensión de 3 m., será centra1. desde la calle 
principal. Siendo centraJes los accesos a los equipamientos locales, los senderos del 
parque local concurren hacia ellos. 

Los parques ubicados a1 borde de quebradas. tendrán acceso por la vía peatonal y 
a la cicJovía que recorren las quebradas. Los senderos perimetrales. de ingreso principal y 
secundario se diferenciarán por el tratamiento de piso. ya sea con adoqUÚl o empredado y 
por su dimensión los senderos principales tendrán un ancho de 1,50 m y los secundarios 
un ancho de 1,00 a 1,20 m. 

Se plantea que exista una circulación petimetra! al área del parque y una ramificada 
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CUADRO DE ClASlFICACION DE JUEGOS 
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EQUIPAMIENTO 
lOCAL CIRCUNDA NTE 

Guardería 
Pre primaria 

Primaria 

Educación Media 

EDAD DEL 
USUARIO 

de I a4anos 
de4a5anos 

de 6 a 11 aIios 

de 12a 18ai'1.os 

EQUIPAMIENTO PROPUESTO 
(JUEGO) 

teIM'" 
tr~bol de cuatrQ hojas 
trepl!dores 1 y. 2 
dwnbo con tobogán 
juego de madeni con puente 
lomltas en1az.adas 
ellren 
rarue1a. 
ca ~p10hjn . I .. uI esc¡; .... era e a cucu ar y serrucll'C sr 
estera miIPca 
sube y baJ' 
juego mú ,tiple en hormigón (tigre) 

unidad de desarrollo físico 
juego múltiple en hormigón (tigre) 

desde el sendero de ingreso principal, asi se facilitará el rápido ingreso al equipamienlo lo­
cal. El mobiliario a emplear, dependerá del tipo de equipamiento local ciI'cundante a éste. 

Todos los juegos que tengan en su diseno tobogán, tendrán camas de arena, a las que 
podrán concurrir dos o más de ellos. Las bancas. ubicadas en las zonas de estar, servirán 
hasta a diez personas. Se ubicarán como mínimo dos basureros por parque, en los senderos 
de acceso principal. lugares de estar, junto a las paradas buses o casetas de valla. Estas 
estarán ubicadas próximas al acceso principal del parque, tendrán un panel informativo y 
una cabina tclcrónica. Los parques serán dOlados de tomas de agua polable y alcantarillado 
para los servicios sanitarios móviles y para los trabajos de mantenimiento de los parques. 

Las luminarias se ubicarán de acuerdo al radio de iluminación de 7,5Om, dando 
prererencia a la camincría. para proporcionar seguridad al peatón. La luminaria. a 4,50 m. 
de a1tura, será de tipo omarnenlal. Se sugiere que la ubicación de los postes de la red de 
alumbrado público en la acera pcrimelraJ de los parques no interfiera en la circulación 
peatonal en los ingresos principaJes y no se ubiquen postes de la red eléclrica pública en 
el área interior asignada a parques locales. La planla característica de la cual toma el 
nombre cada parque se ubicará en un lugar privilegiado, sea al ingreso del parque, en 
bosquetes o en jardineras. según la especie de que se trate. 
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PARQUE RECREACIONAL LA RAYA 

ESTEBAN MOSCOSO, PATRICIO MORALES, 
MARCELO GUEVARA, PABLO ALARCON 

(J) EnJendemos, co­
mi) se señala en el 
Plan Quito 1980, por 
recreación al conjun-
10 de actividades hu­
manas tendientes al 
esparcimienlO flsico. 
mefllol y social a tra­
vés de las CUilleS los 
individuos recupi!ran 
sus capacidades rUs­
gastadas en la jO,.,¡Q­
da de trabajo, re­
creando su realidad 
pOTa aprehenderla. 

1. INTRODUCCION 

El parque recreacional está ubicado en la Quebrada de los Arrayanes sector San 
Bartola. El Calzado. Su disetlo trota de annonizar todas las actividades del parque desa­
rrollando una t.rama funcional y aplicando criterios de unidad en la diversidad funcional 
En la planificación del parque recreacional. se considera como componente fundamenta] 
la educación ambiental, con miras a alcanzar el apoyo y la participación de la población. 
Es un imperativo de la sociedad despenar la sensibilidad de preservar el medio ambiente 
y crear una conciencia corresponsable en la población para defender y mejorar la calidad 
ambiental. 

2. CONCEPTOS Y OBJETIVOS 

Las áreas verdes y el equipamiento recrcativo(l) están destinados a la utilización 
individual y colectiva del tiempo libre, suelen incluir, adicionalmente, instalaciones de­
portivas y socio-culturales que contribuyen significativamente a mejorar el cuadro de 
vida de la población citadina y particularmente a estimular las actividades lúdicas, en be­
neficio de una adecuada recuperación de las energías gastadas en los procesos producti­
vos o en las jornadas de estudio y capacitación. 

En el proceso de planificación de la ciudad y dentro del prognuna de rehabilita­
ción de los espacios públicos, formulados por el!. MWlicipio de Quito, el DepanarnenLO 
de Parques y Jardines considera necesario descentralizar el uso de los espacios recreacio­
nalcs ubicados en el centro y norte de la ciudad, evitando con ello los conflictos de movi­
lización y su progresivo deterioro, mediante la construcción de un parque en el sur de la 
ciudad que a su vez satisfaga las necesidades de su población. 
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Se plantea mejorar el equipamiento recreacional existente, con la finalidad de 
constituir un marco ffsico adecuado para la realización de actividades de tipo social, cul­
tural y recreacional, incoporando la educación ambiental y educación para la salud a la 
vez que desarrollar un plan de ordenamiento espacial, atendiendo coherentemente las so­
luciones a nivel urbano, paisajfstico y arquitectónico. Apoyándose en el estrato joven de 
la población con capacidad de liderazgo, se desarrollarán proyectos de educación am­
biental dirigidos a la población infantil con el objeto de contribuir a disminuir las ten­
dencias delictivas, adecuando paralelamente la infraestructura existente para programas 
comunitarios preventivos y educativos para la salud. 

3. EL CONTEXTO DE LA RAYA 

3.1. Ubicacion. límite y forma del terreno 

El terreno ubicado en el distrito sur de la ciudad de Quito, en la calle San Luis, 
sector San Bartolo - El Calzado fue conformado en virtud del reUeno que sufrió la que­
brada de los Arrayanes que desemboca en el río Machángara. EsLá limitado al norte por 
la quebrada La Raya y la ciudadela Atahurupa, al Sur por la caUe San Luis y la ciudadela 
El Calzado, al este por el río Machángara y la fábrica La Internacional y al oeste por la 
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PARQUE 
RECREACIONAL 
LA RAYA. 
ZONlACACION. 

1. ZoN deportiva 
2. Eltaeionamientol 

3. ReaueiÓfl plliva 

4. ZoN infantil 

....... ~-

.... _-
too. ro. tAlJ._ 

Av. Teniente Hugo Ortiz y la ciudadela Barrionuevo. El terreno de 8.0 Ha. en su peñ­
melrO interno limita con construcciones que generan su forma irregular, su área libre es 
de 5.5 Ha. Y la del equipamiento deportivo perteneciente a las Ligas BarriaJes Quito Sur 
y Ciudad de Quito cuenta con 2.5 Ha. 

3.2. Vialidad y accesos 
El terreno está circundado por vías de gran circulación vehicular. La principal es 

la Av. Teniente Hugo Ortiz de la cual parte la vía de acceso principaJ aJ parque urbano, 
conformando el Hmite del lado sur que es la calle San Luis. Otras vías de penetración aJ 
sitio son la Av. Jipijapa y la caJle Quevedo que parten desde la Av. Alonso de Angula. 
Desde la Panamericana Sur no existe una vía directa que comunique con el parque ya que 
está separada de ella por el río Machángara. 

3.3. Tapografía 
En general, el terreno es plano, con una pendiente del 2% hacia el oeste. Al norte 

existe una área deprimida. producto del relleno de la quebrada, con pendiente del 20%. 
Por la acumulación de material de la nivelación del terreno se han fonnado dos monLÍculos 
a causa de la acumulación de material de relleno. 
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3.4. Equipamiento y edificaciones existentes 

En el terreno se dispone de un equipamiento deportivo y recreacional en buen es­
tado que incluye dos canchas de fútbol, tres de basket. dos de voley, tres de tenis y un 
fronlón de tenis. El equipamiento recreacional infantil consta de: dos sube y baja, una 
resbaladera y dos columpios. en mal estado. Por otro lado se encuentran dos edifica­
c iones que funcionan como Casa Barrial Y Sala de Uso MúJúple y una playa de estacio­
namiento en estado de deterioro. La adecuación de estas construcciones pennitará que 
presten un servicio social a la colectividad. a través de espacios versátiles. flexibles y po­
lüuncionalcs. para actividades de tipo social y de salubridad. campai'las de vacunación, 
cursos sobre medicina preventiva. primeros auxilios. planificación familiar. cuidado ma­
terno infantil. nutrición e higiene y actividades de tipo cultural . teatro, títeres. talleres de 
cerámica, pintura. manualidades. jardinería, música y danza. 

En e l sector y su entorno (El Calzado. Cdla. Quito Sur. CdIa. Atahualpa. Cdla 
Barrio Nuevo, El Pintado, La Magdalena, Villa Flora, Santa Anita, San Bartolo, El Re­
creo y Ferroviaria) existen 5 canchas de fúlbol. 16 de indorfútbol. 28 de basket., 53 de 
voley. 1 de tenis. 1 coliseo y 26 parques infanLiles. A1 respecto. el 98% de los encuesta­
dos manifiestaron que estos sitios no satisfacen la demanda de recreación. debido a que 
son insuficientes e inadecuados y carecen de mantenimiento, siendo utilizados con mayor 
frec uencia los fines de semana ya que el 65% prefieren recrearse en otros lugares de la 
ciudad y un 10% lo hacen en sus lugares de trabajo, con un tiempo de esparcimienlO de 
menos de tres horas por semana 

4. METODOLOGIA DE PLANIFICACION 

212 

El proceso de planificac ión se basó en el análisis de la situación existente y en la 
síntesis técnica de las preferencias rccreacionales de la población que son manifestadas 
por ésta en una encuesta, con e l fm de confrontar sus necesidades reales con las posibili­
dades institucionales. 

Tomando como muestra 500 habitantes de la zona, el 92% se dedica a la cuJtura 
física, el 6% a actividades sociales y el 2% a actividades cuJturales y otros. Las preferen­
cias recreacionales de acuerdo a grupos de edad, se inclinaron a la cultura física en un 
85% los menores de 20 aftos, en un 80% los de 21 a 30 all.os. en un 75% los de 31 a 40 
ano. salvo el segmento de 41 afIos en adelante que en un 90% preferían actividades cullu­
raJes. El 65% de quienes practican las actividades deportivas son personas de sexo mas­
euJino, con un grado de instrucción de nivel medio. Este primer acercamiento a la comu­
nidad dio tendencias e indicadores para realizar el anteproyecto. 
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5. PARAMETROS DE DISEÑO Y PROPUESTA 

El servicio del parque recreacional está dirigido a los barrios populares. con un es­
trato social dominante que puede considerarse como medio bajo. Por el área de terreno, 8 
Has .• se inscribe en la clasificación de parque urbano que por nonna tiene un radio de in­
fluencia de 2200 a 2500 metros que abarca al sector en estudio. 

La población existente en este radio de influencia es de 241.084 habitantes (censo 
de 1986). Según norma el 20% será la población a servir. es decir 48.217 habitantes. La 
capacidad óptima para este tipo de parque recreativo es del 20% de la población a servir, 
lo cual significa 9.643 habitantes. que se distribuyen por edades en: menores de 20 afias 
con 4.622; de 21 a 30 ai'l.os con 2.015. de 31 a 40 anos 1.205. de 41 a 50 anos con 731 y 
de 50 anos en adelante 1.069 habitantes. 

5.1 . Zonificación y conformación del parque 
Dadas las condicionantes de su confonnación espacial. topografía, vistas. forma. 

accesos, área y equipamiento recreacionaJ existenle se plantearon cinco zonas básicas 
para el desarrollo del proyecto del parque re.creacional: deportiva. infantil. peatonal. de 
parqueo y áreas verdes. 

• 
Se tnlla de consolidar la zona deportiva existente con el equipamiento de diversas 

canchas y articular y jerarquizar bajo criterios de funcionalidad las diferentes zonas. Es 
así que la zona infantil se ubicará contigua a la deportiva y ambas serán servidas por el 
área de parquco, cuya accesibilidad será mejorada. 

El área verde, en la mitad del parque, contiene una laguna para recreación pasiva 
y caminenas. La zona más deprimida del terreno dispondrá de una pista de bicicletas y 
anexada a ésta, otro sitio de parquco. Cada una de estas zonas eslán enlazadas con sende­
ros que se distribuyen hacia cada WlO de los lugares del parque. 

En el desarrollo espacial se plantea relac ionar lo construido con 10 natural siendo 
factor fundamental la localización de la vegetación y la arborización. La conformación 
espacial del parque se basó en la zonificación. Las alternativas del equipamiento y sus re­
laciones funcionales son producto de la correspondencia y afmidad entre las distintas ac­
tividades y los servicios complementarios que éstos requieren. 

5.3. Accesos y cominería 
En el diseno se plantean los accesos principales en la parte norte que por medio de 
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un tramo peatonal desembocan en una plazoleta que distribuye la circulación hacia su in­
terior. Otro acceso de gran importancia, es el ubicado en el lado sur, cuya caminería de­
semboca en la plaza central concebida como punto de reunión de la población, para el de­
sarrollo de actividades de tipo cultural y social. 

La circulación peatOnal vincula las diferentes actividades del parque, de acuerdo 
a su importancia, a través de vías principales de ingreso, de 2,50 m. de ancho que circun­
dan el parque y vías secundarias de 1,50 m. de ancho que se dirigen a lugares específi­
cos. En el diseno de caminerias se evitan los tramos largos que generan una vista pers­
péctica monótona y se armonizan los senderos con espacios y elementos naturales que 
aporten con color y variedad ~ recorrido. Se utiliza césped o pisos de tierra, en vez de 
hormigón por su fácil calentamiento (aumento de 6 a 8 grados de temperatura). 

5.4. El equipamiento deportivo 

El área de canchas deportivas no será fraccionada con senderos y el peatón cru­
zará por este espacio sin necesidad de encau.zarse por una vía. Contará con sitios de som­
bra naturales y artificiales y servicios complementarios: baterías sanitarias y kioscos de 
bebidas. El programa cuantifica éstas de acuerdo a las normas y necesidades de la pobla­
ción y prevé la recuperación de juegos lradicionales como el de cocos y plancha. 

Para el equipamiento del área infantil se consideran tres categorías de edades: de 1 
a 3 atios, de 4 a 7 y de 7 a 12 ai1os, implementando juegos modernos que dinamicen y 
promuevan la actividad mOlriz de los infantes y en los más grandes despierten su curiosi­
dad. fortaleciendo y desarrollando los músculos a la vez que incorporando juegos co­
munes (columpios, sube y baja, toboganes). 

Se da importancia a actividades para el desarroUo de la inteligencia y la creativi­
dad. Los juegos tienen imagenes de: cienpiés. elefantes. gusanos. caracoles. usando para 
su materialización elementos naturales: troncos. piedras y madera en general. Las pistas 
de bicicletas y patinaje constituyen uno de los atractivos que ofrece el parque ya que su 
circuito permite variedad, altemabilidad y la posibilidad de utilizar patinetas y patines a 
los usuarios dedicados a este deporte. 

Para quienes practican el fortalecimiento de 1m. músculos. las barras, paralelas. ar­
gollas, cabos y un circuito de trote se plantea un área de gimnasia complementaria de la 
áreas deporuva e infantil. Esta actividad se realizará en tomo a una circulación no jerar· 
quizada alrededor de la laguna con espacios arborizados que posibiliten variedad en el 
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reca:rido. En su trayecto que se realiza por lugares que permiten disfrutar Y admirar el 
paisaje se dispondrá de árboles que den somln. 

5.5. Lo laguna, plazos. plazoletas y miradores 

Los pequetlos puentes y las pérgolas en los sitios de descanso armonizan con jar. 
dinczas, una área verde con árboles y especies ornamentales, sitios de descanso y contem­
plación, en plazoletas y miradores, una área de paseo Y áreas de camping. 

La plaza principal Y muelle de botes se encuentran contiguos al servicio de restau­
rante. El ancho de los canales de agua es de 6 metros dejando un borde de 50 cm. como 
protección, el material de piso Y paredes será de hormigón armado. La plaza central y el 
área de camineria está protegido por una barra de moriscos. Los materiales del piso son 
baldosa de gres Y baldosa de río, alternadas para lograr diversas formas y colores. 

Se consideran sitios de sombra como puntos estratégicos de descanso y recupera­
ción Itsica y se Iocaliz.an en el área deportiva, en la pista. de bicicletas y en el área infan· 
tilo Estos sitios, eventualmente, se convierten en escenarios de teatro al aire libre. ferias . 
exposiciones en general y actividades culturales como anfitealrQS natura.les rodeados por 
troncos y con cubierta de domos acrílicos sobre estructura metálica 

5.6. Servicios y equipamientos complementarios 

Definida la calidad, capacidad y abastecimiento del restaurante (para 150 usua­
rios) que abastecerá a todo el parque recreacional, éste es implantado en un sitio estraté­
gico. con vista a la 1aguna Y acceso desde las diferentes áreas del parque. 

Existen dos baterías de servicios sanitarios. una en el área deportiva y la otra de 
servicio a la zona infantil y complementaria de la primera Su diseno armoniza con el en· 
tomo por sus caraclelÍsticas volumétricas, modernidad en el uso de materiales y colores 
contemporáneos. 

Los espacios destinados al estacionamiento de vehículos, no confonnan masas de 
hormigón, sino más bien sitios que se integran al parque mediante árboles, parterres ar­
borizados, jardineras, sitios de descanso, como elemento relacionador y de distribución 
hacia los diferentes lugares del parque. 

La iluminación nocturna responde a la jerarquización de zonas, recibiendo espe­
cial atención la caminecía principal , de flujo peatonal y sitios estratégicos como la lagu­
na, miradores, plazas, plazoletas y sitios de acceso. 
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Las bancas son utilizadas en todo el parque recreacional ya que son un elemento 
indispensable para e l descanso. Los basureros son ubicados, para mantener y conservar 
limpio el parque, la organización procwa dar comodidad al usuario, es así corno se dis­
pone en ordenada secuencia cada cierta dislanCia a fm de que se organice la recolección 
de la basura. Se dotará de un sitio de administración y secretaria pudiendo disponer en su 
organización de una bodega de insumos y herramientas y ocasionalmente de un sitio de 
control y telefonía. 

6. LA CONCEPCION DEL PAISAJE 

Las vistas y ambientes se logran con la plantación de árboles, arbustos, macizos y 
jardineras en sitios determinados para dar una buena imagen pcrspéctica Donde las vis­
tas no son agradables o se trata de disimular un espacio o superfic ie se conforman 
bosques y bosquetes como verdaderas pantallas. 

6.1 . Criterios de arborización 

En el área deportiva se implementan cortinas para la protección del viento y el sol 
a las canchas deportivas. En el área de la laguna las especies arbóreas a plantar son de 
gran absorbencia hídrica, variedad y color. En el área de trote constrastan especies de 
árboles en altura. volumen y colorido. EvenlUalmente, se dejan sitios de sombra para el 
descanso. Las áreas recreativas y culturales se confonnan con especies ornamentales y 
á>'eas de césped. 

6.2. El Centro de reproducción de material vegetal y de 
educación ambiental 

El Centro dictará CllfSQ5 de educación ambiental con e l propósito de precautelar 
la inversión pública en esta rama y contendrá lo más representativo de las especies pro­
pias y nativas del Ecuador a fin de difundir su conservación y cuidado. En cuanto a la in­
fraestructura ffsica contará con las siguientes instalaciones: ofi cina, bodega de insumas, 
galpón, área de personal y asco. 

Se transmitirán a grupos infantiles que visiten el parque conocimientos de recolec­
c ión de material vegetal, transplanlC, inventario y registro de plantas, preparación de 
semillas, transplante y repique, preparación"de tierra para el enfundado, podas de foresla­
ción, mantenimiento y alx>namientos. 
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6.3. Especies arboreas a implantar 

las especies que se implantarán son de gran resistencia a la compaclaCión del sue­
lo, longevidad, posibilidades diversas de sombra, color, forma y crecimiento rápido. Son 
especies'para la confonnaciÓll de bosques. bosquetes y barreras: ciprés horizoma1, sauce 
piramidal, acacia de a1bata, nísperos, huabisay, molle, aliso y álamo y para ornamenta­
ción en sitios de laguna y pista de trote los arupos, ya1oman, cucardas, tilo, lechero. ma­
dreselva, bouganbilla, sauce llorón ya1isos. 

En los parqueaderos se sugiere seto bog, trueno, supirrosa y molle. Para los casos 
de especies solitarias o en pequei'ios grupos son adecuados los fresnos. cañaro, arupo y 
jacarandá. En todas las áreas del parque se podrían introducir especies de árboles frutales. 
como claudia, capulf, almendro, etc. 

La variedad de especies seleccionadas según su color, forma y follaje, la constitu­
ción del suelo y el clima se eltpresan en el cuadro siguiente. 
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ARBOLES Y ESPECIES ORNAMENTALES A IMPLANTAR 

ESPECIE ALT. DIAM. FORMA COLOR USO 

Acacia amarilla 10-20 10 O Verde azulado Parterres. sitios de sombra. avenidas 
Acacia aromttica 10-20 8 Verde limón como planta solitaria, junto a bancas 
!'=no "'"'P'" +20 8-12 Verde oscuro como cinturón de p-otección 
Plalan(pUlatIO occid.) 10-15 &-12 

Q 
Verde amarillento solo en grupos , penni~ jardinera 

""1m 8-10 8-12 Amarillo verdoso ornamentación en parques y jardines 
AIiw 5-10 8-10 Verde oscuro veredas estancias peatonales junto a bancas 
Coft"" 5-10 +12 O Verde oscuro c:onfonnaci6n de bosquctes 
Yaloman 8-12 10 Verde claro sitio de sombn en mas recreacional 
Alun. 10-20 6-8 ; Verde gris atractiva por su mov. dc hojas p. soliL 
Molle 6-10 5·8 Verde claro 
Freno amarillo 5-10 5·8 Verde claro en retiros frontales de vivienda 
Huapsay (huabisay) 5-8 6-8 Verde obscuro como úbol decorativo 
Níspero 5 5·8 Verde medio en retiros frontales de viviendas 
Magnolia 5-10 6-8 Y. Verde obscuro confonnaci6n de barreras sociales 
Acacia(Scmpcr florcns) 5-10 4-5 Verde obscuro parterres, estancias peatonales 
Cipris piramidal 10-20 34 

cG=> 
Verde gris fonnación de barreras de follaje muy denso 

Ampo 3·5 6 Verdc obscuro junto a bancas y estancias peatonales 
C<dro 10-20 6-8 <1 Verde azulado fonnaci6n de barreras visuales 
Casuarlna 20-35 10 

~ 
Verde azulado c:onfonnaci6n de barreras en áreas deportivas 

C .. "" :'5-10 12 Verde obscuro fonnaci6n de bosquetes en mas recreacionales ,,,,,,,,,da 6-10 6-8 Verde claro pc:rm.ire jardinería en su base 
Calis~mo 1-2.5 1-1.5 Verde obscuro ftara retiro de viviendas """ ..... 3 2·3 9 Verde obscuro onnación de setos da color 
Higuerilla 3-4.5 2-2.5 Verde amarillo confonnaci6n de matorrales 
M.~ 3·5 24 ~ Verde brillan~ fondos visuales 
S."", 4·5 2-3.5 Verde amarillo ba cubrir muros de urramientos 
Buganvilla 3·5 3·5 c:¡;::) Verdc oscuro onnación de pérgolas y macew 
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EV ALUACION y PERSPECTIVAS 

EVELlA PERALTA 

(1) Informl! de Bea­
triz de Winlhuysen 
Coffin, cuyos aspec­
tos principales se han 
tralado de incluir en 
este articulo. 

Quito es una ciudad privilegiada en muchos aspectos. No todas las ciudades pue­
den enorgullecerse de un enlOmo paisajista. un clima benigno, la fertilidad del suelo y 
una historia de más de quinientos anos aún presente en su estructura urbana y arquitectó­
nica 

La belleza de su entorno, las características de su proceso de w-banizaci6n y el es­
tado actual de sus espacios libres, penniten explicar las principales motivaciones del Pro­
grama Interinstitucional de Arquitecrura Paisajista 

La influencia de ese proceso afectó al casco original de la c iudad. Fundada por los 
espalloles en el ano de 1535. se rigió por el típico sistema de damero aplicado sobre el si­
tio de anteriores asentamientos autóctonos. Su crecimiento ulterior no modificó la estruc­
tura urbana inicial, al menos durante cerca de los cuatrocientos atlos subsiguientes. rete­
niendo en genera] su configuración y fisonomía hasta la década del 70, cuando un 
enorme crecimiento económico y cambios demográficos hicieron que se extendiera en di· 
rección none y sur a lo largo del valle e incluso avanzara hacia oriente y occidente, sobre 
las laderas de las montai\as. Como resultado, el trazado colonial original se encuentra ac· 
tualmente inmerso en el área metropoli tana de Quila que alberga cerca de dos millones 
de habitantes y sufre la presión que deviene de su carácter de capital administrativa del 
país.(I ) 

No fueron previstos espacios públicos acordes con la nueva situación que se pro-. 
duce con la ocupación, por sectores medios y IXlpulares, de espacios y edificaciones al 
ser éstos abandonados por sus anteriores habitantes que se trasladan al none de la ciudad. 
La presión migratoria y los efectos de la crisis económica condujeron al hacinamiento y 
disminuc ión de la calidad de la vida urbana en el Centro. La provisión de equipamiento 
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comunilario acorde con los requerimientos de estos sectores y de los nuevos usos genera­
dos en el Centro se vió pennanrntemente obstaculizada por la limitación de recursos aun­
que exista la decisión política de realizarla 

A pesar de los impactos sociales y económicos, por sus características topográfi­
cas, gran parte de las edificaciones y espacios del Centro e incluso del resto de la ciudad, 
gozan pennanentemente de hermosas vistas del paisaje natwal y construido. Las laderas 
que rodean a Quito contribuyen a darle una fisonomía siempre verde, aunque hay pocos 
árboles en la ciudad. Esta cual idad está en peligro de perderse y constituye, por ello, una 
preocupación de la actual adminisuación municipal ya que el aumento de las áreas pavi­
mentadas y la disminución de espacios verdes por el proceso de urbanización han produ­
cidos cambios en el clima. 

Los parques municipales principales de La Alameda, El Ejido y La Carolina se 
sitúan, los dos primeros en el área de transición entre el centro y el norte de la ciudad y 
el último, el más extenso, en la zona norte. Se encuentran rodeados de edificaciones y 
son verdaderos puntos de concentración pobiacional, particularmente los fmes de sema­
na El Panecillo y las quebradas del río Machángara, por sus cualidades y dimensiones 
podrían ser espacios para la comunidad, aunque con características especiales acordes a 
sus JX>lencia1idades, ya que los espacios abiertos públicos y las áreas verdes no son sufi­
cientes y generalmente carecen de calidad estética y de las instalaciones recreacionales 
necesarias para satisfacer las demandas ocasionadas por el crecimiento de la población 
urbana. 

Por ser tratados en forma aislada, la mayoría de los espacios verdes, aun aquellos 
que merecieron un diseno especial, como el Parque de La Carolina, no están integrados a 
una estructwa espacial planificada dentro de la ciudad.(2) Por ello, s i bien los seminarios 
no estuvieron destinados a abordar esa escala del diseno, cumplieron su cometido de des­
penar conciencia sobre esta carencia. 

En los seminarios talleres del Programa Interinstitucional de Arquitectwa Paisajis­
ta tres a.spectos básicos fueron decantados, el concepto de la disciplina, el carácter de la 
actividad y su configwación básica Respecto del concepto de Arquitcctwa Paisajista, la 
arquilCCta Coffin insistió en su deflnición como arte y ciencia y en su finalidad social de 
disenar espacios para uso humano. La relación arte - ciencia debe entenderse en su inter­
disciplinaricdad, es decir, expresada en la connuencia de varias disciplinas y habilidades 
técnicas para e l logro de soluciones armónicas. En tercer lugar scnaló la profesionalidad 
de la actividad sujeta a normas técnicas~ éticas, legales y sociales de ejecución y respon­
sabilidad para con la sociedad. Esto diferencia a la Arquitectura Paisajista así caracteriza-
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(2) Un aport~ ~n ut~ 
s~ntido JIU ~l Con­
curso "R~djs~ñe su 
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te, por el rlo Ma­
changara. 



Croquis realiuuJos 
duranle el Semituuio. 

da de los cursos dirigidos a niveles no profesionales que la reducen a la ornamentación 
de jardines y plantas. 

La actual orientación profesional se ha ido definiendo por el estímulo continuo de 
hacer frente a la necesidad creciente de transfonnar a la naturaleza para su utilización con 
menores riesgos para el futuro de la Humanidad a la vez que recuperar el derecho al goce 
estético de la contemplación de estas acciones. El enfoque interdisciplinario ha enrique­
cido a la profesión que aunque se encuentra muy ligada a la arquitectura e ingeniería ci­
vil cubre una amplia gama de actividades. esencialmente en el campo del diseno urbano. 

Los seminarios no hicieron tabla rasa de la experiencia de sus participantes. inten­
taron indicar un camino flexible y despertar el interés. el amor y el respeto por la natura­
leza y los individuos usuarios de los disenos. Se nutrieron de la capacidad y experiencia 
de sus asistentes quienes trabajaron en una relación estrecha con la arquitecta Cofrm. si­
guiendo un proceso general como guía básica Este implicó el compromiso del disenador 
con el problema y la búsqueda de soluciones alternativas. A la par que se desarrollaba un 
análisis meticuloso el disenador iba adquiriendo un mayor sentido de pertenencia. El 
proceso de síntesis como todo acto creativo se alimenta de la infonnación y del análisis. 
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del aporte de técnicas y de cooocimientos de diversas disciplinas. pero no se limita a ello. 
Su valor dependenl del salto cualitativo, imaginativo y transformador volcado a imágenes 
de futuro . 

La importancia de la estrecha vinculación con el lugar en particular y del método 
en general. radica en mayores posibilidades de encontrar soluciones adecuadas a un sitio 
dado. en empatía con el lugar y los usuarios, evilando además que se reproduzcan esque­
mas y proyectos desarrollados en otros lugares. Los problemas presentados tuvieron rela­
ción con la falta de racionalidad de circulaciones vehicuIares y peatonales, la inadecua­
ción de los espacios abiertos para el uso comunitario. la erosión del suelo en las laderas 
escarpadas y la degradación del paisaje.(3) 

Los resullados de las elecciones de temas especfficos por los participantes se con­
cretaron a nueve proyectos que cubrieron áreas de espacios abiertos: calles. plazas y 
áreas recreacionales de la ciudad. lugares y edificios históricos con patios interiores. Si 
bien las etapas de recopilación de información. análisis y sfntesis no son diferentes. esen­
cialmente, a los de cuah.Juier proceso creativo, en cada Wla de citas se evidenciaron las 
particularidades de la disciplina. 

La fases de inventario y análisis incluyeron los siguientes aspectos: 
- Familiarización con el sitio del proyecto a través de visitas. fotografías, entrevis­

tas a los Llsuarios. ele. 
- Elaboración de un análisis de las condiciones físicas existentes. incluyendo con­

diciones topográficas. microclimáticas. estructurales. ele .• en particular de los sistemas de 
circulación vehicular y peatonal. 

- Análisis de los usos actuales. 
- Desarrollo de objetivos y metas para el mejoramiento y ulilización de los sitios 
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en relación con los hallazgos encontrados en los mismos.(4) 

Los resultados se volcaron en presentaciones gráficas aplicadas a los planos de los 
sitios estudiados. 

La fase de desarrollo del proyecto consistió en : 
- Elaborar propuestas para el mejoramiento de los usos actuales y nuevos del sitio 

del proyecto. 
- Solucionar el proyecto tomando en consideración el contenido cultural, capaci­

dad física del sitio, sistemas de circulación propueslOs e índole arquitectónica paisajista 
sugerida. (5) 

Las propuestas se expresaron a través de planos. bosquejos y gráficos. Con ello se 

(3) /nforrM de Bea· 
triz de Winthuysen 
CoffUl. 
(4) y (5) /dem 3. 



CORIJl!.nJO de El Te­
jar. Plazo de ocaso. 
olfondo el Panecillo. 

dio cumplimiento al objetivo de capacitación de l.écnicos en esta especialidad, sin embar­
go, la presentación ftnal fue una prolongación del aprendizaje porque permitió profundi­
zar y madurar información y decisiones. Esle paso adicional consistió en un informe es­
crito para explicar análisis, descubrimientos, objetivos, metas, soluciones y reco­
mendaciones para cada proyecto que permitía al Municipio conservar un registro de los 
proyectos tratados. 

La presentación de sus proyectos, realizadas por los participantes a través de dia­
positivas, formaron pane del último ciclo de conferencias programado en el Colegio de 
Arquitectos de Pichincha, con asistencia de los funcionarios de los distintos departamen­
tos técnicos y abiertas al público. 

Los trabajos presentados en la tipología de grandes espacios abiertos permitieron 
reafumar que éstos pertenecen al conjunto de la comunidad que los ve y los usa Enue 
ellos se incluyen el Panecillo y las quebradas del río Machángara. Sus valores siempre 
han sido reconocidos, al menos teóricamente. pero no al punto de superar las grandes di­
ficultades. especialmente económ icas y técnicas, para afrontar su recuperación. 

Frente al Panecillo que se levanta al sur del viejo sector colonial, cargado de con-
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(6) De todos los pro­
yectos iste ha sido 
mllIerialiuuio yo que 
se encontraba en 
proceso de diseño y 
es/abo inclu(do en el 
presupuesto de in,ver­
suma del Fondo de 
SalvaJn01lo. 

notaciones, hilO Y mirador, barrio y parque, el diseno esencialmente plantea reforzar 
su significación y recuperar su imagen verde sin descuidar las facilidades que hagan posi­
ble su uso apropiado. El Panecillo, si bien requiere de una diselIo general, dado el tiem­
po disponible del seminario el estudio se concretó a dos fragmentos importantes, la Cima 
y e l área de las piscinas de Yavirac. En la primera se dio especial énfasis al análisis de vi­
suaJes y accesos y circulaciones vehieular y pealOnal al área del monumenlO. La solu­
ción propuesta para el diseno concibió al área como un lugar de paisaje agradable, con 
paseos, lugares de descanso y miradores. La segunda, aprovechando características espe­
ciales de la IOpograIl.3 Y del funcionamiento de lavanderías municipales de uso popular, 
fue visualizada como área recreacional haciendo del uso del agua, el distintivo más nota­
ble del paisaje. 

El río Machángara que cruza el sector sur de la ciudad. si es sometido a un proce­
so de descomaminación puede constituirse en un importante espacio abieno en el futuro, 
por eUo, la propuesta consistió en recupcrar las quebradas del río mediante la creación de 
paisaje que recupcre la fl ora y fau na autóctona, demoler algunas edificaciones irrecupera­
bles y rehabilitar otras para comribuir a su uso de esparcimienlO y educación ambiental. 

La segunda tipología de proyectos contempló el estudio de espacios menos espec­
taculares pero igualmente importantes para la vida comunitaria por su inserción en los 
barrios: Los Milagros. San Juan. La Colmena. Los tres espacios existentes son un ejem· 
plo de muchos otros similares de la ciudad que no han sido especialmente disenados, 
están altamente deteriorados JX>r falta de mantenimienlO. requieren equipamiento para 
cumplir adecuadamente su función y su paisaje ha alcanzado a1lOs niveles de deterioro. 
El parque de la Ciudad Quitumbe constituyó un caso aparte por tratarse de un espacio 
para una conjunto en fase de planificación . 

En el caso de La Loma Grande el disei'io se vincula a otras intervenciones de recu­
peración de monumentos de valor como la Capilla de los Milagros. en proceso de restau­
rac ión. Aquf se debió enfrentar un problema c:aracteristico del entomo de Quito: los ta­
ludes erosionados, además de la solución de espacios deponivos en planicies estrechas 
cnue desniveles pronunciados y los conflictos de circulación. El proyecto incluyó nuevas 
facilidades deportivas, mejoramiento de las escalinatas adyacentes, rcdisefto de veredas, 
paradas de buses y dise/lo de plantaciones. (6) 

En el caso de San Juan, en el área recreacional que posee una vista espectacular 
del Centro Histórico de la ciudad, la solución estuvo dirigida a la renovación de los cam· 
pos deponivos y áreas de contemplación, a intervenir para detener la erosión de las que­
bradas a la vez que incorporar áreas de plantaciones y jardines. 
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La Colmena se diferencia de los dos anteriores por su origen ya que el terreno se 
configuró por el relleno de una quebrada. Por las características topográficas de Quito 
esta situación se ha producido en varios sitios de la ciudad. Estos espacios utilizados para 
calles o espacios verdes, en este caso configuran una calle ancha de barrio con lugares re­
creacionales. La propuesta esruvo encaminada al redisci'lo de espacios, arborización de 
veredas y reorganización de la circulación. 

La Ciudad Quitumbe, proyecto de ~ciudad dentro de la ciudad" para la rona sur de 
Quito, como lo deflllen sus autores, (7) contiene un área recreacional adyacente a la fUlU­
ra plaza central, con un entorno paisajístico y usos recrcacionalcs y culturales. La idea 
preliminar planteada persiguió resaltar el esquema circulatorio del plan general, respetar 
las quebradas transformándolas en áreas verdes y establecer un equilibrio entre edifica­
ciones y vegetación. 

Por último, ellraw como una tipología especial los espacios abiertos y verdes de 
monumentos históricos fue significativo ya que este tema no había sido abordado con an­
terioridad, a pesar de su importancia El desarrollo de estos proyectos fue posible por la 
participación de técnicos especializados en restauración, con conocimientos de la historia 

Quebrado de El Ceno 
so. Imagen de la pro· 
puesta de arboriza· 
ciÓII. 

(7) El proyecto dise· 
ñado por /Ul equipo 
dirigido por el arqui. 
tecto l/andel Cuaya· 
samfn en la Unidad 
creada al efecto, ob· 
tuvo el Premio Inler· 
naciontll de Diseiio 
Urban.o en la Bieno.l 
de Arquitectura de 
Quito de 1990. 



Ar,ro ,~creQJiYa de 
LA ColiMna. Imagen "=--- "'''/V-
de la propuesta. ' 

(8) En ute sefllido el 
Institulo NociotUJl de 
Patrimonw Cultural. 
INPC. preptu6 car­
pe/as tlcnicas de amo 
bos convenios J se 
cOnl6 con la col4bo· 
ración tU tlenicos 
del conve,uo Ecua­
dor - EsptJÑJ, INPC· 
AECI que !oólitar{)fl 
planos e informaciÓfl 
de los estudios del 
convenlO de San 
Francisco. 

de la arquitectura colonial y acceso a información documenlal histórica y gráfica., base 
importante para el desarroUo del proceso de diseno. (8) 

En San Francisco el más relevante conjunto histórico de iglesia, convento y plaza 
histórica de Quito. el proyecto consistió en la renovación de sus claustros paniendo de un 
análisis del significado histórico de los espacios. recuperando y recreando formas. La 
propuesta se concretó, fundamentalmente, en los disct'ios geométricos de los pisos y la 
valorización de los espacios a tJavés de la depuración de sus limites, la preservación de 
las especies arbóreas más represenlativas y la introducción de nuevas plantaciones. 

El Tejar, convento del siglo XVJJI en proceso de restauración, planteaba el proble­
ma de los efectos de las facilidades del tránsilO moderno en su entorno inmediato, por 
cIJo, el diseito abordó la circulación y los accesos como un aspecto importante. Por otro 
lado, el tratamiento de patios interiores y de los otros espacios abiertos, cementerio y 
hucnas, se basó en el uso cotidiano y social de Jos mismos y la importancia de la vegeta­
ción ornamental y utilitaria. 

Los trabajos abordaron las tipologías previstas contribuyendo a despertar concien­
cia sobre la importancia del desarrollo de la Arquitectura Paisajista en la intención de 
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detener el deterioro del medio ambiente, mejorar la calidad del paisaje urbano y su entor­
no natural. Más que la calidad de los trabajos en sí mismos. lo trascendente fue enlazar 
las prácticas profesionales que se realizan en las oficinas técnicas locales con la experien­
cia, métodos y técnicas desarrolladas en otros países, estimulando una actitud de valora­
ción del paisaje y destacando la importancia de la planificación y capacitación en este 
campo. 

El Municipio de Quito ha emprendido numerosos estudios e intervenciones. Del 
convenio con la Fundación Natura ha resultado una importante documento sobre la arbo­
rización de Quito. En él se reflejan inventarios y estudios básicos para la propuesta, va­
rios proyectos de índole general y otros específicos para determinadas tipologías o sec­
tores urbanos e importantes recomendaciones para su concreción. 

En el Programa de ArquileCtura Paisajista se ha insistido en la necesidad de la ar­
borización y tratamiento de áreas verdes y en las condiciones que las mismas deben reu­
nir para lograr mejores resultados, entre ellas se debe considerar el tipo y tamano de los 
árboles y su posterior mantenimiento. En alguno de los seminarios y en las asesorías rea­
lizadas una de las recomendaciones más importantes fue la de crear "vías verdes" a través 

-

Area recreativa de 
Yavirac. Imagen de 
la propuesla. 



Perspectiva thl anle­
proyecto del área re­
creativa tú la Loma 
Grande, pr6xima a la 
Capilla th las Mila­
gros. 

(9) En el seminario 
para la. FaculJod de 
ArquiJectura de la 
Universidad CenJral 
th QuiJo, diez profe­
sores y veinlicinco 
estudianles forrp.aron 
cinco equipos para 
estudiar la renova­
ción de los espacios 
abiertos y áreas ver­
des de la universidad. 
(lO) Bealri: Co/Jm 
sugirió además, cu­
brir la brecha de la. 
investigación cienll­
fica medianlt! la. 
cooperación de otras 
irutituciol1M, tales 
como el Jardin Botá­
nico Celestino Mulis 
th Bogotá. 

de calles arboladas y amplias aceras peatonales de prolongación de espacios importantes 
y articulación con OltOS parques y espacios de la ciudad. tanto desde la Universidad Cen­
tral (9) O como en San Bias. a través del Proyecto Plaza Bolívar. 

Exisle un significativo interés en mejorar el entomo de la ciudad introduciendo la 
vegetación, que además puede ser una factor importante para otorgar detenninada perso­
nalidad identificatoria a avenidas y espacios. Para la académica invitada, acruaciones de 
este tipo requieren un plan y respaldo económico para el cultivo y plantación de árboles 
Ei uso de nueva leCoología y oonnas apropiadas pennitirá no sólo el trasplante de árboles 
de gran tamano sino también la producción de árboles con mayor resistencia y supervi­
vencia. La industria privada está interesada principalmente en el cultivo de flores para la 
exportación, sería importanle su incorp:nación a la producción de árboles para proveer a 
las distintas municipalidades del país. (10) 

Vías Y espacios verdes en las ciudades pueden convertirse en la mejor fonna de 
proteger el medio ambiente de la ciudad. La participación de los habitantes consti tuye un 
factor poteocialmente positivo en un plan tanto de generación y mantenimiento de áreas 
verdes y de recuperación como de desarrollo de la flora y la fauna autóctona, tal puede 

231 -



232 

ser el caso de las comunas en el área ecológica de Quito. (11) 

Durante el desarroUo del Programa, sus objetivos y eventos fueron objeto de difu­
sión no sólo en publicaciones periódicas de los organismos públicos intcrvinientcs sino 
por la prensa escrita y la televisión con lo que se otorgó una cobcnura mayor para la difu­
sión de las potencialidades de la ArquileCtuta Paisajista en el medio. Hubo una serie de 
reuniones programadas para tratar con funcionarios de los diversos departamentos muni­
cipales sobre la introducción de los objetivos de la arquileCtura paisajista en sus proyec­
tos. Las reali1.adas con la Dirección de Planificación y el Fondo de Salvamento se plas­
maron en sugerencias que fueron incorporadas a los proyectos analizados.(12) 

Los proyectos que fueron objeto de estudio tenían relación con situaciones con­
flictivas actuales sobre las que el Municipio de Quito tenía interés de intervenir, por la 
índole de los espacios abiertos y la necesidad de solucionar problemas en relación con los 
usos humanos y la arquileCluta paisajista. 

En el periodo 1988-1990 la institución municipal ha procurado avanzar en este 
sentido planteando la expropiación y los estudios de factibilidad para el desarrollo del 
parque Metropolitano con el cual se recuperaría para la ciudad y dentro de ella una im­
ponanlC extensión de cerca de 600 Ha. como área vcrde, pulmón de la ciudad, zona de 
prolCCCión en caso de desastres naturales y lugar de usos reacreativos y culturalcs. Para­
lelamente se han propuesto otros proyectos como la recuperación de un hito histórico el 
Camino del Inca como parque longitudinal. la creación de un parque zoológico. propues­
tas para el Ichimbia como jardín botánico y continuando con cn la línea de mejoramiento 
de los espacios públicos se ha insistido en la arborización y readccuación de numerosos 
espacios de diferentes escalas en la ciudad y en las parroquias. 

Todo lo expuesto refleja una decisión de mejororar la calidad del ambienlC urba­
no. A este proceso de toma de conciencia y desamollo de recursos ha contribuido el Pro­
grama Interinstitucional de ArquileCtura Paisajista y contribuirá este testimonio. 

-

(11) Al rupecto, vü 
propUt:Stas tUl Plan 
MQI!Stro tU Reh4bi­
lilaó611 Inlegral rk 
las Areas Históricas 
rk Quito, elaborado 
por la Dirt:eci611 rk 
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Municipio dt: Quito, 
ell Convenio con So­
ciedad Estatal Quin­
to CtWenariolAECI. 
(/2) Bt:alriz de Win· 
thuyst:n prt:st:1Il6 los 
ruu.llados dt:l Pro· 
gramo. IlIlerinstitu.· 
cional dt: Arquitt:ctu. 
ra Paisajista Ol t:f 
Congrt:so MundiDl 
de Arquitt:etos Pai· 
sajistas que st: rt:a· 
lizó i!1I Colombia, Ol 

AgoSlOdt: 1991 . 
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LANDSCAPE ARCHITECTURE (2) 
LA Bibliographies from Harvard University &; Univenity of Georgia. 

Film: "A legacy COl living" by ASLA. 

Landscape An:hiteclUre. 2nd Edition. by John Ormsbce Simonds. 

CITY by William White. 

"Mm.sement planning far park &. recreati.on areas" by George E. Fogg &: 1. William Shiner. 
NaL Recreation &: Put Association. 

'The L. A. oC Washington D.C." by M. Evans. 

"A Site Desi~n Process" by George E. Fogg 
NaL Recreabon &. Parle. Association. 

Parir: Planning Guidelines Revised by George E. Fogg. Nat. Rec. & Park Association. 

Javier de Winlhuysen - Jardinere 
Real Jardín Botánico. 

Garden oC Spain Int'! Insl. oC Site Plannies. 

Exhibit oC 1. Winlhuysen. 

SUDES 
Baltimore Washington Greenbelt & Proyects oC Coffm &. Coffin. 

Garden oC Spain. 

Tea houses oC Japan. 

The Loire caslles &. Garden. 

Baltimore &. Tea ceremony. 

"Time. SA VER ST ANDARDS FOR LANDSCAPE ARCHITEcrURE" 
Charles W. Harris &. NicholásT. Oines 
Edit. Me Graw-Hill Book Company. 
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Beatriz de Wlnthuysen Coffin 

Es arquitecta paiSlljista graduada en Harvard University en 1957 (Master of Landscape Ar­
chitecture), se ha dedicado a la práctica de su profesión en los Estados Unidos. En 1957 trabajó con 
el profesor Hideo Sasaki. En 1958 trabajó en New York con el arquitecto paisajista A. Cart Slelling 
y con la finna Vorf¡ces, Walker, Smith &: Haines. 

En 1963 abre con Laurcnc:e Comn el estudio de arquitectura paisajista. Comn & Winthuy­
sen. en East Lansing, Michigan. y realizan proyectos en Chicago. 

En 1966 se trasladan a Washington e implementan estudios para el embellecimiento de su 
zona Este y planes para el desarrollo de las riberas del no Anacostia. En 1974 cambian el nombre 
de la finna a Coffin & comn, Urban Planners and Landscape Architects. realizando proyectos ur­
banos para agencias del gobierno rederal y local. 

Ha colaborado durante 1990 en los siguientes proyectos: 
- Concurso de diseno conceptual para el Nuevo Puente de Woodrow W¡lson (rio Potomac) 

en el que se obtuvo el tercer premio. 
- Diseno conceptual para Columbia Pike, vía urbana, Annandale, Virginia. 
Proyect05lerminados en los últimos cinco anos son: 
- The 8ethesda Metro Cenler Plaza (1986). 
- The Howatd Hughes Medica! Institute en Bethesda, Maryland, (1987). 
- The Arlington National Cementery Visitors' Center and Parking Facility (1989). 
- Centro infantil de Langley. Virginia. ( 1989). 

Actividades profeslonoles educativos 

Ha mantenido su interu y actividad en el campo educativo participando en investigaciones 
relacionadas a proyectos y dando conrerencias y cursillos en diversas instituciones. 

En 1975. fundó el Intemational lnstitute of Site Planning. dedicado a fomentar intercambio 
entre planificadores de diversos pafses y a difundir información. Como directora del Instituto, está 
encargada de publicar el bolet!n de información "In Situ" . Organizó viajes de estudios a! Japón 
(1977) y M~xico (1980); además, organizó la exposición Gatdens of Spain (1981). basada en la 
obra y disel\o de jardines de Javier de Winthuysen en el Edificio del American lnsti tule of Archi­
tects en Washington y en cinco universidades de Estados Unidos y el Canadá. Los dibujos de J. 
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Winthuysen fueron desputs legados al Real Jardrn Botánico de Madrid. 
En el congreso de ICOMOS'84 en Xalapa, M~xico, presentó diapositivas de jardines 

históricos espai\oles, acentuando la importancia del intercambio entre América y Espai'ia y la labor 
cientrfica del Real Jardfn Botánico de Madrid en M~xico y Colombia en el siglo XVIII. (1984) 

Charlas sobre temas paisajistas en Michigan State University, George Washington Univer­
sity, The Catholic University or America. ( 1985) 

Curso de introducción a la construcción arquitectónica paisajista en Maryland University. 
( 1985) 

Conferencista en el Coltegi d'Arquitectes de Barcelona, Espai\a, con la intervención: ~El s 
espais ludics dintre del paisatjisme arquitectonic~. (1988) 

Dirigió un seminario de arqui tectura paisajista la Escuela de Arquitectura y la Escuela de 
Diseño de Interiores de la Universidad de Guanajuato, M~xico. (1989) 

Dirigió el Programa Internacional de Arquitectura Paisajista en Quito, Ecuador. patrocina­
do por The Uni ted States Information Agency, el Municipio de Quito, el Instituto Nacional de Pa­
trimonio Cultural y la Facultad de Arquitectura de la Universidad Central del Ecuador . (1990) 

Publicaciones 
De 1962-67, corresponsal para la revista Cuadernos de Arquitectura de Barcelona, donde 

publicó anfculos: ~ Edificio de Oficinas de la Co. Upjohn" y "Dos Teatros en USA". 
Coautora del capítulo sobre árboles y arbustos y standards de construcción para pl anta. 

ciones de 'The AlA Ramsey and Sleepers Architectural Craphic Standards~. (1970) 
Sobre temas de jardines espalioles ha publicado dos artfculos: "Honus Matritensis, the 

Royal Botanical Carden or Madrid", Pacific Honiculture, Summer 1984; y "The Viana Patios", 
Carden Design, Winter 1986. 

Coautora del anfculo • A Maryland 'New Town' Turns 50~ , Landscape Architecture, June 
1988, que describe la fundación y diseño de la ciudad de Greenbelt. El artfculo incluye la descrip­
ción del plan maestro para la renovación paisajista del centro comercial y dvioo real izado por 
Coffi n & Coffin. 

Sus anfculos y trabajos aparecen periódicamente en "In Situ". En 1988 publicó un anrculo 
sobre obras públicas en "Barcelona is gelt ing ready ror the Olympic Games" y en 1990 publicó dos 
artfculos sobre sus experiencias educativas en Quito. 

Viajes de Estudios, desde 1972, con grupos profesionales o panicularmente a: Brasil , Ecua­
dor, México, Japón, Australia, Nueva Zelanda, Israel, Francia, Italia y Espai\a. 

Es miembro de la American Society of Landscape Architects (ASLA) y sostiene licencias 
profesionales en los estados de Maryland Y Virginia. Es miembro del comité directivo para el pro­
grama de fomentación de arte del Patronato de las Artes del District of Columbia. 

Evella Peralta 
Arquitecta, ha desarrollado su actividad en los campos de la docencia, investigación y 

cñtica de la arquitectura Profesora y Directora del taller Integral de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Central de 1975 a 1986. Es fundadora y codirectora de la Revista de 
Arquitectura TRAMA que obtuvo el Premio Intemacional lll Bienal de Arquitectura de Quito y de 
la Fundación TRAMA. Ha publicado numerosos artfcules y dictado conferencias en e l Ecuador y 
en el exterior. Es coaUlora con el arquitecto Rolando Moya Tasquer de los libros ~ Arquitectura 
contemporánea. 20 arquitectos del Ecuador" y " Arquitectura contemporánea. Nuevos caminos en 
Ecuador". De 1990 a la fecha se desempei\a como Coordinadora de la Unidad de Apoyo Técnico 
de la Dirección de Planificación del!. Municipio de Quito para la fonnulación y desarrollo de pro­
yectos especiales y en la coordinación interinslitucional. comunitaria y difusión. 
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Colón Clfuentes 
Arquitecto. especializado en Planificación urbana. ha recibido varias menciones y premios 

en concursos de Arquitectura y Plani ficación Urbana en el país. es profesor y Director de Tesis de 
la Facul tad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Central del Ecuador. Actualmente ocu­
pa el cargo de Director del Plan Maestro de Rehabil itación de las Areas Históricas de QuilO, en la 
Dirección de Planificación del 1. Municipio de Quito. 

Esteban Moscoso 
Ingeniero forestal, Master en Ecología y protección de bosques. Desde 1988 a la fecha se 

ha desempeñado como Director de la Subdirección de Parques y Jardines del 1. Municipio de Qui. 
10. Ha realizado viajes de observación y estudio de diseños urbanos y paisajfsticos al exterior y di­
rigido los disenos y ejecución de obras referidos a parques y jardines del área urbana de Quito. 

Autores de los diseños presentados: 
Patricio Morales. es arquitecto. ha realizado Post-grado en el Programa Magíster en Ge­
rencia Empresarial de la Politécnica Nacional. Ha realizado cursos de administración de áreas 
verdes y parques en los años 1987 y 1990. Es Jefe de Disei'io de la Subdirección de Parques y Jar­
dines del!. Municipio de Quito. 

Ad rlana Burbano, es tEcnica en el área de biologra y agronomfa. colaboró en trabajos de 
la Subdirección de Parques y Jardines del!. Municipio de Quito. 

Marcela Krebs, es tEcnica en honicultura y ha colaborado con la Subdirección de Parques 
y jardines en el área de disei'io. 

Pablo Ortega, es arquitecto, asistió al Curso regional sobre desastres naturales y planifica­
ción de los asentamientos humanos y cursos sobre residencia de obra. Se desempeña como técnico 
del Area de Proyectos de la Dirección de Planificación del!. Municipio de Quito. 

Javier Saltos, es arquitecto. asistió a cursos de construcción en tierra y madera, periodismo, 
tecno logras alternativas y paisajismo. Se desempei'ia como tEcnico del Area de Proyectos de la Di­
rección de Planificación del l. Municipio de Quito. 

Roberto Bejarano, es arquitectO. especializado en Arquitectura Paisajista. es diseñador 
en la especialidad. 

Susana Falconí, es arquitecta y se desempei'ia como técnico de la dependencia de Estudios 
de Arquitectura y AnáJisis de Precios de la Dirección de Obras Públicas del!. Municipio de Quito. 

Jaime Pfoaño, es ingeniero forestal, obtuvo el Post-grado de Master en Ciencias Fores­
tales en el Instituto Forestal deVoronezh, URSS. Realizó estudios de Técnicas de optimización en 
el manejo de plantaciones forestales. Es Jefe de Mantenimiento de la Zona Central en la Subdirec­
ción de Parques y Jardines del!. Municipio de Quito. 

PatricIa Fondello, es arquitecta y ha realizado cursos en la Universidad Nacional de Bue­
nos Aires, Argentina. Desarrolló disei'ios de arquitectura y áreas recreativas en forma particular o 
como consultora para el Fondo de Salvamento. Es miembro del equipo de diseño del Proyecto de 
Rehabilitación de la Casa de los Siete Patios, realiudo en Convenio entre el Municipio de Quito y 
la Junta de Andalucfa de España. 

E nrique Pérez, es arquitecto y Coordinador General de Proyectos del Fondo de Salvamen­
to . Tiene a su cargo e l control de varias obras de rehabilitación edilicia y de plazas del CHQ ( Pla­
zas: Independencia, Sto. Domingo, Belmonte,Casa del Toro, Fundación Pérez Paliares. 
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Renato Aguirre. es arquitecto, especializado en La Cátedra de Gaud! sobre arquitcctura 
de Gaudf, Restauración monumental, Jardineria y Paisajismo, en la Polit~nica de Cataluna, Barce· 
lona, Espana. Se desempei\a como ¡«nico en la Unidad de Restauración del Museo del Banco Ceno 
tral del Ecuador. 
José Avilés. es arquitecto, especializado en restauración, ha realizado, entre otros, el pro­
yecto de restauración del edificio ocupado por el Insti tuto de Capacitación Municipal para el Fondo 
de Salvamento. 
Dolores Sónchez. es arquitecta, se ha especializado en arquitectura del paisaje y ha desa· 
rrollado numerosos proyectos de rediseno de parques de parroquias de Quito y el disei\o del parque 
rrontal del edificio de La Circasiana, actualmente deIINPC., pana el Fondo de Salvamento. 
Alexandra Silva. es arquitecta, ha asistido a numerosos seminarios y obtuvo el tftulo de 
Master en Conservación Arquitectónica y Urbanfstica, en el Instituto Superior Politécnico de La 
Habana, Cuba. Se desempeña como t«nica en la Unidad de Restauración del Museo del Banco 
Central del Ecuador. Tiene a su cargo el Proyecto del Museo Bahía de Cariquez. 
Mariana Vaca. es arquitecta, funcionaria del lnsututo Nacional de Patrimonio Cultural. 
Asistió al curso de paisajismo del Colegio de Arquitcctos del Ecuador y ha realizado Post.grado en 
Conservación y Restauración de Monumentos Históricos en Salvador, Bahía, Brasil (1988). 
Mónica Arauz. es arquitecta, realizó cursos de tecnología apropiada. Ha participadO en in· 
vestigación y proyectos del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural. 
Guadaiupe Urja. es arquitecta. ha participado en investigación y proyectos del Insti tuto 
Nacional de Patrimonio Cultural. 
Patricia Palacios. es arquitecta, Master en Planificación Urbana y Conservación de Ceno 
tros Históricos, obtenido en Lovaina, Bélgica. Se desempeñó como funcionaria del Instituto Na· 
cional de Patrimonio Cultural y actualmente foma parte del equipo técnico del lULA, Caprtulo La· 
tinoamericano. 
Héctor Vega. es arquitecto, técnico colaborador del Proyecto San Francisco en convenio 
del Insti tuto Nacional de Patrimonio Cultural con EspanalAECJ. 
Byron Vergara. es arquitecto, colaboró con el Instituto Nacional de Patrimonio Cultural . 

Mauricio Luzuriaga. es arquitecto, ha publicado anfculos sobre arquitectura e historia. 
Es miembro del equipo de diseno del Plan Ciudad Quitumbe. 
María Gonzólez. es arquitecta, miembro del equipo tfcnico de la Subdirección de Estu· 
dios de la Dirección de Planificación del Municipio de Quito. 
Carlos Encalada. es arquitecto, miembro del equipo t«nico del Plan Ciudad Quitumbe 
del!. Municipio de Quito. 
Mónica Santacruz, es arquitecta, es miembro del equipo t«nico de la Subdirección de 
Parques y Jardines del 1. Municipio de Quito. 
Elena Viterl, es arquitecta, miembro del equipo t~nico de la Subdirección de Parques y Jar­
dines del J. Municipio de Quito. 

238 

Marcelo Guevara, es miembro del equipo tfcnico de la Subdirección de Parques y Jar­
dines del!. Municipio de Quito. 
Pablo Alarcón. es arquitecto, cs' miembro del equipo técnico de la Subdirección de 
Parques y Jardi nes del l. Municipio de Quito. 

-





Se lenninaron de 
imprimir 2000 

ejemplares en Quilo. 
1991 . 


	1054_0000a
	1054_0000b
	1054_0000c
	1054_0000d
	1054_0000e
	1054_0001
	1054_0002
	1054_0003
	1054_0004
	1054_0005
	1054_0006
	1054_0007
	1054_0008
	1054_0009
	1054_0010
	1054_0011
	1054_0012
	1054_0013
	1054_0014
	1054_0015
	1054_0016
	1054_0017
	1054_0018
	1054_0019
	1054_0020
	1054_0021
	1054_0022
	1054_0023
	1054_0024
	1054_0025
	1054_0026
	1054_0027
	1054_0028
	1054_0029
	1054_0030
	1054_0031
	1054_0032
	1054_0033
	1054_0034
	1054_0035
	1054_0036
	1054_0037
	1054_0038
	1054_0039
	1054_0040
	1054_0041
	1054_0042
	1054_0043
	1054_0044
	1054_0045
	1054_0046
	1054_0047
	1054_0048
	1054_0049
	1054_0050
	1054_0051
	1054_0052
	1054_0053
	1054_0054
	1054_0055
	1054_0056
	1054_0057
	1054_0058
	1054_0059
	1054_0060
	1054_0061
	1054_0062
	1054_0063
	1054_0064
	1054_0065
	1054_0066
	1054_0067
	1054_0068
	1054_0069
	1054_0070
	1054_0071
	1054_0072
	1054_0073
	1054_0074
	1054_0075
	1054_0076
	1054_0077
	1054_0078
	1054_0079
	1054_0080
	1054_0081
	1054_0082
	1054_0083
	1054_0084
	1054_0085
	1054_0086
	1054_0087
	1054_0088
	1054_0089
	1054_0090
	1054_0091
	1054_0092
	1054_0093
	1054_0094
	1054_0095
	1054_0096
	1054_0097
	1054_0098
	1054_0099
	1054_0100
	1054_0101
	1054_0102
	1054_0103
	1054_0104
	1054_0105
	1054_0106
	1054_0107
	1054_0108
	1054_0109
	1054_0110
	1054_0111
	1054_0112
	1054_0113
	1054_0114
	1054_0115
	1054_0116
	1054_0117
	1054_0118
	1054_0119
	1054_0120
	1054_0121
	1054_0122
	1054_0123
	1054_0124
	1054_0125
	1054_0126
	1054_0127
	1054_0128
	1054_0129
	1054_0130
	1054_0131
	1054_0132
	1054_0133
	1054_0134-0135
	1054_0136
	1054_0137
	1054_0138
	1054_0139
	1054_0140
	1054_0141
	1054_0142
	1054_0143
	1054_0144
	1054_0145
	1054_0146
	1054_0147
	1054_0148
	1054_0149
	1054_0150
	1054_0151
	1054_0152
	1054_0153
	1054_0154
	1054_0155
	1054_0156
	1054_0157
	1054_0158
	1054_0159
	1054_0160
	1054_0161
	1054_0162
	1054_0163
	1054_0164
	1054_0165
	1054_0166
	1054_0167
	1054_0168
	1054_0169
	1054_0170
	1054_0171
	1054_0172
	1054_0173
	1054_0174
	1054_0175
	1054_0176
	1054_0177
	1054_0178
	1054_0179
	1054_0180
	1054_0181
	1054_0182
	1054_0183
	1054_0184
	1054_0185
	1054_0186
	1054_0187
	1054_0188
	1054_0189
	1054_0190
	1054_0191
	1054_0192
	1054_0193
	1054_0194
	1054_0195
	1054_0196
	1054_0197
	1054_0198
	1054_0199
	1054_0200
	1054_0201
	1054_0202
	1054_0203
	1054_0204
	1054_0205
	1054_0206
	1054_0207
	1054_0208
	1054_0209
	1054_0210
	1054_0211
	1054_0212
	1054_0213
	1054_0214
	1054_0215
	1054_0216
	1054_0217
	1054_0218
	1054_0219
	1054_0220
	1054_0221
	1054_0222
	1054_0223
	1054_0224
	1054_0225
	1054_0226
	1054_0227
	1054_0228
	1054_0229
	1054_0230
	1054_0231
	1054_0232
	1054_0233
	1054_0234
	1054_0235
	1054_0236
	1054_0237
	1054_0238
	1054_0239
	1054_0240

